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INTRODUCCION 

Al tocar el tema de integración de América Latina, por lo general se le relaciona direc­
tamente al espíritu ancestral de Simón Bolfvar cuyos pensamientos estuvieron orienta­
dos a lograr la unión de la totalidad de las naciones del continente. La realidad es que 
en el presente, el ideal Bolivariano tendrá que gestarse más por necesidad que por vo­
luntad. 

Dentro de la región, diversas han sido las acciones tendientes a coadyuvar los per­
manentes intentos malogrados del proceso integracionista por más de cuarenta años, 
en el marco del Mercado Común Centroamericano, la Comunidad Económica del Cari­
be y la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (Alalc) actualmente Asociación 
Latinoamericana de Integración (Aladi), así como por los procesos subregionales de in­
tegración tales como el Grupo Andino, Mercosur y acciones bilaterales de México, Chi­
le, el Grupo de los Tres (integrado por México, Colombia y Venezuela) con paises cen­
troamericanos y del Caribe. 

Sobre los resultados del desarrollo histórico de los organismos que se citan, bien se 
justifica la elaboración de todo tipo de ensayos e investigaciones como la que nos ocu­
pa, con la salvedad y el compromiso de llegar a proponer alternativas que por una par­
te, sean tangibles y por otra, redunden en provechosos vínculos de cooperación. 

En la actualidad y a raíz de la culminación de la guerra fría, así como por los ade­
lantos observados dentro del desarrollo en las diversas formas de producción, son fac­
tores que han marcado el cambio del entorno internacional tendiente a lograr el control 
del poder de los sectores productivos, del comercio, la concentración de capitales y la 
innovación tecnológica; sus efectos colaterales que son palpables al revolucionar los 
sistemas de productividad y los patrones de consumo, intrínsecamente propician que 
la división del trabajo se transforme y se flexibilice, así como que las interdependencias 
se hagan más estrechas entre sí y sea posible una mayor cooperación y vinculación en­
tre los países. 

Por ello, resulta importante entender que las fronteras internas de cada país tengan 
que ser rebasadas y asociadas con las de otros países, para poder aprovechar las venta­
jas comparativas dentro de espacios económicos multilaterales. 

Sobre aspectos de integración económica resulta ser el continente europeo el que 
dispone de una nutrida y basta experiencia y donde propiamente destaca el de la Co­
munidad Económica Europea que tuvo su origen mediante la Comunidad Europea del 
Carbón y del Acero, al trazar una meta de acercamiento con formas de integración sec­
toriales que se constituyen de manera más amplia en sus metas integracionistas me­
diante el Tratado de Roma; en el presente los países miembros de dicho proceso, maní-



fiestan avances importantes a través de sus voluntades políticas y económicas que han 
sido ampliamente consolidadas y respaldadas a través del Tratado de Maastricht. Al 
tocar el viejo continente, es referirse a uno de los mayores espacios económicos del 
mundo, donde al conjuntarse la Comunidad Económica Europea con la Asociación Eu­
ropea de Libre Comercio y sumarse a ellas Jos países occidentales del centro y este, es 
lograr un enlace de magnitudes considerables por cuanto se refiere a segmentos de 
mercado e inversión y de eficiencia y desarrollo por lo que corresponde a infraestruc­
tura tecnológica y mano de obra calificada. 

Destaca también dentro de la conformación de bloques económicos el correspon­
diente a la Cuenca Asiática del Pacífico, que sin encontrarse plenamente formalizada, 
se constituye como un grupo de países ampliamente organizados entre sí, con una par­
ticipación destacada dentro del comercio mundial y amplias perspectivas como punta 
de lanza en el avance tecnológico. 

En este sentido la citada Cuenca se ha distinguido a nivel intraregional y mundial 
por su dinamismo constante en los procesos de crecimiento de sus economías, al poder 
lograr formas óptimas en sus cadenas productivas, introducir y difundir nuevas tecno­
logías y contribuir de manera ágil y oportuna en diversos procesos de capacitación; 
donde han destacado como primera instancia el liderazgo de Japón al constituirse 
como el pivote principal, por una segunda mediante los denominados tigres: Corea del 
sur, Hong Kong, Singapur y Taiwan; y por una tercera integrada por los llamados ja­
guares: Filipinas, Indonesia, Malasia y Tailandia. 

Como complemento dentro del continente americano, es importante destacar el 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte, ya rubricado por Jos representantes 
comerciales de Jos Estados Unidos de América, Canadá y México, así como por la Ini­
ciativa para las Américas, propuesta en 1990 por el Presidente norteamericano. En tér­
minos pragmáticos, ambas opciones se constituyen como un desafío que permita en­
frentar el crecimiento económico de la zona sobre bases estables y sostenidas, al 
constituirse con el citado Tratado el mercado más grande del mundo y mediante la Ini­
ciativa, como una posibilidad real que permita lograr un sistema de libre comercio he­
misférico. 

Como respuesta concreta por parte de México y su acción de vanguardia dentro de 
los grupos de países señalados dentro de su política de diversificación de sus relacio­
nes económica·s internacionales, en 1992 suscribió con la Comunidad Econórnica Euro­
pea un Acuerdo Marco mediante el cual se ha establecido diversos compromisos para 
solucionar todo tipo de controversias e impulsar las relaciones comerciales, industria­
les, científicas y tecnológicas; amén de Jos acuerdos bilaterales formalizados con Espa­
ña, Italia y Suiza. 

Con Ja referida Cuenca, se ha incorporado formalmente como miembro de las Con­
ferencia de Cooperación Económica del Pacífico, que se constituye por excelencia como 
el foro de consulta y coordinación intergubemamental, además de los múltiples con­
tactos que se realizan a nivel bilateral que tiene como meta concretar Jos proyectos de 
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_cooperación en las áreas de acuacultura, autopartcs, computación, textiles y productos 
químicos, por citar los más importantes. 

Para el caso específico de la Aladi como un mercado importante para México, temá­
tica central del estudio en cuestión, ha sido necesario tener presente las diversas accio­
nes que están realizando los países para avanzar en la formación de espacios económi­
cos; la cuestión es que para acelerar los mismos, cada país tendrá que desmantelar todo 
tipo de trabas al comercio y la inversión. 

Dentro del capítulo primero, el que se considera como 1a parte teórica, se efectúa 
una evaluación comparativa sobre los diversos mecanismos de desgravación que con· 
formaron el área de preferencias de la Alalc, respecto a los que actualmente prevalecen 
en la Aladi. El propósito es realizar un análisis crítico en el que se indiquen los factores 
que influyeron en el fracaso de la Ala le, de tal manera que sirvan como material sensi­
ble a considerar en el actual proceso de integración; en el mismo se consideran también 
las características técnicas y de procedimientos de los mecanismos de cooperación que 
se sustentan en la Aladi. 

De manera complementaria se hace especial énfasis sobre los aspectos novedosos 
que se han previsto en la Aladi, en cuanto a la aplicación de tratamientos diferenciales, 
apoyo a los países de menor desarrollo económico relativo, acciones de convergencia 
con otros países de América Latina y del Caribe y fuera de ella, así como los cambios 
de fondo de que han sido objeto los t\rganos técnicos y políticos de la Asociación. 

En el capitulo segundo, se consolidan y evalúan los niveles de comercio que los 
miembros de la Aladi realizan entre sí, y el que México mantiene en el plano multilate­
ral y bilateral, señalando en cada caso los principales socios comerciales, productos de 
importación y exportación; paralelamente se cuantifican los porcentajes del comercio 
total que realizan en forma intraregional y con el resto del mundo, para concluir desta­
cando los factores internos y externos que han influido en el estancamiento de los flu­
jos comerciales. 

Para estar en condiciones de recomendar lincLimicntos de política económica sobre 
la apertura comercial, se presentan los criterios que México implemento para abrir su 
economía y los efectos que se dieron en su comercio durante un lapso de diez años, 
donde sobresale la peculiaridad de exportar hoy, productos no petroleros como resul­
tado de la misma. Sin duda alguna, el citado ejemplo, es un modelo de desarrollo para 
la región y tul hecho contundente para los países en desarrollo que aún se aferran en 
mantener protegidos determinados sectores de sus economítls. 

Se finaliza este capítulo, con una interpretación sobre las características inherentes a 
los aspectos normativos que se aplican a los acuerdos regionales y de alcance parcial 
(normas de origen, cláusulas de salvaguardia, márgenes prcfcrencialcs, restricciones 
no arancelarias, etc.), particularizando en cada mecanismo la totalidad de concesiones 
incluidas en los mismos; las corrientes de comercio que han generado en forma global 
e individual y su participación dentro del comercio total; los problemas de negociación 
que se han confrontado; las acciones que han adoptado los países para reorientar y ac-
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tivar las negociaciones colectivas de manera bilateral, plurilateral y subrcgional; y las 
perspectivas que ofrecen para México a corto y mediano pJazo. 

En el tercer y último capítulo, se realiza un esfuerzo tendiente a conjuntar los diver­
sos instrumentos que tienen como meta fomentar las relaciones económicas y comer­
ciales. Es decir, Jo que se pretende es dar líneas de acción a los agentes económicos que 
les pennitan considerar y aprovechar su potencial, al momento de trazar sus propias 
estrategias, donde sí bien es cierto el supuesto de que un empresario al tratar de conso­
lidar o buscar nuevos mercados ha tenido presente todos los elementos para lograr su 
éxito, también lo es que por limitaciones propias o descuidos minimicen sus alcances. 

Por ello, se parte de un análisis sobre como aprovechar las preferencias negociadas 
en el marco de la Aladi, en la que se incluyen los procedimientos que se tienen que 
efectuar para estar en condiciones de beneficiarse en mayor medida de las preferencias 
negociadas, en la que también se consideran alternativas metodológicas para determi­
nar los precios de los productos como efecto del margen preferencial negociado; poste­
riormente se indican una serie de lineamientos para promocionar las oportunidades 
comerciales entre los países miembros de la Asociación, los apoyos gubernamentales 
que México otorga al comercio exterior a excepción de los de tipo financiero, para fina­
lizar con los procedimientos a considerar por los agentes económicos para participar 
en los diversos foros empresariales que son promovidos por la Secretaria General de la 
Ala di. 

Con la parte correspondiente al apartado de conclusiones y recomendaciones, se da 
por concluida la presente investigación, a la que se le ha dedicado el máximo esfuerzo 
profesional que por largos años se ha adquirido en el seno de este recinto universitario. 
Valgan, estas reflexiones y modestas aportaciones, como una contribución para el im­
pulso de la integración económica de América Latina y el Caribe, dentro de la diversifi­
cación de las relaciones económicas internacionales de México para alcanzar una ma­
yor inserción en el contexto del comercio internacional. 

12 



1. 
CAPITULO 1. EVALUACIÓN COMPARATIVA 
ALALC-ALADI 

1.1. 1.1. Aspectos Generales 

A finales del siglo XVIII, surge en Inglaterra la era del libre cambio que tiene su óp­
timo desarrollo en el siglo siguiente. Es precisamente en esta fase donde marca su 
transformación acelerada a partir de 1870, en la que es posible que las relaciones inter­
nacionales se realicen sin trabas comerciales y barreras al comercio, generándose tam­
bién un mayor auge en el desarrollo industrial y expansión de las economías. De ma­
nera complementaria se observa el surgimiento y desarrollo de elementos básicos que 
se aplicarían a la evolución plena del capitalismo de esa época y que primordialmente 
beneficiaron al Reino Unido, en efecto, me refiero a la división internacional del traba­
jo, la adopción del patrón oro, la penetración de capitales y la aplicación de la cláusula 
de nación más favorecida, por citar los de mayor importancia. 

De esta manera se dio paso a que en las últimas dos décadas del siglo XIX y a prin­
cipios del siglo XX, a consecuencia de una serie de factores internos y externos que in­
fluyeron principalmente en el desarrollo de Alemania y Francia, los cuales al realizar 
de manera unilateral importantes avances dentro de sus procesos productivos, influye­
ron directamente en el surgimiento de nuevas corrientes de inversión e innovaciones 
tecnológicas y de organización productiva, así como por Ja incorporación de nuevos 
países al desarrollo capitalista prevaleciente, agudizó de manera clara una mayor com­
petencia en el campo internacional que incidía directamente en el desmantelamiento 
del poder inglés. Por ello, la competitividad se ejemplifica conforme a nuevas estructu­
ras empresariales que conducen a un enlace y subordinación entre las economías capi­
talistas que conllevan a la sustitución del libre cambio por el bilateralismo. 

Dentro de este contexto es importante tener presente, los efectos causados por el 
primer movimiento bélico mundial, al desarticular de manera general el orden econó­
mico internacional que en primera instancia se manifiesta por el abandono del patrón 
oro y en una segunda, por la decadencia del sistema capitalista que se presenta en la 
mayor crisis de su historia generada entre 1929 y 1932. 

Para ser congruentes con la ejemplificación de la evolución del desarrollo capitalis­
ta, debe destacarse la intervención de John Maynard Keynes, mediante la alternativa 
de solución a la crisis que prevalecía en la tercera y cuarta década del siglo XX, al inci­
dir de manera directa en el estímulo que permitiera a la demílnda consumir los cxce-
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dentes productivos generados, toda vez que dicha demanda en lo básico, obligatoria­
mente tendría que ser propiciada por el Estado mediante Ja r~alización de acciones de 
tipo económico que no agrava.sen la acumulación de stocks. 

Como resultado de la finalización de la Segunda Guerra Mundial, las economías de 
las naciones de mayor importancia se encontraron prácticamente arruinadas y con sus 
industrias destruidas. Esto llevo a la necesidad de establecer todo tipo de medidas que 
permitieran por una parte, recuperar las economías de los países vencidos y por otra, 
crear el surgimiento de organismos tendientes a impulsar los sistemas de producción y 
las corrientes de comercio a nivel mundial. Ante esto surge el Plan Marshall, un Siste­
ma Internacional, de pagos, apoyado por el Fondo Monetario Internacional, así como 
el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GA IT) que tiene como 
meta específica facilitar el comercio entre sus países miembros. 

Precisamente, es en esta época donde economías como las de Estados Unidos, Ja­
pón, Alemania y Francia, principalmente, inician un despegue económico bajo condi­
ciones netamente proteccionistas: altos aranceles, subsidios, cupos, prohibiciones y 
todo tipo de medidas no arancelarias son aplicadas con el objeto de proteger el surgi­
miento incipiente de sus industrias. De hecho, el proteccionismo coexiste con el libre 
cambio en su esplendor máximo y es propiamente adoptado por este tipo de países 
como una reacción inmediata a las crisis económicas inherentes a esa época. Por citar 
un ejemplo, en Japón "la conquista de los mercados extranjeros, fue posible únicamente 
mediante subsidios", según lo afimrn Schmieder1 

En forma paralela los países menos desarrollados o bien considerados como en de­
sarrollo, adoptan en su conjunto y en fonna separada, políticas netamente proteccio­
nistas al considerar que es el único camino para poder lograr su proceso de industriali­
zación, concluyendo que necesariamente deben protegerse; al menos durante su etapa 
inicial para hacer frente a los países desarrollados. 

Ante estas tendencias de libre cambio y proteccionismo, Ellsworth y Clark señalan 
que "de lo que se trata es de no volver al proteccionismo estrecho, pues hoy en dia éste 
tiene pocos defcnsorcs"2 

3) Balassa, Bela. Tcoria de la Integración Económica. U.T.E.H.A. México, 1964 .. En 
iguales ténninos, F. Genhels y B. F.Johnstons, citados por Balassa3 

4) Balassa, llela. Op. cit., opinan que "a causa del alto grado de protección determi­
nados países se han dedicado a ciertas actividades productivas incompatibles con su 
propia dotación de factores, lo que significa que no son competitivos en esas produc­
ciones por lo que se ven en la alternativa de protegerlas a ultranza". 

Schmiedcr1 Osear. Geografía del Viejo Mundo. F.C.E. México, 1955. 

Ellsworth, R.T. y Clark Lcith J. Comercio Intemacional, C.1p. XXIX. F.C.E. México, 1978. 

Dalassa, Dela. Tt."Oria de la Integración Económica. U.T.E.H.A. México, 196-1. 
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Es así que ante la necesidad de hacer frente a la competencia, surge entre otras, la 
alternativa de la INTEGRACIÓN ECONÓMICA, que al conjuntar a varios mercados 
en uno solo, permite por un lado, establecer la libertad de comercio entre los países 
que la conforman y por otro, lo protege de terceros países. 

Para Bela Balassa4
, "integración" es la "Unión de partes dentro de un todo", no obs­

tante que para el "El término de integración económica no tiene un significado tan cla­
ro", más sin embargo señala que la integración económica favorece a los países con 
aranceles bajos, toda vez que a éstos les será más fácil penetrar en los mercados de los 
países miembros con aranceles altos. En otras palabras, para los países con menor pro­
tección, su producción se ajustará a una n1ás adecuada dotación de factores y por lo 
tanto será m.:ís dinán1ica. 

Atendiendo las características propias de la investigación que hoy nos ocupa, nos 
lleva en el tiempo y en el espacio, a realizar en términos breves un análisis de el con­
cepto teórico de integración económica en sus diversos procesos. Ya se destaco en tér­
minos generales el surgimiento de la misma, y es así que desde el punto de vista fun­
damentalmente teórico, se distinguen los siguientes niveles de integración en sus 
etapas previas de superación: Zonas de Libre Comercio, Uniones Aduaneras, Merca­
dos Comunes, Uniones Económicas e Integraciones Económicas completas. 

La zona de Libre Comercio, es en sí, la forma incipiente de integración. Se entiende 
que dentro de la misma, se clin1inan totalmente o hasta cierto nivel muy reducido los 
aranceles para los países signatarios, manteniendo para los países no signatarios un 
arancel externo diferente. Si a esta fase se le unifican los aranceles respecto a las impor­
taciones procedentes de Jos países no signatarios, estamos propiamente hablando de 
una Unión Aduanera. 

El Mercado Común, es la forma de integración posterior a las ya señaladas, entre 
sus características destacan: La aplicación de un mismo arancel de los países signata­
rios respecto a las importaciones procedentes de terceros paises; existe libertad plena 
de las transacciones de las mercaderías entre los países que lo integran, así como la li­
bre movilidad de factores, migración de trabajadores y corrientes de capital. Es impor­
tante resaltar, que dentro de esta forma de integración se mantiene la "SOBERANÍA" 
plena de las naciones que la integran en materia de políticas de naturaleza económica y 
social. 

Las etapas subsecuentes a la del Mercado Común se refieren a la Unión Económica 
y a la de Integración Completa. A la primera se llega, al existir: un libre tránsito de 
mercancías; un arancel común respecto a los países no signatarios y el libre movimien­
to de factores entre los países miembros buscando su óptima utilización. La segunda, 
se caracteriza por la libertad de tránsito de las mercancías entre los distintos punios 
geográficos; aplicación de inversiones y políticas económicas conjuntas; existencia de 

BalasS."l, Bel.i. Op. cit. 
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un arancel común respecto a terceros países; libertad de migración de personas y de 
capitales; utilización de una sola moneda; aplicación igual de impuestos indirectos que 
gravan los productos a comercializarse de existir prefcrcncins de cuíllquier naturaleza, 
estas deberán darse en condiciones iguales a todos los países miembros, con exclusión 
de beneficios especiales que puedan concederse a efectos del desarrollo de áreas depri­
midas. Es importante destacar que dentro de esta fomla de integración, surge una au­
toridad supranacional que tendrá entre sus objetivos, la definición de las políticas eco­
nómicas a que hace referencia. 

Sobre el particular, diversos estudios en Ja matcrin se han referido a una serie de re­
flexio~es y comparaciones sobre las formas más avanzadas de integración, e incluso 
han profundizado sobre los efectos estáticos que éstas ejercen en la producción y el 
consumo como aspectos dinámicos a la competencia y la emulación a las economías de 
escala, desarrollo tecnológico y al estímulo a la inversión. Entre ellos podemos citar a, 
Bela Balassa, Kindleberger, Alberto Araóz y al propio Ramón Tamames, entre otros. 

Profundizar los diversos conceptos de cada uno de estos autores sobre las diversas 
formas de integración en cuanto a sus distinciones y diferencias tanto cuantitativas 
como cualitativas, sería sin duda alguna, una aportación de considerable magnitud 
para el sector académico. Empero, por ahora se pretende realizar un análisis puramen­
te comparativo sobre las diversas acciones que en materia de integración se IJcv¡iron a 
cabo en el marco de la Alalc, en relación al área de preferencias económicas previstas 
en la Aladi. 

Referimos en forma específica al proceso de integración entre México y los países 
de América del Sur, es remontamos de hecho al año de 1960. En esta época, el comer­
cio exterior de México en relación a su producto interno bruto era prácticamente pe­
queño. La explicación obedece precisamente que desde la terminación de la Segunda 
Guerra Mundial y hasta el término de Ja década de los 50, existió una fase de desarro­
llo hacia el mercado externo, que pem1itió que evolucionara la industria interna sus­
tentado por un proceso de desarrollo continuo de sustitución de importaciones donde 
el sistema de permisos previos fue el eje principal de una desmedida protección no 
arancelaria, el cual se acentuó con el régimen de estímulos fiscales a las denominadas 
in~ustrias nuevas y nccesarias5 

Dadas tales características, las exportaciones mexicanas estaban constituidas por 
materias primas y bienes intermedios prevaleciendo por una parte, una mentalidad re­
ducidamente agresiva (principalmente entre quienes dirigían el comercio exterior) en 
cuanto a la participación en los mercados internacionales al considerar la falta de com­
petitividad en precio y calidad y por otra, aunque inferior, de quienes opinaban o más 
bien estaban convencidos de llevar a cabo un desarrollo económico hacia afuera basa­
do en el libre comercio. Lo importante es que ya para estas fechas surgía la intención 

Para ser m.\s cspecfficos el régimen que se cita, surgl' durante t!l proct.>so de industri.1li7 . .ición: 1) 
1939-1950; 2) 195().1960. 
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necesaria de agruparse con economías semejantcs6
, que permitiera obtener un desarro­

llo económico justo y equilibrado. La observancia del auge del proceso de integración 
que se acentuaba en la Comunidad Económica Europea, la no aceptación de México 
por los países centroamericanos por temor a que éste en muy corto plazo pudiera con­
vertirse como un país hegemónico en sus economías, así como por los resultados a que 
se llegaron en el Grupo de Trabajo del Mercado Regional Latinoamericano creado por 
Ja Comisión Económica para América Latina (CEPAL) y la reunión de Presidentes de 
América Latina; fueron factores importantes y decisivos que llevaron a México a inte­
grarse con este grupo de países. 

Es así que el 18 de febrero de 1960, Argentina, Brasil, Chile, México, Paraguay, Pen.'1 
y Uruguay, suscribieron el Tratado de Montevideo 1960, que dio surgimiento a Ja 
Alalc; posteriormente se incorporaron Colombia y Ecuador en 1962, Venezuela en 1966 
y Bolivia en 1967. 

Atendiendo que al 31 de diciembre de 1980 venda el plazo previsto por el Tratado 
Montevideo 1960, extendido por el Protocolo de Carneas, suscrito en 1969, para perfec­
cionar el establccin1iento de una zona de libre comercio que permitiera lograr como 
mctn final un Mercado Común Latinoamericano; las partes contratantes convinieron 
reunirse conjuntamente con organismos internacionales y expertos en la materia, du­
rante el año de 1979, para analizar y evaluar los resultados alcanzados en las negocia­
ciones realizadas durante casi 20 años, su estructura jurídica, así corno replnnlear ante 
las carencias e inflexibilidades de los instrumentos establecidos para tal fin, la situación 
vigente y las perspectivas tendientes a continuar con el proceso de integración de refer­
encia. 

Como resultado de todo tipo de posturas de los participantes, así como de diversos 
análisis y estudios que fueron ampliamente debatidos en las reuniones de trabajo que 
iniciaron en Paraguay, que continuaron en Venezuela y que culminaron el). México; se 
observó en un principio un marcado separatismo de dos grupos de poder, uno, el que 
conforman hasta el presente el denominado Grupo Andino integrado por: Bolivia, Co­
lombia, Ecuador, Perú y Venezuela y el otro, el construido por los restantes países: Ar­
gentina, Brasil, Chile, México, Paraguay y Uruguay. De hecho posteriormente surgie­
ron otros grupos, como lo fue el de los Países de Menor Desarrollo Económico Relativo 
(PMDER), ampliamente apoyado por Uruguay; y otro más, que si bien no destacó en 
forma radical, informalmente se reunió en repetidas oportunidades, nos estamos refi­
riendo al constituido por Argentina, Brasil y México (ABRAMEX). 

Debe señalarse, para quienes hemos estado vinculados al proceso de integración 
que no fue nada extraño observar el surgimiento de este tipo de antagonismos, toda 
vez que se analizaba sin contemplamiento y con intereses firmes el futuro de la región. 

Las l.'Conomfos de los países de América del Sur, mostraban caractcrístlci1S scmcjant~ en cuanto a la 
aplicación de rcstricciont.-s arancelarias y no arancelarias y de desarrollo industrial. Ejemplo: Argentina 
y Brasil; Chile, Colombia, Perú y Venezuela; etc. 
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Abarcar temas tan sensibles, como quienes se beneficiaron en mayor o menor medida 
de las concesiones pactadas en la Alalc, no fue tarea fácil, donde por ejemplo el tempe­
ramCntalismo por más sereno que fuera no se hiciera notar. Si además a esto, le añadí~ 
mos la necesidad de crear los nuevos mecanismos de cooperación que contemplarán 
categóricamente y en forma equitativa y pragmática, los diversos niveles de desarrollo 
económico de los países, las pautas de negociación hacia dentro y fuera del área, fue y 
seguirá siendo una experiencia teórico-práctica de magnitudes considerables. 

Una vez concluido este periodo de revisión, hubo consenso por parte de los países 
miembros para disponer de un nuevo instrumento que les permitiera proseguir con el 
proceso de integración económica de mayor importancia en América Latina. Es así que 
el Consejo de Ministros de Relaciones Exteriores de la Alalc, convino en suscribir en 
Montevideo, Uruguay, el 12 de agosto de 1980 el "Tratado de Montevideo 1980" que 
instituyó a la Aladi. Al respecto, es importante señalar que en esta oportunidad el cita­
do Consejo de Ministros suscribe también, 9 resoluciones, las que se han incorporado 
al ordenamiento jurídico del mencionado Tratado. 

Dentro de una apreciación global se conceptúa que ambos Tratados coinciden como 
objetivo primordial en el desarrollo económico de la región dentro de un contexto ar­
mónico y equilibrado, manteniendo como última meta, la de lograr un mercado común 
latinoamericano. 

Entre las funciones básicas del Tratado de Montevideo 1980, destacan7
: La promo­

ción y regulación del comercio recíproco y la complementación económica entre sus 
países miembros, así como el desarrollo de acciones de cooperación que contribuyan a 
la ampliación de los mercados nacionales; las que se regirán por los principios genera~ 
les que a continuación se indican8

: 

i) Pluralismo, deberá sustentarse por la voluntad propia de los países miem­
bros en materia política y económica; 

ii) Convergencia, hacia la multilateralidad de los acuerdos parciales orientados 
a establecer la formación del mercado común latinoamericano; 

iii) Flexibilidad, en la concertación de los citados acuerdos y durante la prosecu­
ción de su convergencia; 

iv) Tratamientos diferenciales, de acuerdo a los niveles de desarrollo económico 
de cada país miembro; y 

v) Multiplicidad, en cuanto a las distintas formas de concertación de los instru­
mentos que permitan dinamizar y ampliar los mercados de la región. 

7 Traiddo de Montevideo 1980. Instrumento que instituye la Asociación Latinoamericana de Integración 
(AJadi). Montevideo, Uruguay, 12dc ago~to de 1980. ParticuLlrmcnte el Capitulo 1, Artfrulo 2. 

Tratado de Montc\•idco 1980. Op. cit., Articulo 3. 
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1.2 Mecanismos de Cooperación 

En este apartado se definirán Jos mecanismos de cooperación establecidos en Ja 
Alak y en la presente Aladi, ejemplificando para cada uno de ellos sus características y 
objetivos que de alguna manera permitan identificar sus diferencias .. Para el caso de la 
Alalc, por ser ya una proceso que ha pasado a formar parte de Ja historia integracionis­
ta, se formularán comentarios acerca del comportamiento de los mismos en cuanto a 
su gestación, evolución y comportamiento; los que se estiman, deberán retomarse 
como una experiencia teórico-práctica de acuerdo a las pretensiones reales de operati­
vidad y beneficio para los países suscriptores. Es menester reflexionarlos y conceptuar­
los en términos académicos, y de transacciones comerciales en el ámbito de los nego­
cios internacionales. 

1.2.1 Multilaterales 

En efecto, el Tratado de Montevideo 1960, establece los mecanismos siguientes: 

LISTA COMÚN: De acuerdo a los principios básicos que señala dicho Tratado, 
debe interpretarse como el instrumento esencial en materia de integración económica, 
donde se incluirían todos aquellos productos que al terminar el periodo de transición, 
12 años, deberían encontrarse exentos de arancel y de todo tipo de barreras no arance­
larias. La característica peculiar de la misma se conformaría en cuatro tramos, median­
te la inclusión de productos que representarán como mínimo en el primer trienio el 25 
% del valor total del comercio intrazonal, el 50 % para el siguiente tramo y así sucesi­
vamente hasta cumplir con el periodo citado, con Ja condición irrestricta que al con­
cluirse el mismo, ningún país estaría en posibilidad de retirar los productos ya pacta­
dos en Ja lista de referencia. 

LISTAS NACIONALES: Se refiere exclusivamente a los productos que cada país 
otorga preferencias arancelarias a las restantes partes contratantes, que son aplicables 
al momento de realizar importaciones de los mismos. Para la conformación de dichas 
listas, cada país previa negociación, otorgó concesiones en los términos del Artículo 5 
del Tratado de Montevideo 1960 que establece como mínimo, rebajas de gravámenes 
en promedio al 8 % de la media ponderada de los aranceles vigentes que se aplicaban 
para terceros países; al respecto, es importante destacar que con la firma del Protocolo 
de Caracas este porcentaje se redujo al 2.9 % como una acción de flexibilidad al com­
promiso contraído. 

Para la negociación de dichos productos, los países con antelación se intercambia­
ban entre sí, los productos susceptibles a negociar a los que se les denominó "LISTA 
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DE PEDIDOS Y DE OFERTAS", en sí estas listas contemplaban los intereses nacionales 
sobre los productos que estaban interesados en obtener concesiones y se indicaban 
también aquellos donde se estaba en condiciones de otorgar preferencias de arancel. La 
materialización se concretaba, durante las conferencias anuales, donde las negociacio­
nes se realizaban por pares o grupos de países cuyos resultados se recogían en sendos 
protocolos que pasaban a formar parte del acta final de cada conferencia. 

De manera especial se recogieron en la Lista Nacional, los tres principios funda­
mentales de la Alalc, como complemento de la Lista Común: la gradualidad en el pro­
ceso de liberación al darse cumplimiento al porcentaje establecido para tal efecto; reci­
procidad en las concesiones, donde ningún país pudo recibir mayores ventajas que las 
otorgadas, las que se determinaron y se ajustaron por asi resultarlo durante la evalua­
ción multilateral que se efectuaba en el año siguiente de su negociación; y por último, 
la aplicación del tratamiento taxativo de la cláusula de nación más favorecida, al exten­
derse la concesión en forma automática a todos los países desde el momento de su ne­
gociación. 

Como se pretendió en un principio, la meta integradonista estuvo efectivamente 
cnciiusada hacia la negociación de productos que permitieran generar corrientes de co­
mercio intrazonalcs, la primera mela que se orientó al establecimiento de una zona de 
libre comercio, fue en definitiva, la lista común, cuyas acciones realizadas tanto en su 
primer y segundo tramo, pusieron en evidencia la credibilidad multilateral de la re­
gión. Es aquí donde se manifestó el fracaso de las negociaciones en el campo multilate­
ral, para lo cual fue necesario aprobar una serie de resoluciones que permitieron conti-
nuar con el proceso de integración. · 

En términos pragmáticos, puede señalarse que establecer mecanismos rígidos en es­
pacio y tiempo, conducen a magros resultados, los hechos son claros y si a esto le agre­
gamos una serie de complejos problemas económicos de diversa magnitud derivados 
de las características propias de desarrollo económico e inestabilidad polílica de cada 
país, es obvio entender sus resultados. 

Refiriéndonos al patrimonio de concesiones negociadas en la Alalc, éstas se mani­
festaron en mayor medida mediante la profundización de las listas nacionales y en me­
nor escala, a través de las listas de ventajas no extensivas9

. El programa consistió en 
formalizar reducciones arancelarias, por productos, los que se negociaron en periodos 
definidos anualmente y en forma predeterminada, resultando de ello el margen prefe­
rencial frente a terceros países y que se hada extensivo a todas las partes contratantes 
como efecto de la aplicabilidad de la cláusula de la nación más favorecida. Al respecto, 
la Secretaría General de la Ala di 10

, señala: 

Para ser congmcnte con la metodología de estudio, este mecanismo se analiza en el apartado de 
mecanismos parda!L>s. 

10 St.>cretarfa General de la Aladi, Unidad de Promoción, Complementación y Cooperación. SCntcsis Alíldi 
2/83. Montevideo, 1983. 
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"debe recordarse que el establecimiento de la Alalc generó inicialmente un dinamis­
mo de negociación rclalivamcnlc intenso, que se reflejo en un incremento más acelera­
do del comercio intrazonal respecto del comercio global de sus miembros, es así que, la 
relación de comercio intrazonal/comercio global paso del 6.9 % en 1960 al 13 % en 
1981 ". 

"no obstante, en un plazo relativamente corto la Alak ingreso en un prolongado y 
progresivo periodo de estancamiento operativo y de agotamiento de la posibilidades 
de negociación: a manera de ejemplo, el 85 % de las concesiones en Listas Nacionales 
fueron negociadas.entre 1961y1967". 

"a partir de 1964 comenzó a sentirse la necesidad de introducir ajustes en el sistema 
de integración vigente, tanto en los instrumentos que habían sido establecidos, como 
en su orientación general y su base institucional". 

En complemento a lo señalado por la Secretaría General de la Aladi, en el estudio 
que se cita, se formulan los comentarios siguientes: 

i) En este sentido si bien es cierto, que las negociaciones colectivas iniciadas en 
1961-1962, conformaron la plataforma de concesiones que sustentarían la 
Alalc, solo que en un número importante de casos de expectativas de expor­
tación, fueron en sí, imposibilidades reales de surgimiento de industrias nue­
vas de desarrollo económico, especü1lmentc para los países medianos y pe­
queños, como efecto de h1s preferencias negociadas; 

ii) Al multilateralizarse las concesiones mediante Ja cláusula de nación más fa­
vorecida, generó determinadas inconformidades entre las· parles cóiltratan­
tes. Citemos por ejemplo: Si Perú durante las rondas anuales otorgaba una 
preferencia a Chile, en las listas nacionales ésta automáticamente se consoli­
daba a todos los países miembros, en sí, fue este cmnpromiso el que motivo 
que seis países de la Alak: Constituyeran Ja unión subregional andina me­
diante Ja suscripción del Acuerdo de Curtagena que instituyó el Grupo Andi­
no, donde inicialmente participó Chile. Al respecto, es importante destacur, 
que desde su origen el mencionado grupo ha pretendido profundizar su inte­
gración económica en términos recíprocos, no obstante puede precisarse que 
durante los años de su existencia se han puesto en evidencia al igual que en 
la Alalc, los compromisos asumidos, prueba de ello lo demuestran los Pro­
gramas Sectoriales de Desarrollo Industrial, los cuales por sus características 
propias de complementariedad y de asignación de producciones no han teni­
do mayor ingerencia como proceso incidente de desarrollo económico en la 
subregión; y 

iii) El surgimiento del Grupo Andino, como se indica, no es más que una mani­
festación plena de los vacíos del Tratado de Montevideo 1960, el principio de 
reciprocidad ampliamente consagrado, imposibilitó de hecho a que cada país 
miembro pudiera pretender más ventaj11s arancelariíls y no arancelarihs que 
las otorgadas. 
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En términos prácticos esta situación se objetiviza, al concretizarse los beneficios co­
merciales para los países de mayor desarrollo económico de la región: Argentina, Bra­
sil y México; quienes en mayor medida eran los que ejercían mayores exportaciones a 
los restantes países que no se compensaban con las importaciones que realizaban de 
los mismos, surgiendo así la frase de un empresario mexicano, Agustín Jurado, al seña­
lar la frase que por muchos años predominó y caracterizó el intercambio regional "lo­
dos los países por siempre pretendieron vender y pocos fueron los que quisieron com­
prar". Es cierto que sobre éstos tópicos existe escasa literatura, dentro de un contexto 
real en materia de integración, considerar a los mecanismos de cooperación previstos 
en la Alalc como ineficaces, sería negar los avances de integración alcanzados a la fo­
cha, más sin embargo, resulta interesante analizar lo hecho en el pasado para estar en 
condiciones de corregir el futuro comunitario. Es así que fue factible identificar que 
para los años de 1974 a 1979, se apreciaba poco viable el modelo de integración no obs­
tante que mediante la firma del Protocolo de Caracas suscrito en 1969 de alguna mane­
ra inyectó vida al organismo mediante la extensión del plazo fijado para establecer una 
zona de libre comercio con miras hacia el mercado común. 

Dentro del actual esquema de integración los mecanismos regionales se fundamen­
tarán a través de la Preferencia Arancelaria Regional y los Acuerdos de Alcance Regio­
nal. Para una mejor interpretación de los mismos, se indican a continuación sus objeti­
vos y características: 

PREFERENCIA ARANCELARIA REGIONAL (PAR): Está constituido por una pre­
ferencia arancelaria que se aplicilrá ill nivel que rija parn terceros países, conforme a las 
bases siguientes11 : 

"Abarcará, en lo posible la totalidad del universo arancelario"; 

"No implicará consolidación de gravámenes"; 

"Se establecerán para su determinación fórmulas que permitan contemplar equi­
tativamente la situación derivada de diferencias en los niveles arancelarios de 
los países miembros"; 

"Tendrá inicialmente un carácter mínimo y su intensidad podrá ser profundiza­
da a través de negociaciones multilaterales"; 

"Podrá ser distinta de acuerdo con el sector económico de que se trate"; 

"Se tendrá en cuenta al determinar su magnitud, la situación de sectores sensi­
bles de la economía de los países miembros para los que se podrá prever moda­
lidades y condiciones especiales de aplicación"; 

11 Tratado de Montevideo 1980. Op. cit., Artículo 5 y CM/RL>solución 5 del Consejo de Ministros de 
Relaciones Exteriores de la Asociación L1tinoamericana de Libre Comercio. Montcvidro, Uruguay, 12 
de agosto de 1980. 
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"Podrá establecerse listas de excepciones cuya extensión será mayor para los 
PMDER, menos amplia para los de desarrollo intermedio y menor que las ante­
riores para los demás miembros"; y 

"Se eliminarán en forma programada las restricciones no arancelarias de cual­
quier naturaleza, a fin de hacerla efectiva." 

ACUERDOS DE ALCANCE REGIONAL: Tal cual los define el Tratado de Monte­
video 198012

, es otro de los mecanismos que comprenderán el área de preferencias eco­
nómicas, en los cuales deberán participar todos los países miembros. 

Estos acuerdos pueden abarcar en sí, una extensa gama de campos, entre los que 
sobresalen las modalidades siguientes: 

a) Comerciales; 

b) De complementación económica; 

c) Agropecuarios; 

d) De promoción del comercio; 

e) De cooperación científica y tecnológica; 

f) De promoción al turismo; y 

· g) De preservación del medio ambiente. 

Cabe destacar, que por el carácter taxativo de este tipo de mecanismos, en cuanto a 
la obligatoriedad de ser suscritos por todas las partes contratantes, debe considerarse 
dentro de éstos, las Nóminas de Apertura de Mercados (NAM) en favor de los 
PMDER, cuyo análisis se aborda en la parte correspondiente al sistema de apoyo que 
se otorga a este tipo de países. 

Para efecto de la interpretación comparativa que nos ocupa, se considero conve­
niente separar los que corresponden a cada Tratado, de tal manera que nos permita 
identificar las diferencias que de fondo existen en cada uno de ellos. 

En términos casuísticos, debe observarse que tanto en la PAR como en los acuerdos 
regionales, no se precisan plazos rígidos a cumplir y en ningún mon1c1~to se distinguen 
fórmulas predeterminadas que estén orientadas a establecer niveles arancelarios que 
rijan parn terceros países, por la aplicación de la cláusula de nación rnás favorecida. 

Ante tales distinciones, es comprensible asimilar que todo tipo de acuerdos que son 
sujetos a disposiciones rígidas, por lo general y como ya se ha indicado, tienden a con­
vertirse en corto tiempo en obsoletos. Esta apreciación sobresale de manera especial 
como un aspecto que de hecho propicio el fracaso de Alalc, una vez que los países 

12 Tratado de Montevjdoo 1980. Op. cit, Artículo 6. 
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miembros se consideraron incapaces de superar por múltiples circunstancias, los pla­
zos y métodos fijados para tal objetivo. 

En este sentido, es importante reflexionar Ja concepción que sobre integración eco­
nómica señala Bela Balassa13

, "Tratar de definir lo que es integración económica no es 
tan sencillo como se aplica en el uso cotidiano en el que se le da la palabra integración, 
la interpretación de que es la unión de partes dentro de un todo". 

Propiamente y después de veinte años de esfuerzos de integración se redefinen las 
líneas de acción, en la PAR se establece el compromiso de: Hacerla efectiva ante los 
países miembros, con un inicio de menor magnitud para posteriormente abarcar el to­
tal las clasificaciones arancelarias, salvaguardando los sectores sensibles de la econo­
mía de los mismos; podrán establecerse "Listas de Excepciones", para el caso de los tra­
tamientos diferenciales que se otorgan a cada país; y previniéndose además aplicar el 
criterio de gradualidad en el tiempo de acuerdo a Jos niveles categóricos de cada país 
miembro. 

Para el caso de los acuerdos regionales, en los cuales sólo se establece Ja condición 
de que sean suscritos por la totalidad de los países miembros, serán los destinatarios 
de observancia para lograr la meta del mercado común, su reto estará cuantificado re­
lativamente en el momento histórico de su formalización final. 

Atendiendo los tiempos actuales de adecuación y transformación en el ámbito in­
ternacional, la cooperación multilateral deberá estar orientada a impulsar este tipo de 
mecanismos en base a las posibilidades reales y de conveniencia de cada país, encausa­
dos a reducir las barreras arancelarias y no arancelarias en beneficio del comercio re­
gional. 

1.2.2 Parciales 

Como se indica anteriormente, el programa de liberación previsto en el Tratado de 
Montevideo 1960, se consolidó mediante la lista común y las listas nacionales, no obs­
tante como parte de estos mecanismos el capitulo III de dicho Tratado determino lapo­
sibilidad de incrementar el comercio regional mediante la concertación de Acuerdos de 
Complementación en el área de la producción industrial; los cuales a ser objeto de la 
aplicación de la cláusula de nación más favorecida, reducida fue su incidencia en la 
etapa inicial del proceso de negociación, motivo que propició profundas reflexiones 
que concluyeron con éxito al suscribirse la resolución 99 (IV), la cual determinó el be­
neficio exclusivo de las concesiones para los países suscriptores y previa negociación 
para los que se adhieran, así como su extensión automática para los PMDER. 

13 Balassa, Dela. Op. cit. 
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Otro tipo de acciones parciales surgidas en In Alak, tienen origen mediante las reso­
luciones 202 y 222; la primera aprobada en la segunda reunión del Consejo de Minis­
tros del Sexto Periodo de Sesiones Extraordinarias de la Conferencia y la segunda, en 
ocasión del Séptimo periodo de Sesiones Extraordinarias de la misma. 

Como resultado de ambos resoluciones, surge la suscripción del Acuerdo de Carta­
gena, el cual permite la adhesión de cualquier país miembro de la Alak y tiene como 
principios básicos la eliminación automíltica, con algunas excepciones, de todo tipo de 
barreras arancelarias y no arancelarias coincidentes con los ya señalados Programas de 
Desarrollo Industrial ampliamente respaldados por el establecimiento del arancel ex­
terno común. 

Continuando el análisis de los acuerdos parciales o bien bilaterales suscritos en el 
marco de la Alak, los constituyen también las Listas de Ventajas no Extensivas (LVnE) 
en favor de Bolivia, Ecuador, Paraguay y Uruguay, las que estuvieron ampliamente 
fundamentadas por los capítulos lll y Vlll del Tratado de Montevideo 1960; así como, 
los establecidos mediante la Resolución 354 (XV): Convenio-Argentino-Uruguayo de 
Cooperación Económica y el Protocolo de Expansión Comercial suscrito entre Brasil y 
Uruguay; donde se negociaron preferencias arancelarias que se apJicaron solamente 
para los países suscriptores. 

De hecho las LVnE, se refieren a concesiones otorgadas a ccida uno de los países que 
se indican. Estas se negociaron por lo general durante los periodos de la conferencia, 
existiendo la posibilidad de concertarlas en cualquier mes del año. Puede señalarse con 
cxa~titud que estos acuerdos, considerados de manera exclusiva para este grupo de 
países, fueron el pivote real de apoyo arancelario por parte de Jas restantes partes con­
tratantes e incluso fue la opción más ideal para el surgimiento de proyectos industria­
les. 

Como puede interpretarse reducidas fueron las opciones bilaterales originalmente 
previstas en el Tratado intcgracionista anterior, mas bien, señalaremos que algunas de 
ellas se constituyeron como una parte auxiliar del programa de liberación y las restan­
tes surgieron como salidas de carácter político, cuyo objetivo fue continuar con la exist­
encia-de la Alalc. El no contemplar la forma de multilateralizar las concesiones pacta­
das mediante este tipo de Acuerdos, propiamente marco las reducidas posibilidades 
de avance en el modelo integracionista. 

En ténninos del Tratado de Montevideo 1980, se parte totalmente a la inversa res­
pecto al anterior. Los acuerdos de alcance parcial se constituyen como la parte más di­
námica del proceso de integración, al dotárseles de aspectos flexibles en su negocia­
ción. Entre sus peculiaridades destacan las siguientes: 

i) Pueden suscribirse entre dos o más países, con la respectiva cláusula de ad­
hesión, donde las preferencias que se negocien se aplican exclusivamente 
para los países firmantes; 

ii) Durante su negociación se debe considerar el nivel de desarrOllo económico 
de acuerdo a los tratamientos diferenciales; y 
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iii) Deben de contener cláusulas que permitan la convergencia y cooperación con 
otros países en desarrollo y áreas de integración económica tanto de América 
Latina, como fuera de ella. 

Si comparamos estas características, respecto a las vigentes en los acuerdos parcia­
les en la Alak, observamos principalmente lo siguiente: 

i) Desaparece la aplicación de la cláusula de nación más favorecida, al no ex­
tenderse en forma automática las preferencias negociadas a las restantes par­
tes contratantes. 

ii) Con la amplia multiplicidad de los mecanismos de alcance parcial previstos, 
a los cuales se les ha incorporado la flexibilidad coherente y necesaria para su 
concertación, ya no se tiene la necesidad de recurrir a instancias como las que 
se dieron mediante las resoluciones 99 (IV), 202 (CM-U/VI-E), 202 (VI), 222 
(VI!) y 354 (XV); y 

iii) Surge de manera especial el principio de la multilateralización gradual y pro­
gresiva no pre\'istas en la Alalc, toda vez que su programa de liber.ición estu­
vo constituido por la Lista Comün y las Listas Nacionales. 

Previendo precisamente el proceso multilateral de este tipo de acuerdos parcialcs14
, 

que con el transcurso del tiempo tenderán a convertirse en acuerdos regionales, Ja Re­
solución 2 del Consejo de Ministros, los definió con características y modalidades se­
mejantes. Entre ellos se podrán formalizar en los campos siguientes: 

ACUERDOS COMERCIALES: Tienen como finalidad exclusiva la promoción del 
comercio entre los países n1iembros; las concesiones que se pacten se extenderán en 
forma automática a los PMDER, Independientemente de negociación y adhesión al 
acuerdo respectivo. 

ACUERDOS DE COMPLEMENTACIÓN ECONÓMICA: Su función básica es la 
de promover el óptimo aprovechamiento de los factores de la producción, estimular la 
complementación económica, asegurar condiciones equitativas de competencia, facili­
tar la concurrencia de los productos al mercado internacional e impulsar el desarrollo 
equilibrado y armónico de los países miembros. 

ACUERDOS AGROPECUARIOS: Este tipo de acuerdos tienen como objeto fo­
mentar y regular el comercio agropecuario intraregiona!. Para tal propósito, deben 
contemplar elementos flexibles que tengan en consideración las características socio­
económicas de la producción de los países que parlicipan. Para la! efecto, se podrán re­
ferir a productos específicos o a grupos de productos los que podrán basarse en conce­
siones temporales, estacionales, por cupos o mixtas, o en contratos entre organismos 
estatales o paraestata!es. 

14 Tratado de Montevideo 1980. Op. cit., Artículos 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13 y 14. CM/RL>soludón 2. 

26 



ACUERDOS DE PROMOCIÓN DEL COMERCIO: De acuerdo a su propia defini­
ción, están referidos a materias no arancelarias y tenderán a propiciar condiciones que 
faciliten las corrientes de comercio extraregional. 

OTROS TIPOS DE ACUERDOS: Atendiendo los intereses específicos de cada 
país, se podrán concertar otras modalidades de acuerdos de alcance parcial, distintos a 
los señalados anteriormente; entre las que destacan: La cooperación científica y tecno­
lógica, la promoción del turismo y la preservación del medio ambiente. 

Como puede observarse, las alterna livas de negociación de los acuerdos de alcance 
parcial entre los países miembros son múltiples y variadas, en sí la filosofía del nuevo 
Tratado y en especial el principio de la flexibilidad de que son objeto, permite la liber­
tad de concertación por áreas y grupos de países y se reduce la posibilidad de que cada 
país tienda a realizar acciones no comunitarias. En este sentido se da Ja opción de pro­
fundizar en menor u mayor m~dida en los márgenes de preferencia y su cooperación 
será más definida, propiciando en consecuencia tender en fonna gradual y progresiva 
al establecimiento de un mercado común latinoamericano. 

1.3 Tratamientos diferenciales 

Los tratamientos diferenciales por sus características propias, han sido tema de re­
flexión considerable durante la vida integracionista de la Alalc-Aladi; en este sentido 
se ha llegado a determiñar que de hecho existen once categorías diferentes de países 
que se han constituido en un proceso de integración. 

El razonamiento de distinguir categorías de países tiene un principio fundamental 
al distribuir equitativamente los beneficios arancelarios y no arancelarios en los meca­
nismos que se concerten. Citemos por ejemplo: Bolivia en su calidad de país de menor 
desarrollo económico relativo debe recibir un margen preferencial mayor .que el que 
Brasil pueda otorgar a Colombia, y en sentido contrario, Bolivia está en condiciones de 
otorgar un margen preferencial menor al que otorgue a Colombia en relación del que 
reciba de este país, y aún todavía, está en condiciones de otorgar un margen menor a 
Brasil, que el que pueda recibir de ese país; toda esta ejempliíicaciún para el caso de 
negociar un mismo producto. 

Como se aprecia, resulta un tanto complicado entender y poder aplicar el concepto 
de grado de desarrollo económico durante las negociaciones. Sin embargo, dentro de 
un proceso de integración como que el hoy nos ocupa analizar, resulta entendible asi­
milar la necesidad de aplicar los tratamientos diferenciales dentro de un contexto justo 
y real, con miras a un desarrollo sano y cquilibrndo de los países miembros, el propósi­
to es e1iminar las asimetrías que prevalecen. 

Durante la existencia de la Alak, originalmente se reconoció el tratamiento otorga­
do a los países PMDER, situación que dentro de los conceptos que ya se han indicado, 
no fue suficiente para mantener un equilibrio equitativo durante las rondas de nego-
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ciación. Fue así que mediante la resolución 71 (llf), se convino aprobar el reconoci­
miento de una segunda categoría de países que sustentaron y fundamentaron In carac­
terística de estrechez del mercado nacional para el desarrollo de determinadas activi­
dades industriales. Dentro de esta categoría se incluyeron a: Colombia, Chile, Perú, 
Uruguay y Venezuela; a los que se les aplico el término de "países del mercado insufi­
ciente". En este apartado es importante señalar líl consideración otorgada a Uruguay, 
mediante Ja ya citada resolución 354 (XV). 

Dentro del marco jurídico de la Ala di, se retoma con mayor exactitud Ja aplicación 
de los tratamientos diferenciales, que si bien en la Asociación anterior se consideraron 
las categorías señaladas, éstas no representaron una transparencia total en cuanto a su 
autenticidad. Por ello, en el presente Tratado se distinguen por sus característica pro­
pias tres categorías de p«íses y dentro de éstas se consideran dos situaciones especia­
les: Ja de Uruguay y la de los países mediterráneos: 

í) Países de menor desarrollo económico relativo: Bolivia, Ecuador y Paraguay; 

ii) Países de desarrollo intermedio: Colombia, Chile, Perú, Uruguay y Venezue­
la; 

iii) Otros países miembros: Argentina, Brasil y México; y 

iv) Situaciones especiales; 

Uruguay: A este país se le otorgará un tratamiento excepcional más favorable 
que a Jos demás países de desarrollo intermedio, el cual no implicará la totalidad 
de los beneficios que correspondan a los PMDER. T-01 tratamiento particular 
para el Uruguay deberá concentrarse en todos los mecanismos del Tratado de 
Montevideo 1980, y fundamentalmente, en las acciones parciales que negocie 
con las demás partes contratantes, para alcunzar nóminas de productos para los 
cuales se acordará, en su favor, In eliminndón total de gravámenes y demás res­
tricciones. 

Países mediterráneos: Se establece la aplicación de un tratamiento más preferen­
te a Bolivia y Paraguay, que permita compensar los efectos derivados por su si­
tuación geográfica. Estos deberán hacerse efectivos en la PAR y acuerdos de al­
cance regional y parcial que suscriban las partes contratantes. 

1.4 Acciones de apoyo a los países considerados de 
menor desarrollo económico relativo 

Al interiorizarse en un esquema de integración donde participan países de menor 
desarrollo, el sentido integracionista, se toma un tanto más difícil en la definición de 
mecanismos de cooperación que Jos que puedan negociarse entre países de desarrollo 
económico más avanzado. Es aquí uno de los retos, donde se debe considerar la aplica­
ción de las ventajas comparativas y la complementariedad industrial. 
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Para efectos del nnálisis que se renliza, mediante los mecanismos previstos en el 
Tratado de Montevideo 1980, se dispensa una atención especial a este grupo de países, 
con acciones concretas de cooperación que si bien en el esquema anterior fueron objeto 
de avances, las actuales reflejan un impacto mayor. 

Remontándonos a la Alalc, el apoyo se plasmó de hecho en las medidas señaladas 
en el capítulo VIII, del Tratado de Montevideo 1960, con la distinción de que se encon­
traban todavía sujetas a la consideración de los países miembros. Es asi, como se gesta­
ron las LVnE en favor de cada país, y si bien estas contemplaban una cantidad consid­
erable de productos, realmente el comercio que pudieron generar, fue mínimo. Más 
aun, si a través de las mismas se pretendió diversificar e incrementar la exportación a 
los mcrcndos de la zona, se concluyó en reducidas corrientes de comercio ni no existir 
posibilidades de comcrcializnción que permitieran aprovechar las ventajas arnncelarias 
negociadas. 

Así también debe señalarse que fueron diversas las acciones realizadas para obtener 
una asistencia comunitaria que permitiera construir un enlace de beneficio comercial 
reflejable en un avance de desarrollo industrial. A este respecto, el Tratado de Monte­
video 1980, señala 15 "proseguir el proceso de integración encaminado a promover el 
desarroJlo económico-social, armónico y equilibrado de la región". Se infiere de esta 
manera un reconocimiento implícito en la desigualdad de los desarrollos en el esque­
ma de integración y se determina el propósito de reducirla y eliminarla. 

Por ello, en el actual Tratado se indican los principios claros de la no reciprocidad y 
la cooperación comunitaria en los tratamientos diferenciales, y aun míl.s prcferencialcs 
para los considerados como mediterráneos. En términos específicos se establece que las 
acciones deberán concertarse mediante los instrumentos siguientes: 

i) Las NAM deberán otorgarse por todos los países miembros sin reciprocidad 
e incluirán productos preferentemente industriales originarios de este grupo 
de países, a los que se les debcríl.n eliminar todo tipo de barreras arancelarias 
y no arancelarias. Con las características que se describen, propiamente nos 
estamos refiriéndonos a los acuerdos de tipo regional en su favor como son 
las NAM, que comparados con el mecanismo equivalente en el Tratado de 
Montevideo 1960, se relacionarían a las ya mencionadas LVnE, con la pecu­
liaridad de que no se refieren a productos del sector primario o con reducido 
grado de elaboración y no contemplan temporalidad; 

ii) Formalizar normas negociadas que se refieran a preservar las preferencias, 
eliminación de barreras no arancelnrias y la aplicación de cláusulas de salva­
guardia, previa justificación en los acuerdos de alcance parcial; 

iii) Extensión automática de las concesiones negociadas en los acuerdos comer­
ciales, independientemente de que realicen negociaciones o se adhieran a este 

15 Tratado de Mont~vidoo 1980. Op. cit., Artículo l. 
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tipo de acuerdos. Mediante este mecanismo se mantiene el tratamiento con­
cedido a través de Ja resolución 99 (IV), al beneficiarse de las preferencias ne­
gociadas en los acuerdos de complementación hoy transformados en acuer­
dos comerciales; 

iv) Extensión automática de las preferencias negociadas por los países miembros 
mediante los acuerdos de alcance parcial que suscriban con otros países o 
grupos de países latinoamericanos, o bien con países en desarrollo o áreas de 
integración económica fuera de América Latina. Mediante este mecanismo se 
determina el criterio general en beneficio de los PMDER, al otorgárseles en 
forma automática las preferencias concertadas; 

v) A fin de promover una real y efectiva cooperación colectiva, el Consejo de 
Ministros estableció la posibilidad de que cada país negocie Programas Espe· 
dales de Cooperación con cada uno de Jos PMDER; 

vi) El establecimiento de Programas y Acciones de Cooperación en las áreas de 
preinvcrsión, financiamiento y tecnología, es otra forn1a de asistencia, que es­
tará destinada a facilitar el aprovechamiento de las desgravaciones arancela­
rias, especialmente para los países mediterráneos. Con la utilización de este 
tipo de mecanismos (v y vi) 

Se espera establecer una modalidad de acuerdos parciales acordes a las necesidades 
y prioridades de magnitud considerables en los campos que contempla la Resolución 
citada; y 

vii) Finalmente, nos referimos a la creación de la Unidad de Promoción Económi­
ca, que tendrá como finalidad Ja observancia y cumplimiento de Jos mecanis· 
mos señalados en los numerales anteriores, a través de los acuerdos regiona­
les y parciales que se suscriban. Al respecto, es importante destacar que Ja 
citada unidad formará parte de la Secretaría General de la Aladi, con una 
partida especifica que podrá ser acrecentada mediante las aportaciones de or­
ganismos internacionales, además de solicitarles asistencia técnica; sus resul­
tados y avances deberán ser elaborados en informes anuales y someterlos a Ja 
consideración de los órganos políticos de la Asociación, quienes determina· 
rán las correcciones si así fueran necesarias sobre Jos mecanismos de refer­
encia. 

Una vez expuestos las diversas formas de asistencia a los PMDER previstos en el 
Tratado de Montevideo 1980, guardan en sí cierta temática similar con el Tratado ante­
rior, solo que en el contexto actual ya no se distingue la temporalidad de las concesio­
nes, tampoco éstas no están sujetas a Ja aprobación previa por parte de los países 
miembros; sino más bien, se inserta en un sistema general de eliminación de barreras 
arancelarias, con la extensión automática de concesiones con la característica de la no 
reciprocidad en los diversos acuerdos regionales y parciales, donde aún todavía tienen 
la opción de aplicar cláusulas de salvaguardia, plenamente justificables. 
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1.5 Convergencia con otros países y procesos de integración 

De buenas intenciones pero de reducidos resultados, han sido las opciones de inte­
grar en un solo proceso de integración a la América L1tina y el Caribe, entre ellas des­
tacan la reunión de los presidentes de América en Punta del Este, Uruguay; la de los 
cancilleres en Asunción, Paraguay; la Comisión Coordinadora constituida en 1967 en­
tre la Alalc y el Mercado Común Latinoamericano, cuyos esfuerzos y acciones no tu­
vieron mayor incidencia y se quedo en letra muerta y finalmente, podemos señalar los 
apartados que señala el propio Tratado de Montevideo 1960, para lograr en forma gra­
dual y progresiva el establecimiento de un Mercado Común Latinoamericano que 
como ya se ha cuestionado no tuvieron mayor avance. 

No obstante, a lo anterior deben destacarse los avances alcanzados en el campo fi­
nanciero y monetario de la región, específicamente al caso de la República Dominicana 
al incorporarse al sistema de pagos y créditos recíprocos (ex-Acuerdo México) y al 
Acuerdo de Santo Domingo, ambos suscritos por los Bancos Centrales de los países 
miembros de la Aladi; en iguales términos se encuentran vigentes diversas acciones de 
convergencia con la Cámara de Compensación Centroamericana y con miembros del 
proceso de integración del Caribe. 

Atendiendo la importancia que reviste la convergencia y cooperación con otros paí­
ses y áreas de integración, en el Tratado de Montevideo 1980 se ha previsto la facultad 
que se confiere a los países miembros de la Aladi para utilizar sus mecanismos de libe­
ración orientados impulsar el desarrollo de vínculos de solidaridad y cooperación con 
otros países y áreas de integración de América Latina a fin de promover un proceso 
convergente que conduzca al establecimiento de un mercado común regional. 

Es así que a diferencia del Tratado de Montevideo suscrito en 1960, donde los meca­
nismos de liberación se limitaban únicamente a sus países miembros y por supuesto a 
los países de la zona que quisieran adherirse, el Tratado de Montevideo 1980, como 
medida novedosa y comunitaria determina tanto el establecimiento de regímenes de 
asociación o de vinculación multilateral con otros países y áreas de integración econó­
mica de América Latina, como la posibilidad de suscribir con dichos países y áreas el 
establecimiento de una preferencia arancelaria latinoamericana. 

En efecto, las acciones de cooperación y convergencia pueden concertarse mediante 
acuerdos de alcance parcial16

, conforme a los términos y disposiciones reglamentarias 
que se indican a continuación: 

16 Tratado de Montevideo 1980. Op. cit., Artículos 24 y 25. 
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i) Las preferencias que se incluyan, se extenderán en forma automática a los 
PMDER; 

ii) De incluirse productos previamente negociados con los países miembros, las 
preferencias a otorgarse podrán ser superiores a las incluidas con aquellos, 
para la cual de deberán efectuar consultas con las partes afectadas con el ob­
jeto de restablecer los márgenes afectados, excepto que en dichos acuerdos se 
establezcan cláusulas de extensión automática o de renuncia para las conce­
siones incluidas en aquellos; y 

iii) Es conveniente destacar que todo tipo de acuerdos que se concerten dentro 
de esta modalidad, deber.In ser apreciados multilateralmente por todos Jos 
países miembros en el seno del Comité de Representantes. Esta determina­
ción tiene como objetivo conocer el alcance de los mismos17

, así corno dar la 
opción de que se incorporen a ellos las restantes partes contratantes. 

Dentro de esta apreciación lo que realmente se pretende, es preservar los intereses 
de los países miembros y no propiamente a una de declaración de compatibilidad. 

En iguales términos, a los acuerdos susceptibles de suscribir con los países latinoa­
mericanos, el Tratado de Montevideo 1980, permite la posibilidad de negociarlos con 
países en desarrollo o áreas de integración fuera de la región18

, cuyos aspectos norma­
tivos reflejan características semejantes a la extensión automática sobre las preferencias 
que se pacten en beneficio de los PMDER, surgiendo una nueva normatividad que se 
refiere a la extensión automática también para los países a los cuales se hubieren otor­
gado concesiones sobre productos similares cuando aquellos beneficios sean supe­
riores a éstas. Así también es importante señalar, que deberán ajustarse a todas las obli­
gaciones contraídas en el Tratado de Montevideo 1980, como lo es, entre otros, la 
apreciación multilateral. 

1.6 Órganos políticos y técnicos 

A diferencia de Ja organización institucional establecida en la Alalc, se observan 
cambios importantes en la nueva Asociación, principalmente en Ja incorporación de 
atribuciones que se le otorga a Ja Conferencia de Evaluación y Convergencia que se de­
rivan del nuevo esquema de integración. Para el caso de la Alalc, únicamente se aboca­
ba a las negociaciones contempladas en el programa de liberación: Listas Nacionales y 

17 MedLlntc Ll cilJda norma, lo que se pretende es identificílr el tipo de acuerdo a concertar, así como los 
tipos de productos o materfos primas a incluir, con la finalldad de hacer m.ís transparente L1 
aprecl.idón multilateral. 

18 Tratado de Montevideo 1980. Op. cit., Artículos 26 y 27. 
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Lista Común; otra diferencia, se refiere a la flexibilidad para convocar al Consejo de 
Ministros, el Tratado de Montevideo 1980 no fija plazo alguno para sus reuniones, de 
lo que puede interpretarse que sesionará en los tiempos que realmente justifiquen su 
presencia. Durante la Alalc, tuvo que sesionar en periodos anuales, lo cual con el tiem­
po perdió su representatividad como tal, toda vez que pocas fueron las ocasiones don­
de se reunieron la totalidad de los Ministros de Relaciones Exteriores o equivalentes, al 
delegar funciones en autoridades de menor rango; otra diferencia importante de consi­
derar, es el rango de órgano técnico que se confiere a la Secretaría General de Ja Aladi, 
que no tenía Ja Secretaría Ejecutiva de Ja Alalc. Esta oituación dará pauta a un mayor 
impulso al Tratado de Montevideo 1980, al dotársele a dicha Secretaría de una amplia­
ción de facultades y campo de acción en su capacidad de formular propuestas a los ór­
ganos de la Asociación conforme a los objetivos del Tratado de Montevideo 1980. 

Desde un punto de vista comparativo, estas son las diferencias básicas que se obser­
van dentro del marco institucional de la Alalc-Aladi. 

Para una mayor complementariedad de información, se detallan a continuación las 
principales atribuciones de los tres órganos políticos de Ja Aladi (Consejo de Ministros 
de Relaciones Exteriores, Conferencia de Evaluación y Convergencia y el Comité de 
Representantes), así como el referente a su órgano técnico (Secretaría General). 

El Consejo de Ministros, como órgano supremo de la Aladi, tendrá entre sus atribu-
ciones principales: 

Dictar normas generales referidas al mejor cumplimiento de los objetivos de la 
Asociación, así como al desarrollo armónico del esquema regional; 

Adoptar medidas correctivas de alcance multilateral; 

Revisar y actualizar las normas básicas que regulan los acuerdos de convergen­
cia y cooperación con otros países en desarrollo y las respectivas áreas de inte­
gración; 

Aceptar la adhesión de nuevos países miembros; 

Acordar enmiendas y adiciones al Tratado; y 

Designar al Secretario General. 

La Conferencia de Evaluación y Conferencia, tendrá principalmente los siguientes co­
metidos: 

Recomendar al Consejo de Ministros la adopción de medidas correctivas de al­
cance multilateral; 

Revisar periódicamente la aplicación de los tratamientos diferenciales; 

Evaluar los resultados del sistema de apoyo a los PMDER y tomar medidas para 
su aplicación más efectiva; 

Realizar negociaciones multilaterales mediante las cuales se fijará y profundiza­
rá la preferencia arancelaria regional; y 
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- Propiciar la negociación de acuerdos de alcance regional. 

Entre las funciones del Comité de Representantes, sobresalen: 

Promover la concertación de acuerdos regionales mediante la convocatoria de 
reuniones gubernamentales; 

Analizar y propiciar medidas para lograr mecanismos más avanzados de inte­
gración; 

Reglamentar el nuevo Tratado; 

Apreciar multilateralmente los acuerdos parciales que se celebren y declarar su 
compatibilidad; 

Aprobar el programa anual de trabajos de la Asociación y su presupuesto; 

Convocar al Consejo y la Conferencia y formular recomendaciones para su con­
sideración por dichos órganos; 

Representar a la Asociación ante terceros paises; 

Proponer fórmulas para resolver controversias relath•as a las normas o princi­
pios del Tratado; y 

Encomendar estudios a la Secretaría General. 

La Secretaría General, tendrá entre otros, los siguientes cometidos y funciones: 

Evaluar la marcha del proceso de integración; 

Analizar permanentemente las actividades del Organismo y Jos compromisos de 
Jos acuerdos logrados en su marco; 

Representar a la Asociación ante organismos y entidades internacionales de ca­
rácter económico; 

Gestionar la obtención de recursos técnicos y financieros y la realización de estu­
dios y proyectos referidos al programa de promoción de los PMDER; 

Solicitar asesoramiento técnico y colaboración de personas y orgarusmos inter­
nacionales; y 

Proponer Ja creación de órganos auxiliares. 
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2. 
SITUACION ACTUAL DEL COMERCIO CON LA 
REGIÓN, LOS ACUERDOS VIGENTES SUSCRITOS POR 
MÉXICO EN EL MARCO DE LA ALADI Y LAS 
PERSPECTIVAS DE NEGOCIACIÓN DE LOS MISMOS 

2.1 La política de apertura comercial y el comercio exterior de 
México (1980-1990) 

2.1.1 La política de apertura comercial 

Confirmando algunos de los conceptos señalados en párrafos anteriores, México al 
igual que los países de América Latina, adopturon a partir de la década de los 40, una 
estrategia de desarrollo económico caracterizado hacia-adentro, donde las barreras 
arancelarias y no arancelarias se intensificaron en su aplicación y obtuvieron el mayor 
auge. Es así, que los aranceles, precios oficiales y los permisos previos de importación, 
fueron los instrumentos básicos bajo los cuales se sustentó el periodo de sustitución de 
importaciones. En términos de valor, puede señalarse que los permisos previos permi­
tieron controlar más de un 85 por dento del total de las importaciones mexicanas en 
1980. 

En efecto, la política comercial de México carncterizada por este tipo de instrumen­
tos, si bien dio pauta a un crecimiento industrial, tuvo también que compensarse me­
diante un alto costo económico; de hecho los industriales al detectar un mercado do­
méstico cautivo, marginaron por una parte, su participación en los mercados 
internacionales y por otra, les propició una planta ineficiente al no enfrentar el avance 
tecnológico del exterior. En este sentido, la inversión extranjera acuso una reducida 
participación en el desarrollo económico del país, la deuda externa al acentuarse en 
mayor medida y al no destinarse a la productividad efectiva, fueron factores determi­
nantes que llevaron a México al atraso y a depender en gran escala de los mercados 
mundiales. 

Ante tales aspectos, el comercio exterior se circunscribió en lo siguiente: 

Poca competitividad en los mercados del exterior; 

Dependencia en las exportaciones petroleras; 
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Crecimiento sostenido de las importaciones; 

Reducido avance en la diversificación de mercados; y 

Escaso aprovechamiento de las ventajas de negociación. 

Derivado de la situación precedente se considero apropiado reorientar la política 
comercial del país desarrollada hasta 1982, donde el requisito de permiso previo se 
aplicaba indiscriminadamente, inclusive para los productos negociados en el ámbito 
de la Aladi, los cuales habían sido negociados sin esta restricción (con las excepciones 
para un determinado número de productos mediante cupos). Fue así que a partir de 
1983, se da inicio a In ,1ctunl política comerci;1l, procum.ndo con ello, convertir a México 
en una de las economías de mayor apertura dentro de los mercados internacionales. 

De esta manera se determina aplicar el mínimo posible de licencias previas de imw 
portación, procurando con ello definir una opción a largo plazo que propicie captar un 
flujo creciente de divisas, para posteriormente retomar a un crecimiento económico 
sostenido. 

La gráfica No. 1, nos permite apreciar con mayor exactitud, el periodo gradual de 
desrcgulación en el comercio exterior de México al pasar de un 100 °/o de fracciones 
controladas en 1982 al 1.7 % en 1990. 

Gráfica No.1 
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Dentro de este apartado, sobresale la compactación de aranceles efectuada en el 
mes de diciembre ele 1987, al establecerse 5 tasas arancelarias: O, 5, 10, 15 y 20 por cien­
to; así como la eliminación de los precios oficiales registrados en ese mismo año. Ilus­
trando un tanto más los aspectos arancelarios y ·a manera de datos concretos, se obser­
va que al concluir 1990, el arancel promedio fue del orden del 13.1 por ciento, en tanto 
que el arancel promedio ponderado por valor de importaciones se situó en 10.4 por 
ciento. 

Para el caso de las importaciones sujetas al permiso previo de importación, al con­
cluir 1990, sólo el 14 por ciento de las importaciones se encontraban sujetas a control, 
cifra que contrasta de manera considerable a Ja registrada en 1985, 37 por ciento y 85 
por ciento en 1982. Entre Jos sectores de Ja economía mexicana a Jos que en 1990, se les 
mantiene el requisito de permiso previo podernos citar: petróleo y ciertos derivados 
del mismo; granos: maíz, trigo y cebada; carnes de aves: pollo y pavo; huevo; leche en 
polvo, quesos y mantequi11a; grasas animales, excepto manteca de cerdo; café; tabaco; 
langostas y camarones; sector automotriz, con d consecuente programa de liberación 
para las empresas terminales de acuerdo al comportamiento del saldo de la balanza co­
mercial por empresa; y finalmente, determinados productos del sector farmacéutico 
(55 fracciones en total). 

Otro' de Jos aspectos que debe tenerse presente dentro del proceso de liberación, y 
que por su importancia ejerce una íntima relación dentro de In apertura, es el ingreso 
de México al GA TI en el año de 1986. De esta manera se compromete Ja consolidación 
de la totalidad de las fracciones arancelarias de la Tarifa del Impuesto General de Im­
portación (TIGI) ante dicho organismo que es de una tasa arancelaria del 50 por ciento, 
Ja cual es ampliamente superada para el caso de México al registrar un nivel máximo 
arancelario del 20 por ciento; en forma concordante, se constituye corno una parte con­
tratante más dentro de los códigos del GA TI, específicamente sobre procedimientos 
anti-dumping, licencias de importación, valoración aduanera y otro tipo de obstáculos 
de carácter técnico que se aplican en el comercio mundial. 

2.1.2 El comercio exterior de México (1980-1990) 

2.1.2.1 Balanza Comercial 

Refiriéndonos al comportamiento de la balanza comercial durante el periodo de 
1980 a 1990, se observa en Ja mayoría de los años un superávit para México,, donde so­
bresale principalmente el registrado en 1983, 13 761 millones de dólares, y es precisa­
mente en este año donde se acusa el mayor incremento porcentual no sólo respecto al 
año anterior, sino también durante el lapso de referencia, 102.6 por ciento (ver cuadro 
No.1). 
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AIVO 

1980 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

Cuadro No. 1. 
BALANZA COMERCIAL TOTAL DE MÉXICO 

(millones de dólares) 

EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO 

15512 18897 --3 385 
120102 23948 --3 846 
21230 14437 6793 
22312 8551 13761 

24196 11254 12942 

21664 13212 8452 
16031 11432 4599 

20656 12223 8433 

20565 18 898 1667 

22765 23410 -645 

26779 29775 2996 

FUENTE: Indicadores de comercio exterior del Banco de México. 

Los mencionados saldos positivos que se observan a partir de 1982, se han consti­
tuido como refuerzo importante para cubrir los pagos al exterior por el servicio de la 
deuda, los cuales una vez renegociada la deuda externa y al definirse en forma progre­
siva el proceso de apertura al que se hace referencia, dejan de fungir su papel de apoyo 
a la misma para hacer frente dentro de un contexto justo y equilibrado a los compromi­
sos externos que se ejemplifica con la demanda de productos del exterior. 

En este sentido es importante analizar el comportamiento de los saldos de la balan­
za comercial de acuerdo a las políticas establecidas, a fin de medir su incidcnciti y pos­
teriormente poder determinar si estamos en Ja línea correcta que beneficie el desarrollo 
económico del país en cuanto a su inserción con el resto de las economías. En este sen­
tido se ha hecho énfasis, en el modelo de desarrollo hacia-adentro y los costos que se 
tuvieron que pagar, si consideramos los instrumentos que sustentaron este modelo de 
acuerdo a la información disponible a finales de 1982, la mayoría de las importaciones 
estaban supeditadas a la obtención del requisito de permiso, lo que motivo que exper­
tos en la materia como lo es Jaime Zabludovsky, señalara que "generalniente, los per­
misos son otorgados discrecionalmente y las ventas derivadas de su uso son para los 
que resulten beneficiados de su concesión. No sobra insistir en que estas características 
del régimen de permisos previos favorecen la corrupción, propician decisiones arbitra­
rias y dan lugar al surgimiento de grupos de inlerés que acaban oponiéndose a cual­
quier intento de liberación comercial"'. 
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Es precisamente en 1982, 1983, 1984 y 1985, donde se acentúan los saldos fovornbles 
para México para posteriormente mantenerse variables y en menor magnitud, hasta 
1989 y 1990, donde se registran déficits por 645 mil dólares y 2 966 millones de dólares, 
respectivamente, como resultado de un crecimiento mayor de las importaciones en re­
lación a las exportaciones; esta situación no es más que un reflejo del proceso de libera­
ción comercial que como ya se ha indicado, se da inicio en 1983 mediante Ja sustitución 
de las licencias previas por un régimen arancelario acorde a la protección efectiva de 
cada sector, el cual se ve profundizado y acelerado con In adopción del Pacto de Soli­
daridad Económica a finales de 1987. Es concebible entender que una mayor apertura, 
permite ubicar a Ja economín del país ante la competencia de desarrollo económico 
mundial, el no hacerlo es negarse a enfrentar dicho reto lo que se traduciría en una dis­
minución del aparato productivo y a continuar frenando el ahorro externo necesario 
para complementar los programas de desarrollo y productividad. Al respecto,es im­
portante destacar que el deterioro de Ja balanza comercial en los años señalados, no es 
atribuible a problemas de competitividad, sino más bien al aumento de importaciones 
de bienes intermedios y de capital, demandados por el comportamiento dinámico de la 
actividad productiva. 

2.1.2.2 Estructura de las exportaciones 

El sector exportador se constituye en sí, como el principalmente beneficiado por el 
proceso de la apertura comercial, que al profundizarse con mayor medida ha permiti­
do que las ventas al exterior de productos mexicanos acusen una marcada recupera­
ción, como efecto de la transformación progresiva de que están siendo objeto Jos secto­
res económicos de productividad del país. 

Mediante la eliminación gradual del sesgo anti-exportador al romperse el nivel de 
protección, ha permitido a los productores de bienes exportables inducirlos a generar 
un mayor número de productos y ser más competitivos en los mercados internaciona­
les, toda vez que "la mayor apertura induce mayores exportaciones porque, primera­
mente, disminuye la rentabilidad artificial de producir para el mercado interno y, en 
segundo lugar, porque mejora la oporllmidad, Ja calidad y el costo del abasto de mate­
rias primas, refacciones y maquinaria, Jo que permite a la unidad productiva fobricar 
productos competitivos en el exterior"2. 

Zi.bludovsky Kupcr, Jaime. Panorama a largo plazo de la Economia Mexicana. La Economín Mexk.ma 
y sus Empresarios. Varios autores. Univc~idad Anáhuac del Sur. México, 1989. 

2 Véase al n.>spL>etuGil D[az, Fr'1ncisco. Li. Apertura Comercial y sus Efectos sobre el Crecimiento y 1.i. 
Distribución del Ingreso. Pommcia presentada en el Seminario sobre los Retos del DL>s.i.rrollo y las 
Restricciones Macrocconómicas, organizado por el IEPES. México, 1988. 
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En términos absolulos el Cuadro No.1 nos refleja el comportamiento del renglón de 
las exportaciones, mismas que pasaron de 15 512 millones de dólares en 1980 a 26 779 
millones en 1990, lo que determinó un incremento del 73 por ciento y de un 18 por 
ciento respecto al año anterior, porcentaje que represenló el crecimiento más alto en los 
últimos tres años del lapso en análisis. 

Sobre el particular, es importante resaltar la presencia de las exportaciones no pe­
troleras y dentro de éstas especialmente las de manufacturas, donde puede apreciarse 
el efeclo real de la actual política comercial. Como puede apreciarse en los Cuadros 
Nos. 2 y 4, las exportaciones no petroleras durante 1980-1990 se triplicaron 3.25 veces, 
en tanto que las manufacturas se elevaron en 4.4. 

AÑO 

1980 
1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

1986 
1987 

1988 

1989 

1990 

Cuadro No.2 
COMPOSICIÓN DE LAS EXPORTACIONES MEXICANAS 

(millones de dólares) 

TOTAL PETROLERAS NO PETROLERAS 

15512 10393 5119 

20102 14 473 5629 

21229 16559 4670 

22312 16065 6247 

24196 16695 7501 

21664 14732 6932 

16031 6252 9779 

20656 8676 11980 

20564 6787 13 778 

22765 7968 14 797 

26779 10104 16675 

FUENTE: Indicadores de comercio exterior del Banco de Ml5xico. 

En valores absolutos podemos apreciar que las exportaciones no petroleras pasaron 
de 5119 millones de dólares en 1980, a 16 675 millones en 1990, mientras que las ventas 
de manufacturas aumentaron de 3 071 millones de dólares a 13 892 millones en los 
años señalados, lo que implicaron tasas de crecimiento promedio anual superiores al 
16 y 22 por ciento, respectivamente. 

En base a la información que se presenta se observa que la composición de la oferta 
exportable ha cambiado en forma radical, mientras que el pasado se observó una de­
pendencia de las ventas procedenles del sector primario, principalmente del petróleo y 
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sus derivados y de productos agropecuarios y extractivos, hoy en día, las exportacio­
nes de manufacturas se constituyen como el puntal de la recuperación económica de 
México, motivadas por su dinamismo. Entre ellas, destacan principalmente, las que se 
observan en el cuadro No.3. 

Cuadro No.3 
PRINCIPALES EXPORTACIONES MEXICANAS DE MANU¡?ACTURAS 

(millones de dólares) 

PRODUCTO 1982 1990 INCREMENTO% 

CERVEZA 28 163 482 

CEMENTO 13 82 531 

VIDRIO 68 258 279 

AUTOMOVILES 81 2722 3260 

AUTOPARTES 18l' 452 140 

MOTORES 214 1479 591 

TEXTILES Y CONFECCIONES 129 499 287 

SIDERURGIA 112 974 770 

MINEROMET ALURGIA 76 963 1167 

PRODUCTOS QUIMICOS 441 1651 274 

FUENTE: Dirección General de Política de Comercio Exterior, 
SECOFI, con datos del Banco de México. 

Por lo que corresponde a las exportaciones petroleras, se observa una marcada dis­
minución dentro de las exportaciones totales, mientras que en 1980 representaron el 67 
por ciento, para 1990 se situaron en 38 por ciento. A este respecto es apreciable señalar 
para efectos de interpretación que durante el periodo de análisis, fue el año de 1984 
donde se registró el nivel más alto de ventas petroleras, 16 695 millones de dólares, va­
lor que contrasta con el mínimo registrado en 1986 que fue de 6 252 millones. 

En complemento a lo anterior, al finalizar el año de 1990 las ventas de productos 
petroleros acusaron un despegue importante como efecto de un incremento del 71 por 
ciento en los precios internacionales de hidrocarburos, especialmente durante el segun­
do semestre de ese año, lo cual motivo registrar un valor total de 10 104 millones de 
dólares, cifra superior en 27, 49 y 16 por ciento, a las alcanzadas en los últimos tres 
años inmediatos anteriores, respectivamente. 

Para concluir el análisis global de la composición de las exportaciones, nos referire­
mos a los productos que conforman el sector agropecuario y extractivo que por su 
magnitud e importancia no dejan de ser representativos. Remitiéndonos al Cuadro No. 
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4, observamos un crecimiento constante en la exportación de estos productos al pasar 
de 2 048 millones en 1980 n 2 783 millones en 1990, lo cual signific6 en términos relati­
vos un incremento del 36 por ciento. 

PL'lra el caso de las exportaciones agropecuarias entre las que destacan: legumbres y 
hortalizas, jilomate, gnnndo vacuno, café crudo en grano, frutas frescas, algodón, miel 
de abeja, almendra de ajonjolí, fresas fruscas, istle de lechuguilla, garbanzo y trigo, en~ 
tre otros; por sus características propias, dependen en mayor medida de la captación 
de demandas oportunas del exterior y de las condiciones climatológicas que prevalez­
can y en menor grado de factores internos de productividad como puede ser la rota­
ción de cultivos y la oplicación de tecnología. Citemos por ejemplo, los precios de algu­
nos productos corno son: jitomntc, legumbres y hortalizas, que paru 1990, acusaron un 
importante incremento a causa de las heladas ncontccidas en Estados Unidos. Por ello, 
al concluir 1990, el valor de las exportaciones agropecuarias fueron del orden de 2 164 
millones de dólares, de 1776 millones en 1989 y de 1 653 millones en 1988, repre­
sentando para cada año el 8.0, 7.8 y 8.0 por ciento, del valor total de las exportaciones, 
respectivamente. 

Respecto a las exportaciones del sector cxtractivo, principalmente están constituidns 
en orden de importancia, por: cobre en bruto o en concentrados, azufre, zinc en mine­
rales concentrados, snl común, fluorita, yeso, magnesio en minerales concentrados y 
plomo sin refinar o en concentrados. Durante el periodo en análisis las ventas al exte­
rior de este grupo de productos, en términos relativos ha observado una tendencia a la 
baja, tanto dentro de las exportaciones totales como, en las no petroleras, al pasnr de 
3.3 por ciento en 1980 a 2.3 en 1990 y de 10.0 al 3.7 por ciento, respectivamente, en el 
orden citado. 

La disminución señalada obedece no a la caída de las exportaciones del sector, las 
que se hnn mantenido presentes durante el periodo en análisis, s.h:io más bien a que 
este tipo de productos están sujetos a una serie de fluctuaciones de las cotizaciones in­
ternacionales, donde las empresas comcrcializadoras ejercen una influencia determi­
nante. En este sentido, pongamos por ejemplo el cobre que si bien para un año deter­
minado, registro un apunte importante en sus exportaciones, este puede obedecer a 
dos factores: primero, que se registre un precio alto en los mercados internacionales o 
segundo, que se efectué un incremento en su volumen de exportación. 
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Cuadro No. 4 
ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES 

MEXICANAS NO PETROLERAS 
(millones de dólares) 

AÑO TOTALES MAN UF. AGROP. EXTRA C. 

1980 5119 3071 1536 512 
1981 5629 3434 1520 675 
1982 4670 2942 1214 514 
1983 6247 4 560 1187 500 
1984 7 501 5551 1 425 525 
1985 6932 4 991 1456 485 
1986 9779 7139 2151 489 
1987 11980 9824 1557 599 

1988 13 778 11436 1653 689 

1989 14 797 12429 1 776 592 

1990 16675 13892 2164 619 

FUENTE: Indicadores de comercio exterior del Banco de México. 

2.1.2.3 Estructura de las importaciones 

El ritmo de las importaciones dentro de la balanza comercial para los últimos años 
del periodo en análisis, han mostrado una mayor presencia. En términos generales 
puede indicase que el comportamiento de nuestras adquisiciones del exterior, puede 
considerarse como un efecto real del importante dinamismo de la actividad económica, 
fundamentalmente en lo que corresponde al asentado repunte de las inversión que por 
su esencia misma motivo la necesidad de adquirir productos externos. De acuerdo a la 
información disponible, éstas compras obedecieron, por un lado, a la reposición de ac­
tivos fijos de las empresas y por otro, al proceso de readaptación de n1aterias primas, 
insumos y tecnología para el sector industrial. 

Si observamos el cuadro No.1, puede apreciarse que para los años 1980 y 1981 el va­
lor de las importaciones alcanzan niveles de considerable magnitud para posterior­
mente disminuir en el año siguiente como efecto del control total de las fracciones 
arancelarias vía permisos de importación; Lo interesante es observar que dentro del el 
periodo de 1983 a 1987, donde prácticamente se da inicio al proceso de la apertura, és­
tas muestran una fluctuación inestable e inclusive se loman inferiores a las registradas 
en 1980 1981 dentro de su tendencia. Es así que para 1983, año donde se registra el me-
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nor valor de las compras del exterior, 8 550 millones de dólares, es también donde se 
acusa el mayor índice de crecimiento negativo respecto al año anterior, 40.8 por ciento; 
esta situación obedece a que la inversión privada para este año en lo especial se mantu­
vo totalmente contraída como efecto de la incertidumbre del cambio estructural inicia­
dO en el mismo, de tal manera que las importaciones por )as razones que se indican se 
mantienen en los niveles que se observan hasta 1987, para tomar un reapunte en los 
años siguientes. 

A fin de reforzar esta interpretación podemos señalar que a partir de 1983, es cuan­
do se dio inicio a un interesante y profundo proceso de cambio estructural, el cual fue 
ampliamente ejemplificado por: El saneamiento de las finanzas públicas; la reprivati­
zación de las empresas que formaban parte del sector paraestatal, que hoy en día han 
disminuido en forma considerable y de donde sobresalen los bancos, por su importan­
cia dentro del desarrollo económico; así como por la racionalización de la protección 
comercial. Esta última puede interpretarse en mayor medida mediante la Gráfica No. 
2. 

Gráfica No. 2 

IMPORTACIONES SUJETAS A PERMISO PREVIO 

19&2 1l1Al 19&-l 1&85 IOM 1'lS7 IDM 1geo 
A fl O S 

FUENTE: Dirección General de Política de Comercio, SECOFI. En b01se a indicadores de Comer· 
cio Exterior del Banco de México. 

Para el año de 1990, el total de compras procedentes del exterior sumaron un total 
de 29 775 millones de dólares, cifra superior en 125 y 58 por ciento a las registradas en 
1985 y 1980, respectivamente (ver Cuadro No.l). En cuanto a su estructura por tipo de 
bien, durante el año que se indica y en orden de importancia han sido tradicionalmente 
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representadas por bienes intermedios (60 por ciento respecto al total importado), en 
1990, bienes de capital (23 ·por ciento) y bienes de consumo (17 por ciento), según pue­
de observarse en el Cuadro No. 5. 

Refiriéndonos a las importaciones de bienes intermedios, los cuales por sus caracte­
rísticas han permitido por una parte, modernizar el aparato productivo nacional y por 
otra, integrarlo paralelamente a los mercados internacionales, con el consecuente efecto 
de incrementar su eficiencia y productividad, para 1990 sumaron un total de 17 900 mi­
llones de dólares, de donde se observa que ha sido el mayor nivel alcanzado respecto a 
los registrados en años anteriores y cuyo destino se materializó hacia la industria ma­
nufacturera en 91 por ciento del total importado. 

AÑO 

1980 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

Cuadro No. 5 
ESTRUCTURA DE LAS IMPORTACIONES MEXICANAS 

POR TIPO DEBIEN 
(millones de dólares) 

TOTALES B. CONSUMO B. INTERMEDIOS B. CAPITAL 

18897 2448 11275 5174 

23948 2 808 13566 7574 

14437 1517 8418 4502 

8 551 614 5740 2197 

11254 848 7833 2573 

13212 1082 8966 3164 

11432 846 7632 2954 

12223 768 8824 2631 

18898 1921 12950 4 027 

23410 3499 15142 4 769 

29775 5 052 17900 6800 

FUENTE: Indicadores de Comercio Exterior del Banco de México. 

En este orden de importancia, se encuentran las compras de bienes de capital, las 
cuales para 1990 fueron del orden de 6 800 millones de dólares, cifra ligeramente infe­
rior a la registrada en 1981 (7 574 millones) y superior a la totalidad de los años que 
comprende el periodo de análisis. Entre los factores que de alguna manera han influido 
y determinado este comportamiento, destacan los efectos de la política comercial am­
pliamente comentada, cuyas expectativas no sólo se tomaron favorables con el cambio 
estructural puesto en marcha, sino que también han sido parte del soporte de promo­
ción dentro de su implementación y su compatibilidad con la tendencia de la inversión 
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privada, al incorporarse éstos a los activos fijos de las empresas. Entre los principales 
bienes de capital importados en 1990 que incrementaron sus ventas respecto a la de 
años anteriores, sobresalen: maquinaria para el proceso de información; aviones y sus 
partes; aparatos de equipo radiofónico e instrumentos de medida; maquinaria textil; 
maquinaria para trabajar metales y para Ja industria eléctrica y clcctrllnica, para la in­
dustria del papel, para la imprenta y arles gráficas y para perforar el sucio. 

En cuanto a las importaciones de bienes de consumo, que en los últimos tres años 
del periodo en análisis han observado una considerable desaceleración en su creci­
miento, para 1988 se incrementaron en 150 por ciento, para 1989 y 1990, lo hicieron en 
82 y 44 por ciento, respectivamente. 

Entre los productos que agrupan esta clasificación y que para 1990 alcanzaron un 
valor total de 5 052 millones de dólares, se encuentran principalmente: Granos, leche 
en polvo, azúcar, gasolina, prendas de vestir de fibras vegetales y automóviles para el 
transporte de personas. 

2.2 Relaciones comerciales México-Aladi 

2.2.1 Intercambio comercial de los países miembros de la Aladi 

El comercio total realizado por los países miembros de la Aladi en el contexto regio­
nal si bien se aprecia un incremento importante en las décadas de los 70 y 80, su parti­
cipación respecto al que realiza n nive) mundial, se ha mantenido prácticamente en _los 
mismos márgenes. Es decir, sí en 1970 el comercio total intraregional fue del orden de 2 
632 mlllones de dólares, para 1980 y 1989, éste se situó en 21 388 y 22 025 millones, res­
pectivamente, valores que significaron en términos relativos el 11, 13 y 13 por ciento, 
respecto del total destinado a los países fuera de la zona. 
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CuadroNo.6 
·COMERCIO EXTERIOR REGIONAL Y MUNDIAL DE LOS PAISES 

MIEMBROS DE LA ALADI 
(millones de dólares) 

COMERCIO REGIONAL COMERCIO 
A1'/0 

INTRA RESTO 
REGIO DEL GLOBAL 11/3) MUNDIAL (3/5) 
NAL MUNDO % % 

L. 12) 13) 14) 15) 16) 

EXPORTACIONES 
1970 1278 11341 12619 10.1 312 800 4.0 

1975 4 013 26721 29734 13.S 872 700 3.4 
1980 10859 67878 78737 13.8 2 031 000 3.9 
1985 7069 79801 86870 8.1 1963 000 4.4 
1986 7988 61150 69138 11.6 2164 000 3.2 
1987 8460 71290 79750 10.6 2530000 3.2 
1988 10015 82667 92 682 10.8 2880000 3.2 

1989 10928 91409 102337 10.7 3 090 000 3.3 

IMPORTACIONES 
1970 1354 10702 12056 11.2 328 723 3.7 

1975 4006 33619 37625 10.6 902998 4.2 

1980 10529 73366 83~95 12.6 2052000 4.1 

1985 7533 43637 51170 14.7 2 041 ººº 2.5 

1986 7674 44674 52348 14.7 2 247 000 2.3 

1987 87]] 50857 59568 1°1.6 2632000 2.3 

1988 9921 57944 67665 14.6 2 941 000 2.3 

1989 11097 60624 71 721 15.5 3155 000 2.3 

FUENTE: Secretaría General de la Aladi. 

Como puede apreciarse en el cuadro No.6, el comercio total que realizaron los paí­
ses miembros de la Aladi al concluir 1989, alcanzó la cifra global de 174 058 millones 
de dólares, de los cuales 102 337 millones correspondieron a exportaciones y 71 721 mi­
llones a importaciones, cifras que significaron en términos relativos el 3.3 por ciento y 
2.3 por ciento, respecto a las exportaciones e importaciones globales a nivel mundial. 
Al respecto se observa que tanto en el renglón de exportaciones como en importacio­
nes, un despegue importante durante 1970, 1975 y 1980, y es a partir de éste último 
año, donde se registran fuertes decrementos en las corrientes de comercio hasta 1985 
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(excepto para las exportaciones destinadas al resto del mundo), para posteriormente 
mostrar una recuperación durante los años de 1986 a 1989. 

Otro de los aspectos que es importante considerar dentro del análisis que nos ocu­
pa, es la de identificar la totalidad del comercio negociado mediante los diversos 
acuerdos de alcance parcial formalizados. Al respecto, se debe tener presente la exist­
encia de una serie de dificultades que permitan medir con acierto la evolución del in­
tercambio comercial de cada país, en virtud de que las preferencias negociadas al ser 
potenciales, su utilización depende se una serie de variables exógenas: Tipo de cambio 
o la demanda interna de cada país y endógenas: Niveles de protección arancelario y no 
arancelario que se aplican a las importaciones; que inciden en el intercan1bio recíproco 
negociado. En base a la información disponible, el intercambio comercial que se ha g~ 
nerado mediante los acuerdos de alcance parcial de naturaleza Comercial, de Comple­
mentación Econllmica y los denominados de Rencgociación del Palrin1onio Histórico 
de la Alalc, no obstante a que han 1nostrado un dinamismo considerable dentro delco­
mercio intraregional, al pasar de 28 por ciento en 1980 a 39.5 por ciento en 1988, no han 
permitido lograr que las importaciones intraregionales participen en mayor medida 
dentro las se realizan a nivel global por la totalidad de los países miembros, según se 
observa en cuadro No.7. Al respecto, es interesante observar para el periodo de 1980 a 
1988 que mientras el comercio intraregional en términos corrientes disminuyó en un 6 
por ciento, el comercio negociado se incrementó en 30 por ciento. Por su parte, la parti­
cipación de las importaciones intraregionales dentro del total de las importaciones del 
área, que alcanzarti en valores absolutos su punto máximo en 1980, se contraen para 
los años siguientes, situación que pone en evidencia no solo los niveles reducidos de 
comercio en la región, sino también la existencia de los márgenes de preferencia nego­
ciados que tienen como objetivo incrementar las corrientes de comercio recíproco. 
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Cuadro No. 7 
ALADI: EVOLUCION DEL COMERCIO NEGOCIADO* 

(millones de dólares) 

Comercio 1980 1985 1986 987 988{e) 

Comercio Ncgociíldo 3 010 2309 3059 345{ 3919 

% Neg. S/lmp. Intrar. 28.6 30.7 39.9 39.6 39.5 

% Neg. S/Imp. Global 3.6 4.5 5.8 5.8 5.8 
Importaciones Intra-
regionales 10529 7533 7674 8 711 9921 

'Yo S/lmp. Global 12.6 14.7 14.7 14.6 14.6 

Importaciones Globales 83895 51170 52348 58 568 67865 

No incluye J.i Preferencia Arancelaria Regional, ni el Acuerdo de 
Alcance Parcial Agropecuario Argentina-Uruguay. 

(e) Los datos de 1988 incluyen Jas cstimnciones de Bolivia y México. 
FUENTE: Secretaria General de la ALADI. 

Por otra parte, el comportamiento de las importaciones globales si bien no han su­
perado las realizadas en 1980, es un factor estimulante para incrementar tanto el co­
mercio intraregional que en los últimos atlas se ha mantenido estático, como el comer­
cio negociado que hn registrado modestos incrementos, ni pasar de 3.6 por ciento en 
1980 a 5.8 por ciento en 1988. 

Atendiendo In evolución de las cifras que se analizan, permiten confirmar In posibi­
lidad de la magnitud que existe en las corrientes de comercio de la zona, respecto n las 
que se realizan en el ámbito internacional; de ahí que los significativos valores del co­
mercio global que ejercen éste grupo de países ponen de manifiesto In capacidad exis­
tente para desviar las compras que realizan de terceros hacia sus propias estructuras 
productivas y de consumo, situación que hasta el presente se ha concretado en niveles 
modestos. 

Entre los factores que han propiciado los niveles reducidos dentro del comercio glo­
bal, han estado influidos preponderantemente por causas de tipo interno y otras de ca­
rácter externo. Entre éstas destacas la incidencia que en dichos países h1vo el receso in­
ternacional; In adopción por los países industrializados de medidas altamente 
proteccionistas; el deterioro de los precios de los productos básicos, donde sobresale el 
petróleo; la escasa oferta de capitales y las altas tasas de interés. Así también, es menes­
ter considerar dentro del comercio intrarcgional, donde han influido estas limitaciones 
externas, la adopción por parte de los países de In Aladi, de regímenes de importación 
altamente protegidos mediante la aplicación de 1estricciones no arancelarias de diversa 
naturaleza y el incremento de los niveles de las barreras arancelarias. 
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De manera complementaria, es importante tener presente que ante la vulnerabili­
dad de sus economías como efecto de las presiones de deuda externa de que son objeto 
este grupo de países y la falta de disponibilidad de divisas para hacer frente a sus nece­
sidades ante el exterior, ha sido factor determinante en la disminución del comercio in­
trarcgional, lo cual incluso indujo a que los compromisos asumidos en las mesas de ne­
gociación y que se han plasmado en los acuerdos vigentes, no se hayan respetado en la 
totalidad de los mismos las condiciones específicas de los productos negociados. 

En la actualidad, se observa como los mercados rnundialcs se estructuran por blo­
ques económicos y se trazan líneas congruentes de negociación para obtener la mejor 
parte del mercado mundial, así también se continíian los debates en la Ronda Uruguay 
del GATI para desmantelar una serie de restricciones no arancelarias y de eliminación 
de subsidios en base a sus códigos de conducta. Lo real es que para el año de 1993 la 
Comunidad Europea se constituirá en uno de los mayores mercados del mundo; los 
países que conforman la Cuenca Oriental del Pacífico se manifiesta como unn de las 
zonas más dinámicas; los Estados Unidos, Canadá y México, en 1994 pondrán en mar­
cha el Tratado Trilateral de Libre Comercio formaliz.indose así el mercado más grande 
del mundo. 

En el plano de América Latina, los países centroa1ncricanos por medio del Plan de 
Acción Económica, han determinado reestructurar, fortalecer y reílclivar el proceso de 
integración de esa región; el Grupo Andino retoma a través del Acta de Machu Pichu 
el esquema de integración que comprende acciones en materia de complementación in­
dustrial y encomienda a su Consejo de Cancilleres, acelerar el diálogo a nivel bilateral 
y con grupos de países industrializados; Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, me­
diante la firma del Tratado de Asunción crean el MERCOSUR, mediante el cual esta­
blecerán el mercado común y finalmente, se hace referencia a la Iniciativa püra las 
Américas, propuesta en el mes de junio de 1990 por el gobierno de los Estados Unidos 
que comprende áreas claves para el desarrollo económico de la rcgión3

: 

i) En materia de la deuda se propone que el BID agregue sus esfuerzos y recur­
sos a los del Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial para apoyar 
la reducción de la deuda de los bancos comerciales en América Latina y el 
Caribe; 

ii) Sobre las cuestiones de inversión la propuesta esta orientada por una parte, a 
constituir un fondo que estaría ndrninistrado por el BID para las Américas, 
donde se proporcionaría hasta 300 millones de dólares al año en donaciones 
en respuesta a reformas de inversión orientadas al mercado y el progreso en 
la privatización. Los Estados Unidos aportaríim 100 millones de dólares al 
fondo y buscaría contribuciones equivalentes de Europa y Japón y por otra, 
se pretende crear mayores corrientes de capital en donde la clave para au-

3 Información obtenida del discurso pronunciado por el Presidente de los Estados Unidos. Ciud.1d de 
Washington, 27 de junio de 1990. Usis Montcvidro wirclcss file, ocho páginas. 
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mentar las inversiones radica en ser competitivo, cambiar totalmente las con­
diciones que han desalentado tanto las inversiones extranjeras como las na­
cionales, reducir la carga reglamentaria y despejar el camino de las barreras 
burocráticas; y 

iii) En cuanto al comercio, se propone comenzar el proceso de crear una zona de 
libre contcrcio a lo ancho del hemisferio, la idea es concertur acuerdos estruc­
turales bilaterales para abrir los mercados y desarrollar vínculos comerciales 
más estrechos, los que se sustentarían básicamente mediante reducciones de 
aranceles aduaneros más profundos en los productos de interés, la cuestión 
es eliminar el proteccionismo que paraliza el progreso e incurrir en el merca­
do libre que genera prosperidad. 

Todo este contexto de iniciativas, ampliamente comprensibles y asimilables deben 
ser profundizadas y tomadas en consideración dentro del proceso de integración más 
importante de América Latina y del cual hoy no permitimos analizar, Ja Aladi. Por ello 
y como resultado de la situación que actualmente prevalece en el marco de la Aladi, 
han surgido una serie de planteamientos donde se reitera la invariable voluntad políti­
ca para que dicho proceso de integración avance en los términos regionales original­
mente planteados que permitan adoptar compromisos específicos de cooperación entre 
los países miembros. 

Entre los plantcan1icntos señalados, destaca la estrategia concreta de diez puntos 
que propuso México en el seno del Comité de Representantes de la Aladi4

, los cuales 

4 El Cobicmo de México, apoy.1do en los principios del Tralndo de Monlevidoo 1980, propuso una 
estrategia pnra cunsolidar fo ampli.ición del merc.1do lalinoamcricano con base a los siguienlcs diez 
puntos: 
Primero: La inclusión en los acuerdos de una cobertura amplia de productos. Así, se eliminnrom 
distorsiones Sl'Clurinlcs que imposibili1.1n la asignación óptima de los recursos. Segundo: La fijación de 
aranceles máximos, o mecanismos cquivalL•ntcs, entre los pníscs que negocien acuerdos bilnleralcs y la 
elaboración de un progrnmn calendarizndo de dt.'Sgra\•ación nrancelílria para que, con grndualismo, se 
defina desde el inicio una clilra lendencfa a l.J apertura cft.>c:li\'a que c:slimulc los flujos comerciales. 
Tercero: La climinnción de l.1s barrcr<is no amncclcrias p.ua todos los productos, con excepción de 
algunos .11tamcntc sensibles. Con esto se nsegur,u.i que J;i proll'cdón acord.1d.1 y su des.1p.:uición 
grndual, tenga plena transpnrenci,1. Cuarto: El compromiso de un programa calendari7.íldo para fo 
eliminación de subsidios a 1.1 exportación y de rnrg.1s fiscales dLc;criminatorias e incquit.llivas, para 
asegurar equidnd en fa estructura de costos y el cnbal aproVL>c:hnmienlo de nuestras \'enlajas 
compnrativas. Quinto: La remoción de obstáculos al comercio exterior en malcría de transporle que 
nb,1tan costos y nscguren mayores ílujos cnlre fa región. Scxlo: La concertación de n~gl.is de origen 
dar.is y estrictas, pnra evitar lrinngulolciones que desvirtticn el buen propósito de nucslrns acuerdos 
comerciales. Séptimo: La crcnción de mt.>c:nnismos tr.Jnsparcnles de sah'olh'llardias transitorias, que 
rcspondnn con .1gi1id.1d a fenómenos no previstos. Octavo: La concertndón de proccdimienlos ti.gih..'S e 
imparciah..'S para 1.1 resolución de controversias comerciales, que con daros principios de justicia 
ofrezcan soluciones expcdilns y no entorpezcan Jos ílujos comerciales. Noveno: L1 creación de 
programas concretos y permnnenlcs de promoción comerci.11 y de inversiones que permitan que 
nuestras comunidndes de negocios se ncerqucn efoctivoilmenle. Décimo: La confonnnciún nalural de 
subregioncs económicas del Cono Sur y del Paclo Andino habrán de estimular las rclnciones 
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posteriormente fueron ndoptados por el Grupo de Río en sus reuniones celcbrndas en 
1989 en len, Perú y Buenos Aires, Argentina, y que marcnron la pauta para la defini­
ción de las siguientes acciones que fueron incorporadas en la Resolución No. 30 (VI), 
en ocasión de la VI Reunión del Consejo de Ministros, efectuada el 1 de Diciembre de 
1991 en Cartagena de Indias, Colombia, de tal manera que en la citada Resolución y 
ante las actuales circunstancias en que prevalece el proceso de integración de Aladi, se 
adoptaron las directivas siguientes: 

ARTÍCULO PRIMERO: La Asocinción, como marco institucional y normativo de 
la integración regional, fomentará y npoyará el desarrollo y profundiznción de las rela­
ciones bilaterales, plurilateralcs, subregionales y regionales de los países miembros, 
mediante las siguientes acciones: 

a) Perfeccionamiento del marco normativo común en relación con las normns 
de origen, cláusulas de salvaguardia y nomenclatura arancelaria. 

b) Adopción de acuerdos regionales relativos a valoración aduanera, normas 
técnicas, incentivos a las exportaciones y mecanismos para prevenir prácticas 
desleales de comercio. Al efecto se deberán tener en cuenta los compromisos 
de los países miembros que son partes contratantes del GA TI. 

c) Fomento de negociaciones comerciales de los países miembros en el seno de 
la Asocinción y en el ámbito internncionnl. A tales efectos se tomarán medi­
das que conduzcan al cstablccin1icnto de un sistema integral de información 
y apoyo al comercio exterior de la región. 

d) Seguimiento de los compromisos adquiridos por los países miembros a fin de 
velar por su debido cumplimiento y el consiguiente establecimiento de un ré­
gimen regional de solución de controversias. 

e) Promoción de la cooperación y la integración regional en materias tales 
como: transporte, turismo, servicios, tecnología, integración física, integra­
ción fronteriza, infraestructura portuaria y medio ambiente. 

f) Facilitación de las inversiones recíprocas. 

g) Apoyo al desarrollo tecnológico orientado a mejorar la competitividad de los 
países miembros en el mercado intcn1acional. 

h) Desarrollo de acciones externas que propicien el establecimiento y profundi­
zación de vínculos de solidaridad y cooperación con terceros países y otras 
áreas de integración. 

comerciales y de Inversión de toda región. Es nl'Ccsario asegurar la compalibilidad entre estos 
mecanismos subrcgionalcs y los principios de infl>gr<1ción de Aladi. Asimismo, la integración 
económica crccienlc de Jos países Ccnlroamciicanos y la necesidad de promover una pronta 
rL>Cupcración y un desarrollo sostenido para hacer permanentes 1a reconciliación y la paz de esa 
región, recomiendan sistemati7-ar los vínculos comerci.1h..-s de Alndi con este bloque en fonn¡¡ción. 
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i) Promoción de la participación activa de los operadores económicos en el pro­
ceso de integración de la región mediante la identificación de mecanismos es­
pecíficos. 

ARTÍCULO SEGUNDO: La Asociación examinará dos modalidades complemen­
tarias, tendientes a facilitar y afianzar la conformacit)n de una zona de libre comercio o 
un mercado común a nivel de la región. 

La primera de ellas consistiría en diseñar y poner en ejecución un programa para el 
perfeccionamiento de la Preferencia Arancelaria Regional, a través de la ejecución si­
multánea de programas para su profundización, desmantelamiento de las listas de ex­
cepciones y eliminación de las restricciones no arancelarias. E;stc progran1a debería in­
cluir un compromiso colectivo de consolidación de aranceles máximos en un nivel a 
convenir entre los países miembros. 

La segunda modalidad estaría fundada en esfuerzos de mullilateralización a ser 
promoVidos entre los distintos esquemas subregionalcs de integración, así como entre 
éstos y los países de la Aladi que no forman parte de los mismos, con la finalidad de 
crear un espncio económico común. 

ARTÍCULO TERCERO: Instruir al Comité de Representantes que convoque a reu­
niones semestrales de alto nivel de funcionarios responsables de la poHtica de integra­
ción de los países miembros, a fin de que analicen la evolución del proceso de integra­
ción regional, incluyendo la perspectiva de las vinculaciones hemisféricas, y 
propongan a los órganos correspondientes las medidas necesarias para fortalecerlo. 

Dentro de éstas opciones son de destacnrsc las previstas en el artículo segundo, ten­
dientes a concretar la conformación de una zona de libre comercio o un increado co­
mún a nivel de la región a través de la profundización de la Preferencia Arancelaria 
Regional y la multilateralización de los distintos esquemas subregionalcs, bilaterales o 
plurilaterales de integración para propiciar la creación de un espacio económico co­
mún. 

En este enfoque la conformación de normas regionales es fundamental, corno lo es 
el caso de las normas de origen, cláusulas de salvaguardia, nomenclatura arancelaria, 
valoración, normas técnicas, incentivos a las exportaciones y mecanismos para preve­
nir prácticas desleales de comercio. 

El análisis comercial que se ha realizado sobre las relaciones comerciales entre los 
países miembros, las limitaciones y deficiencias que actualmente enfrentan, el señala­
miento de las acciones de negociación n futuro de otros países y procesos de integra­
ción de la zona y del resto del mundo, así como las pautas estratégicas a seguir dentro 
de la Aladi, académicamente permite apreciar con mayor objetividad las ventajas y 
oportunidades que ofrecen para los agentes económicos de México los acuerdos suscri­
tos en el marco del Tratado de Montevideo 1980, máxime si se tiene presente que las 
relaciones comerciales con los países miembros de la Ala di, por sus características pro­
pias tradicionalmente se han constituido como un mercado no solo de interés, sino 
también natural. 
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2.2.2 El comercio de México global y por país 

2.2.2.1 Comercio global México-Aladi: Balanza comercial, 
principales productos exportados e importados y 
principales socios comerciales 

El comercio total realizado por México con los países de la región, en valores abso­
lutos ha mostrado avances durante los últimos veinte años, toda vez que mientras en 
1970 sumo un total de 157 millones de dólares, para 1980 y 1990, alcanzó niveles de 1 
270 y 1 669 millones, no obstante a la variación que se indica, debe destacarse para los 
mismos años que In participación de éstas corrientes de comercio dentro de las que re­
aliza México con el resto del mundo, ha acusado una disminución al pasar de 4.3 por 
ciento en 1970, a 3.9 y 2.9 en 1980 y 1990, respectivamente. 

En efecto, la.balanza comercial al concluir el ejercicio de 1970 si bien su saldo co­
mercial se tomo favorable para México con 29 millones de dólares, para 1975, 1980 
1981, se registraron saldos negativos del orden de 145, 78 y 639 millones de dólares, 
respectivamente; situación que contrasta en los años posteriores al comportarse supe-. 
rávitaria en valores constantes que fluctuaron entre un mínimo de 32 millones de dóla­
res en 1985 y 686 millones en 1983, para posteriormente observar un deterioro de la 
misma a partir de 1988, hasta traducirse negativa por 25 millones de dólares en 1990. 
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Cuadro No. B. 
BALANZA COMERCIAL DE MEXICO CON LA ALADI 

(millones de dólares) 

AÑO EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO 

1970 93 64 29 

1975 269 414 -145 

1980 596 674 -78 

1981 491 1130 ·639 
1982 849 548 301 

1983 882 196 686 

1984 825 452 373 

1985 597 565 32 

1986 635 351 284 

1987 803 291 512 

1988 837 566 271 

1989 699 603 96 

1990 822 847 .25 

FUENTE: Secretaría General de la Aladi, 1970-1988. 
Indicadores de comercio exterior del Banco de México, 1989-1990. 

Las constantes variaciones de los saldos comerciales que se observan, obedecen 
principalmente a las irregularidades registradas en las compras procedentes de esos 
mercados, toda vez que las exportaciones destinadas a los mismos mostraron general· 
mente un permanente crecimiento. Entre las variaciones de mayor importancia sobre­
salen las que se dispararon de 64 millones de dólares en 1970 a 1 130 millones en 1981 
(nivel máximo alcanzado durante el periodo en estudio), para posteriormente dismi· 
nuir a 196 millones en 1983 y, mantenerse en orden creciente de 1988 a 1990. 

Por lo que corresponde al comportamiento de las exportaciones, de 1970 a 1980, pa· 
saron de 93 a 596 millones de dólares, lo que permitió que crecieran a una tasa medial 
anual del 20.4 por ciento; situación que se contrae para década de 1980 a 1990 al incre· 
mentarse de 596 millones de dólares a 822 millones, lo que implicó que dicha tasa dis· 
minuyera al 3.3 por ciento, para el lapso de 1970 a 1990, éste sector arrojó un crecimien· 
to medio anual del 11.9 por ciento. Otra de las variantes importantes a considerar en 
base a las estadísticas disponibles, es la disminución de estas corrientes de comercio 
dentro de las exportaciones totales que realizó México en el lapso de estudio, las cuales 
en 1970y 1975 significaron el 7.9 y 9.4 por ciento, para posteriormente tender a un mar· 
cado desaceleramienlo en los años posteriores y ubicarse en 3.1 por ciento en 1989 y 
1990 (ver Cuadro No. 9). 
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Entre los factores que influyeron para que en la década de los 80, disminuyeran las 
ventas destinadas a los países de la Aladi, debe complementarse a los que se han indi-

, cado en el apartado del análisis a nivel global de los países de la región, el que las ex­
portaciones destinadas al resto del mundo hayan crecido a tasas medias anuales supe­
riores a las remitidas a la Aladi: 29.2 para los años 197G-1980; 6.4 por ciento, 1980-1990 
y 17.2 por ciento, de 1970 a 1990; asimismo, incidieron también los efectos de incerti­
dumbre derivados del proceso de renegociación del patrimonio histórico de la Alalc 
que básicamente se llevo a cabo de octubre de 1980 a diciembre de 1983, periodo en 
cual se procedió al ajuste total de las preferencias vigentes y donde prevaleció el crite­
rio de incluir en los acuerdos de alcance parcial, aquellos productos que en efecto ge­
neraban corrientes de comercio o bien registrarán expectativas de comercio en el me­
diano y corto plazo; el simple concepto para el exportador mexicano de no estar seguro 
que se mantendrían las conccsionL~ por razonamientos encontrados de los propios ne­
gociadores oficiales, llevo a que este mercado natural de 303 millones de habitantes5, 

esté perdiendo la importancia que representó en la década de los 70. 

Cuadro No.9 
EXPORTACIONES MEXICANAS DESTINADAS A LA ALADI 

Y AL RESTO DEL MUNDO 
(millones de dólares) 

AÑO ALADI RESTO TOTALES (1/3) 
DEL MUNDO o/o 

(1) (2) (3) (4) 

1970 93 1 082 1175 7.9 

1975 269 2594 2863 9.4 

1980 596 13998 14594 4.1 

1981 491 19 019 19 510 2.5 

1982 849 20072 2lJ921 4.0 

1983 882 20287 2.1169 4.2 

1984 825 22221 23046 3.6 

1985 597 21269 21866 2.7 

1986 635 15140 15775 4.0 

1987 803 19729 20532 3.9 

1988 837 19 821 20658 4.0 

5 Población al mes de diciembre dt! 1990. Documento Aladi/SEC/di 349/Rcv. 1 "Indicadores 
socicconómicos de los países miembros de la Aladi". 
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1989 

1990 

699 
822 

22066 
25957 

FUENTE: Secretaría General de la Aladi, 1970-1988. 

22765 

26779 

Indicadores de comercio exterior del Banco de México, 1989-1990 

3.1 

3.1 

Refiriéndonos a la composición de las exportaciones por categorías de productos, se 
contempla que están constituidas en primer orden por productos no petroleros, quími­
co-farmacéuticos, química, electrónica, automotriz, fotografía, comunicaciones eléctri­
cas; le siguen en importancia el petróleo y lubricantes y productos conexos; como ter­
cer grupo destacan las ventas de minerales y metales; constituyéndose por último las 
referentes a materias primas del sector agrícola, alimentos, bebidas y tabaco. 

En cuanto a la composición geográfica de los principales clientes de México, sobre­
salen en orden de importancia Brasil, Argentina y Colombia, cuyos mercados han sido 
permanentes y en valores importantes, los cuales para 1990 alcanzaron niveles de 142, 
108 y 104 millones de dólares, respectivamente. En menor magnitud destacan Chile, 
Ecuador, Perú, Uruguay y Venezuela; de donde se aprecia el dinamismo cobrando en 
Venezuela y Chile, al dispararse las ventas a estos mercados en los últimos cuatro años 

. del periodo en análisis, es decir, que mientras en los años de 1980, 1985 y 1986, si bien 
se realizaron exportaciones que pueden considerarse como poco significativas, a partir 
de 1987, éstas se comportan como las de mayor crecimiento en relación a todos los paí­
ses restantes de la Aladi. Por último, se hace referencia a los países donde prácticamen­
te las ventas de productos mexicanos son casi insignificantes, nos estamos refiriendo a 
Bolivia y Paraguay, donde se observa que las mismas no sobrepasaron los 5 millones 
de dólares en cada periodo anual e inclusive para algunos años no alcanzaron ni el mi­
llón de dólares; con excepción de Paraguay que en 1990 se disparan a 97 millones, por 
las exportaciones de equipo de informática, microscopios y vehículos automóviles 
(Véase Cuadro No. 10). 
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Cuadro No. 10 
EXPORTACIONES MEXICANAS DESTINADAS A CADA 

PAIS MIEMBRO DE LA ALADI 
(millones de dólares) 

PAIS 1980 1985 1986 1987 1988 1989 1990 

Argentina 43 37 119 169 125 110 108 
Bolivia 3 1 4 3 4 
Brasil 343 298 177 163 116 180 142 
Colombia 47 121 110 137 188 106 !CH 
Chile 27 17 27 44 131 81 85 
Ecuador 40 48 58 70 8 45 55 
Paraguay 1 2 3 97 
Perú 25 13 33 50 55 52 63 
Uruguay 8 24 54 84 69 61 35 
Venezuela 60 39 55 84 89 58 129 
TOTAL 596 597 635 .803 837 699 822 

Valor inferior a 1 millón de dólares. 
FUENTE: Secretarla General de la Aladi, 1980-1988. 

Indicadores de comercio exterior del Banco de México, 1989·1990. 

Por lo que corresponde al sector de las imporlaciones mexicanas procedenles de los 
países miembros de la Aladi, se observa una inestabilidad en su comportamiento para 
el lapso en estudio, lo que induce a considerar que un importante porcentaje de las 
mismas se generan por cuestiones de oportunidad de mercado, donde las ventajas re­
gionales y los márgenes de preferencia negociados no han influido de manera determi­
nante en su concertación y evolución. 

Atendiendo la información que contiene el cuadro No. 11, se detecta que en la déca­
da de los 70, tanto las compras realizadas de la zona como las del resto del mundo, 
acusaron un crecimiento importante al pasar las primeras de 64 n1illones de dólares en 
1970 a 674 millones en 1980, en tanto que las segundas, lo hicieron de 2 397a17119 mi­
llones de dólares, respectivamente; situación que contrasta con el desplome no solo en 
el comportamiento de las importaciones procedentes de los países de la Aladi, sino 
también en las compras globales de México a partir de 1982, para caer en el año si­
guiente a su nivel mínimo de 196 millones de dólares respecto a las de Aladi y de 8 023 
millones del total mundial importado, no obstante a partir de 1988, retoman un impul­
so significativo que las lleva a ubicarse en 847 y 28 928 millones de dólares, en el orden 
señalado. 
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Cuadro No. 11 
IMPORTACIONES MEXICANAS PROCEDENTES DE LA ALADI 

Y DEL RESTO DEL MUNDO 
(millones de Dólares) 

AÑO ALADI RESTO TOTALES (1/3) 
DEL MUNDO % 

(1) (2) (3) (4) 

1970 64 2397 2461 2.6 
1975 414 6161 6575 6.3 
1980 674 17119 17793 3.8 
1981 1130 22614 23744 4.8 
1982 548 13873 14421 3.8 

1983 196 8 023 8219 2.4 

1984 452 9591 10043 4.5 

1985 565 12895 13460 4.2 

1986 351 11158 11509 3.0 

1987 291 12470 12761 2.3 

1988 566 18337 18903 3.0 

1989 603 22807 23410 2.6 

1990 847 28928 29775 2.8 

FUENTE: Secretaría General de la Aladi, 1970-1988. 
Indicadores de comercio exterior del Banco de México, 1989-1990. 

Corno resultado del comportamiento de las cifras de referencia, surgen los comen­
tarios siguientes. En primera instancia, la disminución en el valor de las compras, sean 
estas procedentes de la Aladi o del resto del mundo, obedecieron básicamente a la apli­
cación irrestricta de las licencias previas de importación que de hecho impidieron su 
crecimiento, no obstante que para el caso de los países de la Aladi y como ya se ha se­
ñalado antes, las concesiones pactadas fueron formalizadas sin esta restricción, salvo 
aquellos productos donde se indicó expresamente la aplicación de cupos específicos. 
En segunda instancia, refiriéndonos al despegue de las mismas, obedecen al efecto del 
proceso de apertura que se encuentra consolidando en forma progresiva, y que abarca­
rá el total de las compras procedentes del mercado global donde se aprecia un impulso 
importante de las mercancías originarias de la Aladi al darse un giro que se traduce en 
un saldo desfavorable para México en su balanza comercial, para el último año del pe­
riodo en estudio. 

En este orden de ideas, es n1enestcr tomar en cuenta, que el proceso de apertura co­
mercial adoptado por México, que lo sitúa entre los países de mayor demanda a nivel 
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mundial, los productos que se importan de los países de la Aladi y que son amplia­
mente fortalecidos por las ventajas arancelarias negociadas en los mecanismos concer­
tados, se constituyen como el soporte básico para obtener una mayor competitividad 
que al mismo tiempo permitan superar los reducidos porcentajes que prevalecen en la 
actualidad: 1970, 2.6 por ciento dentro de las importaciones totales de México; 1980, 3.8 
por ciento; 1985, 4.2 por ciento; y 1990, 2.8 por ciento (véase Cuadro No. 11). 

Entre las categorías de productos que México importa de los países de la Aladi, des­
tacan principalmente las de manufacturas; le siguen en importancia los combustibles, 
lubricantes y productos conexos; químico-farmacéuticos, fotográficos, médicC>-hospi­
talarios, electrónicos y de comunicaciones eléctricas, pctroquímicos, químicos, máqui­
nas estadísticas, alimentos, bebidas y tabaco; y por último, las referentes a minerales y 
metales. 

Conforme a Jos países que mayormente exportan mercancías al mercado mexicano, 
sobresalen Brasil y Argentina, Jos cuales si bien se han destacado por ser los 1nás im­
portantes, progresivamente han disminuido su participación, toda vez que si en 1980 y 
1985 significaron en conjunto el 77 y 84 por ciento, del total exportado, para 1990, éste 
disminuyó al 67 por ciento. Sobre el particular, es importante destacar la marcada dis­
minución de Brasil, como proveedor de México, el cual no ha podido superar el valor 
exportado en 1980 que fue del orden de 409 millones de dólares, en tanto con Argenti­
na, se observa unn tendencia a la inversa que la ubica para 1990 como el principal país 
abastecedor del mercado de la Aladi. 
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Cuadro No.12 
IMPORTACIONES MEXICANAS PROCEDENTES DE CADA 

PAIS MIEMBRO DE LA ALADI 
(millones de dólares) 

PAIS 1980 1985 1986 1987 1988 1989 1990 

Argentina 110 269 156 49 135 137 304 

Bolivia 2 3 4 4 

Brasil 409 204 145 177 295 275 261 

Colombia 16 6 10 4 20 24 31 

Chile 45 52 10 6 .·19 42 33 

Ecuador 14 9 8 20 18 10 

Paraguay 5 3 5 

Perú 33 11 2 31 41 11 2 

Uruguay 15 6 8 9 21 25 34 

Venezuela 27 13 9 5 9 62 127 

TOTAL 674 565 351 291 566 603 847 

,. Valor inferior a 1 millón de dóhucs. 
FUENTE: Secretarla General de la Aladi, 1980-1988. 

Indicadores de comercio exterior del Banco de México, 1989-1990. 

Como proveedores inmediatos, destaca Venezuela, el cual sí bien durante 1986 a 
1988 no alcanzó a exportar ni los 10 millones de dólares a México, para 1989 y 1990 lo 
.hace con 62 y 127 millones, respectivamente; posteriormente le siguen en orden de im­
portancia con ciertos comportamiento inestables, Perú, Chile, Colombia, Uruguay y 
Ecuador; finalmente, nos referimos a Bolivia y Paraguay, que se constituyen al igual 
que en sector de las exportaciones como los países que mínimamente venden produc­
tos a México (véase Cuadro No. 12). 

2.2.2.2 Comercio México-Argentina: Balanza comercial y 
principales productos exportados e importados 

El comercio total registrado con la Argentina, se encuentra entre los de mayor im­
portancia en el marco de la Aladi, cuyas cifras pasaron de 153 millones de dólares en 
1980, a 306 y 412 millones de dólares en 1985 y 1990, respectivamente, lo cual significó 
en términos relativos incrementos corrientes del 100 y 169 por ciento, en el orden seña­
lado. 
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Por otra parte, se detecta que las relaciones comerciales de México con Argentina 
durante el periodo de 1980 a 1990 han sido tradicionalmente desfavorables para Méxi­
co, excepto para el año de 1987 donde se registro un saldo positivo por 120 millones de 
dólares. De acuerdo a las tendencias de los déficit con Argentina, se observa una varia­
ción dclica entre 1980 y 1986, para posteriormente mantener un crecimiento sostenido 
de 10 millones de dólares en 1988 a 196 millones en 1990. 

Cuadro No. 13 
BALANZA COMERCIAL MEXICO - ARGENTINA 

(millones de dólares) 

AÑO EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO 

1980 43 110 -67 

1885 37 269 -232 

1986 119 156 -37 

1987 169 49 120 

1988 125 135 -10 

1989 110 137 -27 

1990 108 304 -196 

FUENTE: Secretaría General de la Aladi, 1980-1988. 
Indicadores de comercio exterior del Banco de México, 1989-1990. 

Las exportaciones mexicanas destinadas a la Argentina, se han caracterizado por 
ser insuficientes para cubrir las importaciones originarias de ese país. Dentro de su 
comportamiento destaca que a partir del año de 1980 pasan de 43 millones de dólares a 
169 millones en 1987, y es a partir de este año donde tienden a disminuir a 108 millo­
nes de dólares en 1990, cifra que representó el 13 por ciento del total exportado por 
México a la Aladi. 

Dentro de la composición de las mismas, se detectan básicamente 4 categorías que 
en conjunto representan el 73 por ciento del total exportado a este país sudamericano 
en 1990: Productos qu[micos y plásticos (40 por ciento del total de exportaciones); ma­
terias colorantes (14 por ciento); texWes (12 por ciento), y equipo de cómputo (7 por 
ciento). 
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Gráfica No. 3 

EXPORTACIONES MEXICO-ARGENTINA 
1990 
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En materia de importaciones, Argentina durante .el periodo en análisis, ha marcado 
una peculiaridad importante, al constituirse como principal proveedor,.de la Aladi en 
los años de 1985, 1986 y 1990, y como segundo proveedor para los años restantes de la 
década de los 80. 

No obstante a lo anterior, debe señalarse que las citadas importaciones muestran 
una determinada inestabilidad, toda vez que si en 1985 estas logran sumar un total de 
269 millones de dólares, para 1987 disminuyen a .¡9 millones, para posteriormente ini­
ciar una recuperación hasta alcanzar un valor de 304 millones de dólares en 1990 ... 

La composición de los productos procedentes de este país, contrastan en su diversi­
ficación respecto a las ventas de productos mexicanos que son destinados a Argentina. 
Para 1990 representaron el 86 por ciento de las compras totales de ese país: Gasolina 
(24 por ciento del total importado), frijol (18 por ciento), azúcar (16 por ciento), otros 
productos agropecuarios (21 por ciento), industria editorial (1.5 por ciento), textiles (1.5 
por ciento), colorantes, cómputo y artículos de fotografía (4 por ciento, correspondien­
do aproximadamente el 1.33 por ciento a cada tipo de productos). 
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Gráfica No. 4 

IMPORTACIONES MEXICO·ARGENTINA 
1990 
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2.2.2.3 Comercio México-Bolivia: Balanza comercial y 
principales productos exportados e importados 

El intercambio total con Bolivia durante el periodo de 1980-1990, se ha caracteriza­
do por ser el país de la Aladi con el que México mantiene las menores corrientes de co­
mercio. Es así que se observa la existencia de reducidos niveles comerciales, los cuales 
no llegaron a superar ni los 8 millones de dólares en un ejercicio anual, es decir, que en 
1980 el comercio global registró un total de 2.6 millones de dólares, 1.2 millones para 
1985 y 7.9 millones en 1990. 

Por lo que concierne a la balanza comercial, se aprecian saldos positivos para Boli­
via en la mayoría de los años, entre los que destacan por su valor, los registrados en 
1985, 1986 y 1990; en tanto para México, alcanzó sus niveles óptimos en 1980 y 1988, 
principalmente. 
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AÑO 

1980 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

Cuadro No. 14 
BALANZA COMERCIAL MEXICO - BOLIVIA 

(miles de dólares} 

EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO 

2581 22 2559 

165 1048 -883 

711 1801 -1090 

1437 893 544 
3501 2944 557 

3400 3532 -132 

3 678 4242 -564 

FUENTE: Indicadores de comercio exterior del Banco de México. 

Por lo que corresponde a las cxportncioncs mexicanas destinadas a éste mercado, 
pasaron de 2 millones 581 mil dólares en 1980 a 165 mil dólares en 1985, lo que signifi­
có el mayor decremento durante el lapso en estudio. Sin embargo para los años si­
guientes marcan un ascenso progresivo que las llega a ubicar en 1990, n un nivel de 3 
millones 678 mil dólares. 

Dentro de este contexto para 1990, el 78 por ciento del total exportado estuvieron 
representadas por: Textiles (48 por ciento del total exportado}, juguetes (10 por ciento), 
partes y piezas para máquinas de escribir y para aparatos de oficina (8 por ciento), li­
bros y folletos (7 por ciento) y poliamidas (5 por ciento). 

Gráfica No. 5 

EXPORTACIONES MEXICO·BOLIVIA 
1990 

(Mtl~• Dl1.j 

U:.l.Tl\.ESIHU .... 

l"OLIAMIDAt.1200 .. 
Lll!IROSY,OLl..ETOS 

ns" 

'"' 



Las in1portaciones procedentes de Bolivia en forma global, toman un relativo im­
pulso a inicios de 1985, toda vez que en 1980 solo alcanzaron la cifra de 22 mil dólares, 
la cual es ampliamente superada en 1990 al registrar un total de 4 millones 242 mil dó­
lares. 

En el ramo de productos se identifica que las importaciones se encuentran menos 
dispersas, en relación a las exportaciones, donde inclusive al referirnos a las compras 
con valor superior a los 50 mil dólares, específicamente para 1990, el 98 por ciento del 
total de las importaciones en ese año, estuvo representado por tres rubros de produc­
tos: Madera (92 por ciento del total importado), textiles (5 por ciento) y calzado y cuero 
(1 por denlo). 

Gráfica No. 6 

IMPORTACIONES MEXICO·BOLIVIA 
1990 
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2.2.2.4 Comercio México-Brasil: Balanza comercial y principales 
productos exportados e importados 

El intercambio comercial entre ambos países durante la década de los 80, se ha ca­
racterizado por una disminución considerable en las corrientes de importaciones Y. ex­
portaciones, cuyos saldos a excepción de los registrados en 1985 y 1986, tradicional­
mente han resultado favorables para el Brasil. Es decir, que mientras en 1980 México 
registro un saldo negativo en su balanza comercial por 66 millones de dólares, para 
1985 le resultó ser favorable por 94 millones, al igual que en 1986 que fue del orden de 
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32 millones de dólares, para posteriormente retomar a saldos negativos por 14, 179, 95 
y 119, millones de dólares, que corresponden a 1987, 1988, 1989y1990, respectivamen­
te. 

AÑO 

1980 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

Cuadro No. 15 
BALANZA COMERCIAL MEXICO - BRASIL 

(millones de dólares) 

EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO 

343 409 -66 

298 204 94 

177 145 32 

163 177 -14 

116 295 -179 

180 275 -95 

142 261 -119 

FUENTE: Secretaría General de la Aladi, 1980-1988. 
Indicadores de comercio exterior del Banco de México, 1989-1990. 

En el renglón de exportaciones donde tradicionalmente el Brasil se ha constituido 
como el principal mercado de Jos países miembros de la Aladi, si bien ha mantenido su 
status, el valor de las ventas mexicanas han caído de manera significativa, al disminuir 
de 343 millones de dólares en 1980 a 142 millones en 1990. 

En materia de productos se observa una tendencia semejante a las de las exporta­
ciones globales, destinadas a la Aladi, donde las ventas de manufacturas se constitu- · 
yen como el principal sector de exportación al Brasil, el cual para 1990 a nivel de prin­
cipales productos estuvieron representados en orden de importancia por: Productos 
químicos (16 por ciento del total exportado }, copiadoras ópticas y sus partes (13 por 
ciento), materias colorantes (11 por ciento), productos de cobre y zinc (7 por ciento), 
maquinaria (7 por ciento}, productos de fotografía (6 por ciento), gases diversos (5 por 
ciento}, plata en bruto (4 por ciento}, industria automotriz (3 por ciento), productos que 
en su conjunto sumaron un total del 72 por ciento del total destinado al mercado de 
Brasil. 
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Gráfica No. 7 

EXPORTACIONES MEXICO.BRASIL 
1990 
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Por lo que corresponde a las importaciones procedentes de Brasil, y en iguales tér­
minos que en sector exportador, éste país se ha constituido para México como el pri­
mero o segundo en importancia dentro de la región, donde también se observa la ca­
racterística de una disminución en las compras mexicanas procedentes del mercado 
brasileño, las cuales pasaron de 409 millones de dólares en 1980 a 261 millones en 1990. 

A nivel de productos, se observa en las importaciones una semejante diversificación 
cqmparadas con las exportaciones destinadas a este mercado, donde destacan para 
1990 las compras de los siguientes productos: Azúcar (15 por ciento del total importa­
do), artículos de fotografía (12 por ciento), aparatos y material eléctrico (10 por ciento), 
maquinaria (9 por ciento), productos siderúrgicos (7 por ciento), industria automotriz 
(5 por dento), tabaco rubio (2 por ciento) y determinados productos agrícolas (2 por 
ciento); mismos que significaron el 62 por ciento del total adquirido de ese país. 
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· 2.2.2.5 Comercio México-Colombia: Balanza comercial y 
principales productos exportados e importados 

La evolución de la balanza comercial entre estos dos países durante el periodo de 
1980 a 1990, tradicionalmente ha resultado favorable para México. En efecto, mientras 
que en 1980 el superávit fue de 31 millones de dólares, para 1985 se incrementó a 115 
millones, el cual ligeramente se reduce al año siguienle y nuevamente retoma su im­
pulso en 1987 hasta alcanzar su nivel más alto en 1988, que fue del orden de 168 millo­
nes de dólares. Para 1989 y 1990, el saldo favorable para México sumó un total de 82 y 
73 millones de dólares, respectivamente. 
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Cuadro No.16 
BALANZA COMERCIAL MEXICO - COLOMBIA 

(millones de dólares) 

Al\tO EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO 

1980 47 16 31 

1985 121 6 115 

1986 110 10 100 

1987 137 4 133 

1988 188 20 168 

1989 106 24 82 

1990 104 31 73 

FUENTE: Secretaría General de la Aladi, 1980-1988. 
Indicadores de comercio exterior del Banco de México1 1989-1990. 

Indicadores de comercio exterior del Banco de México, 1989-1990. 

Por lo que corresponrle al renglón de las exportaciones mexicanas, durante la déca­
da de los 80, este mercado se constituyó como el tercero en importancia dentro del total 
de los países miembros de la Aladi, según puede apreciarse en el cuadro No. 10, excep­
to para 1990 donde fue superado por Venezuela que se constituyó como el segundo re­
ceptor de mercaderías mexicanas. En valores absolutos, éstas acusaron un incremento 
importante al pasar de 47 millones de dólares en 1980 a 121 millones en 1985, cifra que 
s( bien para 1986 disminuye en 11 millones de dólares, cobra nuevamente su impulso 
en 1987 y 1988 al registrar un total de 137 y 188 millones de dólares, respectivamente, 
para disminuir a 106 y 104 millones en los dos años siguientes. 

En materia de productos para 1990 en orden de importancia estuvieron repre­
sentados en un 76 por ciento, por: Productos químicos y plásticos (45 por ciento del to­
tal exportado de exportaciones), caucho (9 por ciento), productos metálicos (7 por cien­
to), barcos para pesca (4 por ciento}, aparatos y material eléctrico (4 por ciento), 
maquinaria (3 por ciento}, materias colorantes (2 por ciento), libros impresos (2 por 
ciento), y materias primas para la elaboración de jabones o detergentes (1 por ciento). 
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Respecto a las importaciones, su tendencia y características muestran totalmente 
una situación inversa en relación al comportamiento de las exportnciones, en líls que al 
registrarse cifras reducidas con fluctuaciones permanentes han inducido a que la bre­
cha comercial se pronuncie en favor de México. Sobre el particular, es interesante ob­
servar el desarrollo de las mismas para el último trienio, donde sí bien alcanzan niveles 
bajos de comercio, manifiestan un avance ascendente, es decir, mientras que en 1988 
sumaron un total de 20 millones de dólares, para 1989 y 1990, lo hicieron con 24 y 31 
millones, respectivamente. 

Conforme a la estructura de las compras procedentes de Colombia en 1990, se con­
centraron en un 49 por ciento por dos productos de bienes de consumo: libros impre­
sos (32 por ciento) y azúcar (17 por ciento); le siguen en importancia, productos quími­
cos y plásticos (15 por ciento), maquinaria y equipo eléctrico (6 por ciento) y textiles (4 
por ciento); productos que en su conjunto representaron el 74 por ciento del total im­
portado en ese año de Colombia. 
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2.2.2.6 Comercio México-Chile: Balanza comercial y principales 
productos exportados e importados 

El intercambio comercial total de México con Chile durante la década de los 80, se 
caracterizó por ser poco agresivo en su evolución, frente a las corrientes reales de co­
mercio que generó cada país. Esta situación se pone de manifiesto al observar las ten­
dencias del mismo, el cual durante el periodo que se indica no supero los 140 millones 
de dólares, que se registraron al concluir 1988. 

La tendencia de los saldos comerciales para el lapso que se analiza, determinan sig­
nos positivos para Chile en 1980 (18 millones de dólares), 1985 (35 millones) y 1986 (17 
millones); situación que se revierte para los años posteriores al registrar déficits por 38 
millones de dólares en 1987, 112 millones en 1988, 39 millones en 1989 y 52 millones en 
1990. 
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Cuadro No. 17 
BALANZA COMERCIAL MEXICO - CHILE 

(millones de dólares) 

Al\iO EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO 

1980 27 45 -18 
1985 17 52 -35 
1986 27 10 -17 
1987 44 6 38 
1988 131 19 112 
1989 81 42 39 
1990 85 33 52 

FUENTE: Secretaría General de la Aladi, 1980-1988. 
Indicadores de comercio exterior del Banco de México, 1989-1990. 

Los saldos negativos para México en su balanza comercial, por supuesto obedeció a 
las reducidas ventas mexicanas que se destinaron a ese mercado, las cuales si bien en 
1980 sumaron un total de 27 millones de dólares, solo fue posible superarlas a partir de 
1987 con 44 millones, para alcanzar en el año siguiente un nivel de 131 millones, el más 
alto en el lapso considerado, y tender a una disminución de 81 y 85 millones en 1989 y 
1990, respectivamente, la cual se explica simple y sencillamente, por la disminución de 
las exportaciones del sector automotriz y productos fotográficos. 

En cuanto a los productos que se exportaron al mercado de Chile en 1990, el 83 por 
ciento del total, se encuentran concentrados principalmente en: Industria automotriz 
(46 por ciento del total de exportado), productos químicos (15 por ciento), textiles (6 
por ciento), carros para ferrocarril (5 por ciento), gases diversos (5 por ciento), maqui­
naria (5 por ciento) y libros impresos (1 por ciento). 
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Por lo que corresponde a las importaciones procedentes de Chile, fueron los años 
de 1980 y 1985, donde cobraron un mayor ritmo en términos absolutos, al sumar un to­
tal de 45 y 52 millones de dólares, respectivamente, las cuales posteriormente solo 
mostraron una cierta recuperación en 1989 y 1990, al nkanzar las cifras de 42 y 33 mi­
llones respectivamente. En cuanto a la estructura de las mismas, para 1990 el 74 por 
ciento del total importado se encuentre concentrado en un reducido número de pro- . 
duetos: Harina de pescado (35 por ciento del total importado), hortalizas y frutas (21 
por ciento), productos químicos (9 por ciento) y productos alimenticios enlatados (9 
por ciento). 
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2.2.2.7 Comercio México-Ecuador: Balanza comercial y 

principales productos exportados e importados 

El comercio total con Ecuador se ha mantenido fluctuante durante 1980-1990, entre 
los 50 y 78 millones de dólares, donde invariablemente los términos del intercambio 
comercial han resultado favorables para México, como resultado de un valor mayor de 
las exportaciones en relación a las importaciones. En efecto, en el saldo de la balanza 
comercial, se observa un crecimiento progresivo al pasar de 26 millones de dólares a 62 
millones, de 1980 a 1987, para posteriormente disminuir en los próximos dos años y re­
cuperar su tendencia en 1990, donde sumó un total de 45 millones de dólares. 

Sobre el particular, es importante señalar que entre los países de la Aladi, conside­
rados como de menor desarrollo económico relativo, es Ecuador, el país con quien Mé­
xico efectúa mayores corrientes de comercio e inclusive superiores con las efectuadas 
con Uruguay. 
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Cuadro No. 18 
BALANZA COMERCIAL MEXICO - ECUADOR 

(millones de dólares) 

AÑO EXPOJ{TACIONES IMPORTACIONES SALDO 

1980 40 14 26 
1985 48 2 46 
1986 58 9 49 
1987 70 8 62 
1988 58 20 38 
1989 45 18 27 
1990 55 10 45 

FUENTE: Secretaría General de la Aladi, 1980-1988. 
Indicadores de comercio exterior del Banco de México, 1989-1990. 

Por lo que corresponde a las exportaciones destinadas al mercado de Ecuador, se 
han mantenido en niveles modestos, al sumar un total de 40 millones de dólares en 
1980, las cuales para 1985 se incrementaron a 48 millones y en 1990 lo hicieron con 55 
millones. Cabe destacar, que la peculiaridad de las mismas radica en que holgadamcnH 
te durante todo el lapso considerado han sido suficientes para cubrir las compras pro­
cedentes de ese país. Respecto a las mercancías que tradicionalmente se han destinado 
al mercado ecuatoriano para el último año en estudio, sobresalen de manera significati­
va: Gas-oil (30 por ciento respecto al total exportado), productos químicos (21 por cien­
to), tubería de hierro o acero (11 por ciento), textiles (6 por ciento), y otros gases (4 por 
ciento); los cuales en su conjunto suman el 76 por ciento del total de las ventas destina­
das a ese mercado. 
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Por su parte, las importaciones en el lapso de estudio prácticamente reportan valo­
res mínimos que no alcanzan a superar rú los 20 millones de dólares que se registraron 
en 1988, y que para 1990 disminuyen en un 50 por ciento; situación que se explica por 
la existencia de una reducida comercialización de productos cuya dependencia influye 
de manera determinante en la comercialización de los mismos. Citemos por ejemplo, el 
fuel-oil, principal producto de importación, mientras que en 1988 se importó un !atal 
de 13 millones de dólares, para 1989 y 1990, su valor disminuyó a 11 y 6 millones, res­
pectivamente. 

Complementariamente a lo anterior, se indica que sumando al fuel-oil, los produc­
tos de cascos para sombreros (20 por ciento de la importación global en ese año) y las 
sardinas (12 por ciento), significaron en forma global para 1990, el 82 por ciento del to­
tal de las compras procedentes de Ecuador. 
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Gráfica No.14 

IMPORTACIONES MEXICO·ECUADOR 
1990 

IM1U.DI•.) 

2.2.2.8 Comercio México-Paraguay: Balanza comercial 
y principales productos exportados e importados 

Otro de los pa(ses de la Aladi con los que México reali7.a corrientes mínimas de co­
mercio, es precisamente, Paraguay. En Efecto, el comercio total registrado entre ambos 
países en 1980, fue del orden de 5.7 millones de dólares, el cual para 1985 y 1990, se 
ubicó en 1.2 y 98.3 millones, respectivamente. Al respecto, cabe señalar que para el últi­
mo año se observa un despegue de magnitud considerable que por supuesto no refleja 
la realidad comercial, toda vez que en los años anteriores el referido comercio total no 
llegó a superar los B millones de dólares. 

Al observar el comportamiento de la balanza comercial, para 1980 y 1985, se detecta 
un superávit para Paraguay, que en 1988 y 1989 se comporta en los mismos términos; 
situación que se revierte de 1986 a 1987 y 1990, siendo en este último año donde se re­
fleja el mayor déficit de ese pa(s con México, el cual fue por 96.2 millones de dólares. 
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Cuadro No. 19 
BALANZA COMERCIAL MEXICO - PARAGUAY 

(Miles de dólares) 

ANO EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO 

1980 322 5396 -5074 

1985 337 813 -476 

1986 516 384 132 

1987 799 643 156 

1988 2255 3302 -1047 

1989 3274 4559 -1 285 

1990 97220 1068 96152 

FUENTE: Boletín de Información Económica, S.P.P., 1980-1987. 
Indicndorcs de comercio exterior del Banco de México, 1988-1990. 

Por lo que corresponde a las exportaciones mexicanas destinadas al mercado para­
guayo, se aprecia una participación mínima durante 1980-1987, al no llegar a registrar 
en un año el millón de dólares; no obstante a ello para Jos años inmediatos posteriores 
se distingue un aceleramiento importante, al pasar de 2.2 millones de dólares en 1988 a 
3.3 y97.2 millones en 1989y1990, respectivamente. 

En materia de productos y al igual que otros países de la Aladi, se aprecia una dis­
persión considerable de los mismos, sin embargo el valor representativo de las expor­
taciones a Paraguay para 1990 exclusivamente en tres tipos de productos se concentró 
el 98 por ciento del total exportado en ese año: Soportes para grabar sonido, excepto 
discos y cintas (80 por ciento del total de exportaciones), microscopios (13 por ciento) e 
industria automotriz (4 por ciento). 
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Gráfica No.15 
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El renglón de las importaciones procedentes de Paraguay, acusaron una tendencia 
totalmente a la inversa que la registrada en las exportaciones mexicanas destinadas a 
ese mercado, toda vez que si en 1980 éstas sumaron un total de 5.4 millones de dólares, 
disminuyeron a 0.8 y 1.1 millones en 1985 y 1990, respectivamente. 

Situación semejante se observa a nivel de productos específicos, donde si bien se re­
gistran compras reducidas, éstas se encuentran mayormente diversificadas que lasco­
rrespondientes a las ventas destinadas a Paraguay. Es así que para 1990, el 71 por cien­
to de las compras totales se constituyeron por: Máquinas para trabajar el caucho (30 
por ciento del total importado), aceite de tung (22 por ciento) y libros impresos (19 por 
ciento). 
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2.2.2.9 Comercio México-Perú: Balanza comercial y principales 
productos exportados e importados 

2.2.2.9 Comercio México-Perú: Balanza comercial y principales 
productos exportados e importados 

El comercio total entre México y Perú durante el periodo de 1980-1990, se ha man­
tenido muy por debajo de las operaciones de comercio que cada país realiza con el ex­
terior, además de observarse una permanente irregularidad en su comportamiento. Es 
así que mientras en 1980, éste sumó un total de 58 millones de dólares, para 1985 dis­
minuyó a 24 millones, y nuevamente retoma un impulso considerable para 1990, al re­
gistrar un valor de 105 millones de dólares. 

Las cifras de referencia reflejan en la balanza comercial, un saldo favorable para 
Perú en 1980 por un total de 8 millones de dólares, el cual a partir de 1985 se comporta 
positivamente para México hasta concluir 1990, donde fue de 21 millones de dólares. 
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Cuadro No. 20 
BALANZA COMERCIAL MEXICO - PERU 

(millones de dólares) 

AJilO EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO 

1980 25 33 -8 
1985 13 11 2 
1986 33 2 31 
1987 so 31 19 
1988 55 41 14 
1989 52 11 41 
1990 63 42 21 

FUENTE: Secretaría General de la Aladi, 1980-1988. 
[ndicadorcs de comercio exterior del Banco de México, 1989·1990. 

El valor de las ventas mexicanas destinadas al mercado de Perú, al concluir 1980, 
sumaron un total de 25 millones de dólares, las cuales para 1985 disminuyeron en tér­
minos corrientes en un 48 por ciento; sin embargo a partir de 1986 se constata un creci­
miento de las mismas, al pasar en ese año de 33 millones de dólares a 63 millones en 
1990, como resultado del incremento de las exportaciones de gas-oíl (29 por ciento del 
total exportado en ese año), productos químicos (11 por ciento), equipo de computo (5 
por ciento), material eléctrico (3 por ciento), así como por el surgimiento de nuevos 
productos entre Jos que destacan: Industria Automotriz (17 por ciento) y otros gases (8 
por ciento); mercancías que en ~\I conjunto representaron el 73 por ciento delas ventas 
totales destinadas al mercado peruano en el año que se cita. 
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Conforme a las corrientes de importación durante el lapso en estudio, se identifican 
dos tendencias, la primera en la que se observa un deterioro de las mismas a partir de 
1980, al pasar de 33 millones de dólares a 11 y 2 millones en 1985 y 1986, respectiva­
mente, en tanto en la segunda vuelven a consolidarse y mantenerse constantes entre 
los 31 y 42 millones de dólares, excepto en 1989 donde disminuyeron a 11 millones, 
que obedeció principalmente por la caída en las compras de fuel-oil. 

Entre los productos que principalmente se importaron de Perú en el año de 1990, y 
que en su conjunto representaron el 93 por ciento del total, destacan: Fuel-oil (63 por 
ciento del total adquirido), grasas de animales y vegetales (15 por ciento), sardinas (5 
por ciento), manufacturas de zinc (5 por ciento), cobre electrolítico (2 por ciento), tapas 
de acero (2 por ciento) y cuero de caprino (1 por ciento). 
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2.2.2.lOComercio México-Uruguay: Balanza comercial 
y principales productos exportados e importados 

El comercio total realizado entre México y Uruguay, durante el periodo de 1980 a 
1987 mostró un crecimiento importante al pasar de 23 a 93 millones de dólares, lo que 
representó que se incrementara en 4.0 veces, como efecto del impulso cobrado en las 
exportaciones de México, las cuales al descender en 1988, propiciaron que dicho co­
mercio disminuyera en igual proporción hasta llegar a un nivel de 69 millones de dóla­
res en 1990, no obstante al impulso que cobraron las importaciones procedentes del 
Uruguay para el trienio de referencia. 

Derivado de una mayor participación de las exportaciones de México al Uruguay, 
ha traído como efecto que el saldo comercial que resultara ser favorable para éste últi· 
mo en 1980, se comportara negativo para ese país de 1985 a 1990, año en el que prácti· 
cnmente se llega a un equilibrio comercial. 
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Cuadro No. 21 
BALANZA COMERCIAL MEXICO - URUGUAY 

(millones de dólares) 

AÑO EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO 

1980 15 -7 

1985 24 6 18 

1986 54 8 46 

1987 84 .9 75 

1988 69 21 48 

1989 61 25 36 

1990 35 34 

FUENTE: Secretarla General de la Aladi, 1980-1988. 
Indicadores de comercio exterior del Banco de México, 1989-1990. 

En el renglón de exportaciones se aprecia un despegue importante a partir de 1980, 
donde prácticamente resultaban insignificantes al sumar un total de 8 millones de dó­
lares, para incrementarse a 24, 54, y 84 millones, en 1985, 1986 y 1987, respectivamente. 
No obstante de 1988 en adelante acusan una disminución progresiva hasta registrar un 
valor global de 35 millones de dólares en 1990, como efecto básicamente de la reduc­
ción de las ventas de petróleo, las cuales si bien en 1988 sumaron un total de 54 millo­
nes de dólares, para 1989 y 1990, cayeron a 42 y 19 millones, respectivamente. 

En relación a la composición de las ventas mexicanas al mercado uruguayo en 1990, 
en un 75 por ciento estuvieron constituidas por: Aceites crudos de petróleo (53 por 
ciento del total exportado), pigmentos de óxido de titanio (9 por ciento), vehículos para 
el transporte de mercancías (6 por ciento), tereftalato de polietileno (4 por ciento) y tex­
tiles (4 por ciento). 
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Por lo que corresponde a las importaciones procedentes de Uruguay, se observa a 
principios de la década tendencias que obedecen a no disponer de un mercado estable, 
toda vez que si en 1980 alcanzaron un total de 15 millones de dólares, para los años si­
guientes no llegan a sumar ni 10 millones en cada periodo anual, de ahí que a partir de 
1988, es cuando adoptan un reapunte importante al totalizar 21 millones de dólares 
que para 1989 y 1990 se incrementan n 25 y 34 millones, respectivamente. 

Desglosando las compras procedentes de Uruguay se identifica que para 1990, 77 
por ciento estuvieron representados por: Quesos (22 por ciento del total importado), 
diversos productos textiles (14 por ciento), preparaciones para usarse en panadería, 
pastelería, galletería, chocolatería y similares (14 por ciento), caseína (11 por ciento), 
manufacturas de acero (8 por ciento) y herbicidas (8 por ciento). 

86 
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2.2.2.llComercio México-Venezuela: Balanza comercial y 
principales productos exportados e importados 

El comercio global que realizaron ambos países se ha caracterizado por ser de los 
más dinámicos en su crecimiento dentro de los que conforman la Aladi, al pasar de 87 
millones de dólares en 1980 a 256 millones en 1990. Dicha situación se explica por el in­
cremento de las ventas mexicanas destinadas al mercado venezolano en 1987, 1988 y 
1990, así como en virtud del impulso cobrado por las importaciones que realizó México 
de ese mercado en 1989 y 1990. 

Derivado de lo anterior, se observa que mientras en 1980 la balanza comercial resul­
tó ser favorable para México con 33 millones de dólares, en 1985 éste superávit dismi­
nuyó a 26 millones, para posteriormente incrementarse a 46, 79 Y 80 millones de dóla­
res en 1986, 1987 Y 1988, respectivamente; y es a partir de 1989 donde se observa una 
marcada disminución en la brecha comercial e inclusive se llega a registrar un saldo 
negativo para México del orden. de 4 millones de dólares en 1989. 
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Cuadro No. 22 
BALANZA COMERCIAL MEXICO - VENEZUELA 

(millones de dólares) 

A~O EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO 

1980 60 27 33 
1985 39 13 26 

1986 55 9 46 

1987 84 5 79 

1988 89 9 80 
1989 58 62 -4 

1990 129 127 2 

FUENTE: Secretaría General de la Aladi, 1980-1988. 
Indicóldores de comercio exterior del Il;mco de México, 1989-1990. 

Las tendencias de las exportaciones mexicanas destinadas al mercado de Venezuela 
durante el lapso en estudio, si bien no demuestran una participación estable, indican 
una peculiaridad de permanencia en el mismo con valores superiores a los 50 millones 
de dólares, excepto para 1985, donde registraron un total de 39 millones. 

Complementariamente es importante considerar que Venezuela se encuentra entre 
los cinco principales clientes de productos mexicanos. Al respecto, para 1990 sobresa· 
len las ventas de: Aceites cmdos de petróleo (36 por ciento del total exportado), pro­
ductos químicos (25 por ciento), tubos de acero (7 por ciento), libros (2 por ciento), gar· 
banzos (2 por ciento), caucho (2 por ciento), equipo de computo (1 por ciento) y 
colorantes (1 por ciento); productos que en conjunto representaron el 75 por ciento de 
las exportaciones destinadas a Venezuela en ese año. 
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Refiriéndonos a la evolución de las corrientes de importación, se observa una pro­
gresiva disminución de 1980 a 1987, al pasar de 27 a 5 millones de dólares, respectiva­
mente; tendencia que a partir de 1988 se recupera en forma considerable al registrar 
compras totales de 9 millones de dólares, las que se ven incrementadas a 62 millones 
en 1989 y a 127 millones en 1990. 

A ruvel de productos para 1990 se observa una concentración de los mismos dentro 
de la importación total, toda vez que el 78 por ciento, estuvieron representados por 
cuatro de ellos: Fuel-oil (24 por ciento del total importado), gasolina excepto para avio­
nes (21 por ciento), productos de aluminio (18 por ciento) y productos de hierro o a~ero 
(14 por ciento). 
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2.3 

2.3.1 
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Características e interpretación de los acuerdos vigentes 

Acuerdos de alcance regional 

2.3.1.1 Preferencia Arancelaria Regional 

En concordancia con las características básicas que se contemplan en el capítulo pri­
mero, se interpreta que la PAR consiste en una reducción porcentual de los graváme­
nes que deben de cubrir los productos que se importen regionalmente, en los que tam­
bién se incluyen cualesquier otros recargos de efectos equivalentes, senn de carácter 
fiscal, monetario, cambiario o de otra naturaleza, que de alguna manera se apliquen a 
las citadas importaciones. 

Un tanto para ilustrar el desarrollo del tema, hacemos referencia n sus antecedentes 
los que se remontan a la Segunda Reunión del Consejo de Ministros de la Aladi, que 
tuvo lugar el 27 de abril de 1984, ocasión en la cual se suscribió el Acuerdo Regional 
No. 4 con el que se estableció la citada preferencia regional, la que a su vez ha sido mo-
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dificada y profundizada conforme al Primer y Segundo Protocolos, suscritos el 12 de 
marzo de 1987 y 20 de junio de 1990, respectivamente; en estas oportunidades lo que 
los países miembros han realizado, es precisamente, flexibilizar todo lo referente a las 
barreras no arancelarias, profundizar en los márgenes prefcrenciales y disminuir las 
listas de excepciones, las que han sido considerablemente criticadas y consideradas 
como un concepto que afecta el carácter de universalidad de la misma. Al respecto, lo 
realmente cuestionable y entendible es que se debe tener presente en la vida futura de 
la Aladi, las experiencias obtenidas en la Alak a través de la Lista Común y como ya se 
ha señalado "TODO INSTRUMENTO RIGIDO EN EL CORTO PLAZO TIENDE A SER 
OBSOLETO", de ahí que sí Jos países miembros han considerado oportuno establecer 
éstas listas de excepciones que en el tiempo deberán desaparecer, es congruente su 
aplicabilidad, en el entendido de que la apertura comercial total, debe ser la opción 
más ad-hoc para el avance no solo dentro del proceso intcgracionista sino también en 
Ja modernización de los procesos de productividad y comercialización. 

Por ello, es de considerar que entre los mecanismos previstos por el Tratado de 
Montevideo 1980 destaca especialmente la PAR, toda vez que por sus características 
propias se constituye como el instrumento multilateral que esta cncauzndo a englobar 
la totalidad de productos objeto del intercambio comercial de los países miembros. En 
tal virtud, no debe soslayarse que mediante su aplicación progresiva permitirá: 

a) Generar mayores corrientes de itnportación entre los mismos y «bsorvcr un 
mayor porcentaje de la expansión de la demanda regional, de tal manera que 
el comercio intraregional se incremente más acclerndamente que el que reali­
zan con el resto del mundo; y 

b) Contribuir a mejorar las capacidades productivas que al ser encauzadas ha­
cia una mayor competitividad dentro del mercado regional, eficientará la 
misma frente a terceros países. 

Para la aplicabilidad del mecanismo que se encuentra abierto, a la adhesión previa 
negociación con cualquier país de América Latina y del Caribe no miembros de la Aso­
ciación, fue necesario establecerle una serie de disposiciones que están orientadas a vi­
gilar el cumplimiento y desarrollo del mismo, las que denominaremos en la presente 
investigación como reglas de comercio. Entre éstas se encuentran: 

MÁRGENES DE PREFERENCIAS: El segmento básico bajo el cual se aplica la 
PAR es del orden del 20 por ciento (en el Primer Protocolo el nivel fue del 10 por cien­
to), el cual varia dependiendo de las diferentes categorías de países en los términos que 
establece el Tratado de Montevideo 1980 y de la condición de país de menor desarrollo 
económico relativo mediterráneo, aplicándose al mL,mo tiempo un criterio combinado 
de país otorgante-país receptor, tal como se observa en el cuadro siguiente: 
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Pafs receptor 

Paises de menor 
desarrollo L'CO-

nómico relativo 

Países de desa-
rrollo intermedio 

Restantes países 

Cuadro No. 23 
MARGENES NEGOCIADOS EN LA PAR 

(por cientos) 

Pafses de menor 
1icsarrollo Pafses de Retaulcs 

eco116111ico relativo desarrollo países 
intermedio 

RPaís otorga11tc Mcditcrrá11cos Otros 

24 20 12 

34 28 20 

48 40 28 

Fuente: Documento: CM/ ALAD!/di 03/90 

12 

20 

LISTAS DE EXCEPCIONES: Los productos que comprenden las listas de refer­
encia no son más que aquellos productos que cada país considera como sensibles, y 
que por supuesto no son objeto del tmiverso arancelario donde se aplica la PAR. En 
este sentido los países miembros han acordado incorporar a las listas en cuestión, me­
diante el procedimiento previsto en la Resolución No. 70/ ALADI/CR, el estableci­
miento de Cláusulas de Salvaguardia, en el entendido de que no podrán exceder los 
cantidades que a continuación se indican. 

Las citadas listas de excepción tendrán como máximo, en base ítem de la Nomen­
clatura Arancelaria de la Asociación [(Naladi)/Nomenclatura del Consejo de Coopera­
ción Aduanera (NCCA)], las siguientes excepciones: 

Países de menor desarrollo 
económico relativo 

Paises de desarrollo intermedio 

Restantes países 

1,920 ítem NALADI 

960 ítem NALADI 

480 ítem NALADI 

Al respecto, es importante considerar la disponibilidad de los países miembros para 
disminuir la lista de referencia, toda vez que en ocasión de la firma del Primer Protoco­
lo, éstas se pactaron con 2 400 ítem para los PMDER, 1 200 para los de desarrollo inter­
medio y 600 para los restantes países. 

Para el caso de México, la lista de los 480 ítem que se exceptúan de la PAR se publi­
có en el Diario Oficial de la Federación el 11 de diciembre de 1991, en base a la clasifi­
cación arancelaria de la TIGI. Aun cuando no se excluyen la totalidad de productos de 
los sectores que en seguida se indican, se encuentran un determinado número de ellos 
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en los siguientes: Carne y despojos comestibles de aves; crustáceos y moluscos conge­
lados, refrigerados, secos, salados o en salmuera; café y sucedáneos; grasas y aceites de 
animales y vegetales; aceites crudos de petróleo y otros hidrocarburos gaseosos; alfom­
bras; prendas de vestir y sus componl'r1tes; textiles; máquinas y aparatos; material eléc­
trico; vehículos automóviles y sus partes y piezas sueltas; armas, municiones y sus par­
tes, entre otros. 

En respuesta a los principios de integración comunitarios, las listas de referencia no 
afectarán las exportaciones de productos originarios de los PMDER, siempre y cuando 
las exportaciones regionales del producto de que se trate en cualesquiera de los años 
del trienio anterior, representen un porcentaje ieual o superior al 1 (uno) por ciento de 
las exportaciones regionales totales del país de menor desarrollo económico relativo de 
que se trate, registrad<1s en ese año. Para Uruguay, el porcentaje que se menciona debe 
ser del 2 (dos) por ciento. 

RESTRICCIONES NO ARANCELARIAS: Al respecto, los países miembros se han 
comprometido a no aplicar restricciones de esta naturaleza a las importaciones de pro­
ductos objeto de la PAR, no declaradas a la fecha de la suscripción del Primer Protoco­
lo, es decir, al 12 de marzo de 1987, excepto cuando se trate de las circunstancias si­
guientes: 

i) Se trate de situaciones previstas en el artículo 50 del Tratado de Montevideo 
19806

, conforme a las disposiciones legales y reglamentarias por cnda uno de 
los países miembros; y 

ü) Se invoque la aplicación de Cláusulas de Salvaguardia, cuando se trate de 
medidas adoptadas en virtud de monopolios gubernamentales de fabrica­
ción, venta, comercialización e importación o de prácticas internas en materia 
de compras del Sector Público y abastecimiento regulado por el Estado. 

CLÁUSULAS DE SALVAGUARDIA: Invariablemente el mecanismo establece la 
posibilidad de aplicar este tipo de restricción en los términos de la ya mencionada Re­
solución, donde su limitación es precisa y objetiva al momento que un país importa­
dor, pretenda ir al retiro de la concesión, podrá hacerlo siempre y cuando el mismo se 
incluya en la lista de excepciones, la que no debe rcbasnr el número de ítem estableci­
do. Es decir, si México se encontrará en esta situación, de su lista de 480 productos 

Ningunil disposición del Tr.ltndo de Montevideo 1980 ser.\ inlerpretilda como impc~imento para la 
adopción y el cumplimiento de las medidas dL>stinadas a la: a) Protección de la moralidad pública; b) 
ApUmcíón de Ley~ y rcgL1mcntos de seguridad; e) Rl'gulación de las importaciones o exportaciones 
de armas, municiones y otros m.1tcrialcs de guerra y, circunsroncias excepcionales, de todos los demás 
artículos milit1m .. >s; d) ProlL'Cción de la vida y salud de las personas, los animalL-s y los VC"gctalL'S; e) 
Importación y Exportación de oro y plata metálicos; f) l'rokcdón del patrimonio nacional de valor 
artístico, histórico o arqw .. 'Ológico; y g) Exportación, utilización y consumo de materiah...-s nucleares, 
productos radiactivos o cualquier otro material utilizable en el dcsnrrollo o aprovt..-chamicnto de la 
energía nuclear. 
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debe de excluir un producto para que este en posibilidad de retirar la concesión de que 
se trate, la que por supuesto se incluirá en la cantidad señalada. 

Sobre el particular, se explicará a continuación los términos y condiciones en que 
opera el régimen de salvaguardias que se aplica con carácter general a los Acuerdos de 
Alcance Regional y supletorio a los de Alcance Parcial. 

Este tipo de salvaguardias podrán invocarse con carácter transitorio y no discrimi­
natorio, bajo ILIS razones siguientes: 

i) Para corregir desequilibrios de balanza de pagos global; y 

ii) Cuando las importaciones musen o amenacen causar perjuicios graves a los 
productos nacionales de 1nercancías similares o directamente competitivas. 

Pnra el caso de las primeras debe observarse: 

a) No se aplicarán a los PMDER; 

b) Podrán aplicarse hasta por un año, con la opción de prorrogarse por un pe­
riodo más; y 

c) El país importador al momento de aplicar la restricción debe proceder a las 
comunicaciones respectivas ante el Comité de Representantes y los países 
miembros. Lo interesante de estas acciones, son las de informar e iniciar el 
proceso de consultas y negociación tendientes a atenuar progresivamente la 
aplicación de la salvaguardia. Es así, que para este tipo de Cláusulas, el cita­
do país debe facilitar y suministrar, una serie de elementos que permitan por 
una parte, apreciar el desequilibrio y la incidencia en la balanza de pagos glo­
bal, y por otra .. describir las medidas orientadas a corregir dicha situación. 

Para en caso de las segundas: 

a) Podrán aplicarse por un año, pudiendo ser prorrogadas por un nuevo perio­
do, igual y consecutivo; 

b) Al igual que las Cláusulas anteriores, se debe de proceder a las comunicacio­
nes respectivas e iniciar los procedimientos de consulta y negociación; y 

e) Con el propósito de no interrumpir las corrientes de comercio, el país impor­
tador deberá determinar un cupo, el que se mantendrá hasta la finalización 
del término de su aplicación; si fuese el caso de que existiera conformidad de 
las partes para continuar aplicando las cláusulas de salvaguardia por un nue­
vo periodo, el país importador deberá asumir el compromiso de mantener el 
cupo de referencia o en su defecto, iniciar gestiones orientadas al retiro del 
producto. 

Para ambos casos de tipo de salvaguardias, se ha establecido la normatividad de 
que siempre que hayan vencido Jos plazos de prórroga previstos, el país importador 
deberá iniciar los procedimientos para el retiro del producto de que se trate, así tam­
bién se ha determinado que la aplicación de las salvaguardias, no deberán afectar las 
mercancins embarcadas a la fecha de su aplicación. 
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RÉGIMEN DE ORIGEN: Para el caso de los Sistemas Generalizados de Preferen­
cias, mediante los cuales los países dcsarrollndos otorgan preferencias arancelarias a 
sus similares en vías en desarrollo, éstos últimos deben de cumplir con un conjunto de 
normas que les permitirán gozar del mencionado trato preferencial. En iguales circuns­
tancias, los país"s miembros de la Aladi mediante su Comité de Representantes, han 
aprobado las Resoluciones 78 y 91 / ALADl/CR, con las que han adoptado el régimen 
general de origen que en condiciones semcjnntcs a las cláusulas de salvaguardia, se 
aplicará con carácter general a los acuerdos previstos por el Tratado de Montevideo 
1980 de tipo regional y con carácter supletorio en los de alcance parcial. 

En tales términos, los beneficios derivados de la aplicación de la PAR abarcarán 
únicamente, a los productos originarios del territorio de los países miembros los que se 
encuentran calificados en base a las citadas resoluciones, y b,1jo la siguiente normativi­
dad de origen: 

a) Se consideran como productos originarios de los países miembros, cuando 
sean elaborados integralmente en sus territorios y se utilicen exclusivamente 
materiales de los países participantes del acuerdo, excepto cuando dichas 
mercancías resulten de procesos que consistan en simples montajes o ensam­
bles, embalaje, fraccionamiento en lotes, piezas, o volúmenes, selección y cla­
sificación, marcación y composición de surtidos de mercancías u otrns opera­
ciones que no impliquen un proceso de transformación sustancial; en este 
sentido se exceptúa de la regla, el cambio de clasificación arancelaria conoci­
do como "salto arancelario", en donde la exportación de un producto se reali­
za bajo una fracción arancelaria distinta a las fracciones arancelarias bajo las 
cuales se importaron de terceros países insumos a la región. 

Para efectos prácticos, se debe entender que aquellos productos que se comerciali­
cen entre los países miembros y donde intervienen en su fabricación insumos 100 por 
ciento elaborados en ellos, no enfrentarán problema alguno para beneficiarse de la pre~ 
ferencia negociada. 

b) Otro de los aspectos básicos de las reglas de origen, es el referente a la deter­
minación del porcentaje de contenido regional, de donde si el valor de los in­
sumos regionales más el costo directo del procesamiento en la zona es supe­
rior a un porcentaje predeterminado del valor, el producto es considerado 
como originario de la misma. 

Por ello, las mercancías que resulten de operaciones de ensamble o montaje, realiza­
das en el territorio de un país signatario donde se hayan utilizado materiales o insu­
mos originarios de los paíSt."S suscriptores del acuerdo o bien de terceros países, el va­
lor CIF ·puerto de destino o ClF puerto marítimo de los materiales o insumos 
originarios de terceros países no deberá exceder del 50 (cincuenta) por ciento del valor 
FOB de exportación de tales mercancías o bien del 60 (sesenta) por ciento, cuando se 
trate de los PMDER. 
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Para los productos que de alguna manera no puedan cumplir con el procedimiento 
del "salto arancelario", porque el proceso de transformación operado no implique cam­
bio de posición en la nomenclatura, será suficiente con que cumplan con los mismos 
porcentajes señalados en el párrafo anterior. 

e) Parn que las mercancías originarias se beneficien de los tratamientos diferen­
ciales, éstas deben ser expedidas directamente del país exportador al país im­
portador. Es decir, que bajo ningún concepto deben ser objeto de modifica­
ción alguna después de su embarque y para aquellas que se encuentren en 
tránsito en uno o más paises deben ser objeto de la vigilancia de la autoridad 
aduanera, de tal manera que los productos salgan en iguales condiciones que 
en las que entraron al país de que se trate. 

d) En relación il los literales anteriores, y en el entendido de que se está abor­
dando el régimen general de origen donde no se limita a considerar aspectos 
nnm1ativos que incidan exclusivamente sobre la PAR, debe tenerse presente 
que en los acuerdos de alcance parcial, se podrán establecer requisitos especí­
ficos para los productos negociados con la peculiaridad de que no podrán ser 
menos exigentes que los ya seiialados, salvo que se trate de la calificación de 
productos originarios de los PMDER. 

e) Por último, se hace refercnda a los aspectos normativos sobre la declaración, 
certific..:ación y comprobación de origen, donde los países miembros deben 
observar las disposiciones siguientes: 

i) En el despacho aduanero de las mercancías de exportación se deberá acom­
pafiar al formulario tipo adoptado por la Asociación, una declaración que 
acredite el cumplimiento de los requisitos ya sei\alados, la cual podrá ser ex­
pedida por el productor final o la empresa exportadora el que a su vez debe 
estar certificado por una repartición oficial o entidad gremial con personali­
dad jurídica, habilitada por el Gobierno del país exportador; 

ii) Para tales efectos, los países miembros comunicarán al Comité de Repre­
sentantes, la relación de las reparticiones y entidades gremiales que han habi­
litado para expedir los certificados de origen, en el entendido de que deberán 
mantenerlas actualizadas respecto a los nombres y firmas de las personas 
responsables autorizndas, ello en virtud de que el citado Comité procede a 
remitir a los países signatarios del acuerdo la referida relación con el fin de 
que hagan efectivas las desgravaciones arancelarias negociadas. Para el caso 
de México, es la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial (SECOFI) quien 
expide los certificados de origen, mediante la Dirección General de Servicios 
al Comercio Exterior (DGSCE) que se encuentra asignada a la Subsecretaría 
de Comercio Exterior, y por medio de las Delegaciones y Subdelegaciones 
Federales establecidas en el interior del país; y 

iii) Tocante a los citados certificados, en ningún caso podrán expedirse con ante­
lación a la fecha de emisión de la factura comercial, sino más bien a partir de 
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esa fecha o dentro de los sesenta días siguientes. Asimismo, la vigencia de los 
mismos tendrá un plazo de 180 días, contados a partir de la fecha de certifi­
cación por la autoridad responsable del país exportador. 

2.3.1.2 Programa para la Recuperación y Expansión delComercio 
Intraregional 

El acuerdo regional de referencia surge como una iniciativa del Consejo de Minis­
tros y de la Conferencia de Evaluación y Convergencia, mediante las Resoluciones 
15(lll)/ ALA DI/CM y 17(VJ!I-E)/ ALADI/C.EC., el cual fue suscrito por los plenipo­
tenciarios de los países miembros el 15 de julio de 1988. El objetivo fundamental del 
mecanismo es el de promover la recupernción y expansión del comercio intrarcgional, 
disminuyendo sus importaciones desde terceros países. 

Para la formalización del acuerdo, los países miembros han acordado que las prefe­
rencias porcentuales negociadas variarán de conformidad con los niveles de desarrollo 
de los mismos, con lo cual se estará asegurando una adecuada reciprocidad de resulta­
dos y con ello evitar la profundización de los desequilibrios del intercambio comercial 
de la región. Es así que el Programa para la Recuperación y Expansión del Comercio 
lntraregional (PREC) de se aplicará la preferencia porcentual conforme a In tabla si­
guiente: 
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País receplt>r 

Cuadro No. 24 
MARGENES NEGOCIADOS EN EL PREC 

(porcientos) 

Otros­
Palscs 

Países de 
desarrollo 

Países de menor 
desarrollo 

in-lermedio eco116mico relativo 
País otorganl<' 

MettitL•rráneos Otros 

Otros Países 60 70 88 
Países de desa-
rrollo intermedio 50 60 78 
Países de menor 
desarrollo econó-
mico relativo 40 50 68 

Nota: 
Fuente: 

México otorga a los PMDER mediterráneos, una preferencia de 90 por dento. 
Capitulo I, Artículo 3o. del PREC. 

80 

70 

60 

~ 

Para la aplicación de los Márgenes señalados, en principio abarcarán en productos 
de su elección que representen como mínimo el JO por ciento del valor importado des­
de terceros países en cualesquier año del trienio 84/86 para Argentina, Brasil y México 
(discrecionalmente y como se observa en el Cuadro No. 25 México ha incorporado al 
PREC un número importante de productos que supera el porcentaje que se cita), 5 por 
denlo para los de desarrollo intermedio y 2 por ciento para los de menor desarrollo 
económico relativo. Estas listas de productos por supuesto deben ser objeto de un ma­
yor incremento en futuras negociaciones. 

Sobre el particular, se presenta un cuadro ilustrativo que comprende el universo de 
concesiones que México recibe y otorga mediante este mecanismo. 
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País 

Argentina 

Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Chile 

Ecuador 
Paraguay 
Perú 
Uruguay 
Venezuela 

Total 

Cuadro No. 25 
PREC: CONCESIONES NEGOCIADAS POR MEXICO 

(ítem Naladi) 

Otorgadas Rt.•cibidas 

1536 32 

2323 

1536 79 
1823 6 
1678 83 
2323 26 

2323 7 

1 678 26 
1678 83 
1678 

16253 342 

Bolivia se incorporará al PREC una vez que haya establecido un 
Plan Integral de transformación de su estructura productiva, la que 
prL>sentará para su evaluación a la Conferencia de Evaluación y Convergencia. 
Venezuela presentó una nómina de 207 productos que no ha desglosado 
por categorías de países. 

Fuente: Dirección General de Negociaciones Comerciales Intem.lcionales, SECOFI. 

El PREC también prevé la preservación de los Márgenes de preferencia, la no apli­
cación de restricciones no arancelarias (excepto para las que se indiquen expresamente 
al momento de incluir los productos en la lista de concesiones, las correspondientes al 
artículo 50 del Tratado de Montevideo 1980, así como por cuestiones de monopolios 
gubernamentales de fabricación, venta, comercialización e importación, y por las prác­
ticas internas en materia de compras del sector público y el abastecimiento regulado 
por el Estado); mecanismos de salvaguardia y requisitos de origen, en los términos de 
los regímenes regionales adoptados por la Asociación; y retiro de concesiones en con­
diciones semejantes a las establecidas en la PAR, salvo que en éste acuerdo se estipula 
que al momento que un país proceda al mismo, deberá ofrecer al(los) país(es) afecta­
dos una compensación equivalente al promedio de las corrientes de comercio afectadas 
durante el trienio inmediato anterior a l" fecha de su solicitud, de no mediar acuerc!o 
entre las parles, el o los países afectados podrán dejar sin efecto concesiones que lo be­
neficien por un valor equivalente a las que éste hubiera retirado. Sobre este apartado, 
se aprecia el principio de flexibilidad, al conceder a los países de desarrollo intermedio 
y de menor desarrollo económico relativo la facultad excepcional de ir al retiro de las 
concesiones sin recurrir a la instancia de la aplicación de cláusulas de salvaguardia, 
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siempre y cuando ello sea necesario para la ejecución de programas específicos de ins­
talación o expansión de actividades productivas en sus respect.ivos territorios. 

En el marco de In convergencia, el PREC se encuentra abierto, previa negociación a 
los países latinoamericanos y del Caribe no miembros de la Aladi. 

2.3.1.3 Nóminas de Apertura de Mercados 
en favor de Bolivia, Ecuador y Paraguay 

En concordancia con los conceptos que se indican en el capítulo primero del estudio 
de referencia, fundamentalmente las NAM se ejemplifican como el mecanismo de 
mTanque básico que vienen a sustituir a las LVnE vigentes en la Alak. En tal magnitud 
el Tratado de Montevideo 1980, contempla un sistema de apoyo a los PMDER, donde 
son objeto de un claro y específico beneficio en los tratamientos diferenciales y un efec­
tiva consolidación en la base de los principios de no reciprocidad y de cooperndón co­
munitaria. 

Mediante la firn1a de estos tres acuerdos regionales en los que se incluirán preferen­
temente productos industriales originarios de Bolivia, Ecuador y Paraguay, se constata 
la aplicabilidad de los tratamientos diferenciales aludidos, donde sobresale el cumpli· 
miento de los países otorgantes para eJiminar en forn1a total e inmediata, los graváme­
nes aduaneros y las demás restricciones que incidan sobre la importación de las mer· 
candas incluidas en las NAM. 

De acuerdo a la letra del propio Tratado de Montevideo 1980, originalmente se in· 
dicaba que cada producto a incluir en las nóminas de apertura deberían estar aproba­
dos por todos los países miembros, en base las características establecidas; la realidad 
fue que dif[cilmcnte existirín consenso para crear un mecanismo de esta naturaleza, y 
cuya situación propicio en su momento un desgaste político de la propia Asociación. 
Lo interesante de esta situación, es que debe identificarse que de hecho se está partici­
pando en un proceso de integración donde la flexibilidad como lo indica el mismo Tra­
tado debe ser un principio básico para su avance, y no de retroceso e incompatibilidad 
de objetivos. 

Lo anterior, dio pauta a que en efecto se aprobarán las NAM, con la distinción no­
vedosa de que cada país miembro incluiría productos que no necesariamente deberían 
ser aceptados por el resto de los pal,es miembros, en otras palabras, sí México aprueba 
10 productos de la lista solicitada por Bolivia, éstos no necesariamente deben estar 
aprobados por la totalidad de los países para que se haga efectiva la preferencia. Es así 
que hasta el mes de diciembre de 1991, los referidos acuerdos regionales se encuentran 
constituidos por las preferencias que contempla el Cuadro No. 26. 
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Cuadro No. 26 
ALADI: PRODUCTOS INCLUIDOS ENE LAS NAM 

(ítem Naladi) 

Pafses Items solicitados /lems incorporados 
otorgantes Por: e11 las NAM di!: 

Bol. Ecu. Par Bol. E cu Par 

Argentina 100 118 132 51 56 91 

Bolivia 59 66 02 34 

Brasil 100 118 132 517 127 l,014 
Colombia 66 78 88 115 102 30 
Chile 66 78 88 10 16 23 
Ecuador 50 66 115 37 
México 100 118 132 39 105 80 
Paraguay 50 59 36 37 
Perú 66 78 88 115 102 28 
Uruguay 56 69 77 14 21 33 
Venezuela 66 78 88 115 102 35 

Fuente: Dirección General de Negociaciones Comerciales Infcmadonales, SECOFI. 

Como puede observarse en la información de referencia, varios países otorgaron un 
mayor número de ítem que los solicitados por los países beneficiados, lo que implica 
una mayor cobertura y de impacto de los mecanismos: Así también se detecta que in­
dependientemente de las corrientes de comercio que generen los mismos, su base de 
partida esta identificada por la lista de pedidos de cada país, en la que por supuesto se 
han considerado aquellos que son realmente de su interés comercial, además se prevén 
instancias y procedimientos destinados a ampliar progresivamente el alcance de la 
apertura de los mercados, en las cuales por una parte, se deben de incoiporar aquellos 
productos o ítem que hasta ahora no se han incluido en las NAM y por otra, presentar 
nuevas listas de pedidos. 

Por la importancia del tema en cuestión, se cita el Plan de Acción en favor de este 
grupo de países adoptado por el Consejo de Ministros en su Tercero Reunión, en el que 
se previeron sobre las NAM las acciones siguientes: 

i) Concertar a corto plazo, que la oferta exportable de los PMDER, se incluya en 
los mecanismos instituidos por el Tratado de Montevideo 1980, preferente­
mente en las NAM; y 

ii) Estructurar un plan especial que permita que la oferta potencial de los países 
mediterráneos se incluya en los mecanismos de la Asociación, en particular 
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en las NAM, cuando la producción sea complementaria de las producciones 
nacionales de los países otorgantes. 

Por lo que corresponde a los aspectos normativos, lo realmente importante en las 
NAM es que los productos objeto de las mismas, deben de ir a cero arancel y no aplica­
ción de restricciones no arancelarias y en cuanto a los requisitos de origen y clilusulas 
de salvaguardia, se enmarcan en Jos regímenes regionnles a los que ya se ha hecho ref­
erencia. 

2.3.2 Acuerdos de Alcance Parcial 

Al referimos a los acuerdos de naturaleza parcial, es identificar los mecanismos que 
en forma progresiva propiciarán la convergencia, previa negociación y que se materia­
liza mediante la adhesión de Ja totalidad de los países miembros y con otros que con­
forman la América Central y el Caribe, hasta lograr el propósito de establecer un mer­
cndo comlm. 

A diferencia de la PAR, es que en estos acuerdos los países signatarios han negocia­
do márgenes preferencioles que van hasta un 100 por ciento, siendo que en ese acuerdo 
regional, la preferencia básica es del orden del 20 por ciento, así también se contempla 
que en los misn1os, se podrá negociar normas específicas que implican una mayor co­
bertura de negociación, en tanto en Ja PAR, se aplican las de carácter regional aproba­
das por la Asociación. Otro factor que es importante considerar es que en la PAR, sus 
derechos y obligaciones abarcan a la totalidad de los países miembros, a diferencia de 
que en lm; acuerdos pardales éstos rigen exclusivamente pam los países que los suscri­
ban en forma bi o plurilateral, excepto en los casos siguientes: 

a) Las concesiones arancelarias incluidas en los acuerdos comerciales, son auto­
máticamente extensivas a los PMDER; y 

b) Las preferencias otorgadas en los acuerdos suscritos con otros países y áreas 
de integración de Latino'!mérica, o con otros países en desarrollo y sus res­
pectivas áreas de integración económica de fuera de América Latina, son 
también extensivas a los PMDER. 

Dentro de la diversidad de acuerdos previstos, actualmente México tiene suscritos 
los de tipo comercial, de renegociación de las preferencias otorgadas en el periodo de 
1962-1980 y de complementación económica, los cuales se detallan en forma específica 
en los párrafos siguientes: 
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2.3.2.1 Acuerdos de Alcance Parcial de Naturaleza Comercial 

En ocasión de señali1r los mecanismos de cooperación vigentes en la Alalc, se desta­
caron los acuerdos de complementación industrial, los cuales dentro de la actual Aladi 
se han adecuado a la nueva modalidad de acuerdos comerciales, de conformidad con 
el artículo octavo de la Resolución 1 del Consejo de Ministros. 

A la fecha México participa en 17 acuerdos de esta naturaleza, mediante los cuales 
otorga y recibe concesiones arancelarias y no arancelarias al establecer en algunos ca­
sos cupos anuales de importación; dentro de los mismos se aprecia una diversidad de 
sectores donde se encuentran involucradas toda una gama de conccsione.s arancelarias 
con vigencia permanente y temporal (un año). Dentro del desarrollo de los citados 
acuerdos, los países signatarios han convenido reunirse anualmente en la sede de la 
Asociación con el propósito de renegociar los mismos y acordar entre otros aspectos la 
de prorrogar las preferencias pactadas, o incluir nuevas concesiones de tipo arancelario 
o no arancelario. Para tal efecto, el proceso de negociación se consolida básicamente 
mediante las recomendaciones que son fomrnladas por el sector empresarial, donde 
previamente a ese nivel ya fueron ampliamente analizadas y discutidas. Es decir, que 
mediante las alternativas propuestas por el empresario, el sector gobierno, por lo gene­
ral no hace más que oficializarlas en los citados acuerdos. 

Medir la incidencia de las corrientes de comercio que generan, es una de las partes 
medulares e interesantes que penniten reflejar si existe un avance real para desviar ha­
cia la zona un mayor intercambio comercial a través de este tipo de mecanismos, don­
de cada país signatario en términos generales pretende incrementar y en la manera de 
lo posible diversificar sus exportaciones. Para lograr tal objetivo los países negocian 
mediante la definición específica de ítem arancelario, el margen porcentual que se apli­
ca sobre los niveles arancelarios que rigen para terceros países y que se incorporan en 
los diversos mecanismos que prevé el Tratado de Montevideo 1980. 

Es indudable tener presente lo dificultoso que resulta medir con acierto el compor­
tamiento del intercambio de cada país, el que resulta aun más complicado cuando se 
pretende cuantificar el comportamiento de la evolución del comercio negociado recí­
proco. Citemos por ejemplo, para el caso de México, solo es posible obtener dichas ci­
fras mediante el confrontamiento directo de los pedimentos de importación o exporta­
ción que son capturados por la Dirección General de Aduanas de la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público, (SHCP), los que consolida en paquetes de cintas informa­
tivas que son validadas por el Banco de México, las cuales finalmente las turna a la Di­
rección General de Política de Comercio Exterior (DGPCE), de la SECOFl, que es la res­
ponsable oficial de la elaboración de las estadísticas de comercio exterior. 

A nivel de los sectores involucrados el Cuadro No. 27, comprende la totalidad de 
ellos, mediante los cuales México otorga 1 848 preferencias de las cuales en compensa-

103 



ción recibe 2 248 procedentes de Argentina, Brasil, Colombia, Uruguay y Venezuela, en 
forma indistinta y ajustadas a cada mecanismo concertado. 

Cuadro No. 27 
ACUERDOS DE ALCANCE PARCIAL COMERCIALES SUSCRITOS 
POR MEXICO CON LOS PAISES MIEMBROS DE LA ALADI 

(ítem Naladi) 

Acuerdo Sector Concesiones Pafs,~ 

No. Industrial Otorgadas Recibidas Signatarios 

To ta 1 1848 2248 

Máquinas 24 69 Bra, Méx 
estadísticas 

5 Química 70 188 Arg, Bra 
Méx, Uru, Ven 

9 Generación, trans-
misión y distribu-
ción de electricidad 71 90 Bra,Méx 

10 Máquinas de 
oficina 40 44 Arg, Bra, Méx 

12 E.lcctrónica y 
comunicaciones 163 156 Bra,M~x 

eléctricas 

13 Fonográfico 7 29 Arg, Bra, 
Méx, Uru, Ven 

15 Químico-farmacéutico 359 368 Arg, Bra, Méx 

16 Petroqufmico 142 111 Arg, Bra 
Méx, Uru, Ven 

18 Fotográfico 99 182 Arg,Bra 
Méx, Uru, Ven 

19 Electrónica y de 
comunicaciones 71 155 Arg,Bra, 
eléctricas Méx, Uru 

20 Colorantes y 
pigmentos 211 158 Bra, Méx 

21 Quúnica(exeden-
tes y faltantes) 135 52 Arg, Dra 

Méx, Uru 

22 Aceites esencia 
les, químico-aro 110 156 Arg, Bra, 
máticos, aromas y Méx 
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sabores 
24 Electrónica y 

comunicaciones- 107 117 Arg,Méx 
eléctricas 

26 Médico-hospitalario 201 210 Arg, Bra, Méx 
27 Vidrio 12 7 Bra, Méx, Uru 
S/N 

Bienes culturales 26 156 Arg, Bra, Col, Méx, 
Per, Uru, Ven 

Nota: Concesiones vigent<'S al 31.XIl.91. 
Fuente: Dirección General de Negociaciones Comerciales Internacionales, SECOFI. 

De manera global se observa en términos absolutos un incremento importante del 
comercio total negociado, al pasar de 168 millones de dólares en 1988 a 231 millones en 
1989 y disminuir ligeramente a 205 millones en 1990; lo cual significó que crecieran du­
rante el citado trienio a una tasa media anual del 3.2 por ciento. En iguales circunstan­
cias se aprecia un reapunte dentro del comercio total intraregional, toda vez que si bien 
en 1988 representó el 12 por ciento, para 1989 se incrementó al 18 por ciento, para pos­
teriormente descender a 13 por ciento en 1990. Dicha situación se torna a niveles insig­
nificantes al comparar su participación dentro del comercio global, en la que repre­
sentó el 0.4, 0.5 y 0.4 por ciento, en 1988, 1989 y 1990, respectivamente. 

Atlo 

1988 
1989 
1990 

1988 
1989 

Cuadro No. 28 
MEXICO: COMERCIO NEGOCIADO Y NO NEGOCIADO DE LOS 

PRODUCTOS INCLUIDOS EN LOS ACUERDOS DE ALCANCE 
PARCIAL COMERCIALES 

(millones de dólares) 

Al11di 
Negocia No nego tvttZI 

Resto 
del 

Mundo 
(4) 

Jo ciado 
(1) (2) (3=1+2) 

EXPORTACIONES 

108 729 837 19821 
146 553 699 22066 
115 707 822 25957 

IMPO!ffACIONES 

60 506 566 18337 
85 518 603 22807 

105 

Global 
(5:3+4) 

20658 
22765 
26779 

18903 
23410 

total 

"º 1wgocindo 
(6=2+4) 

20550 
22619 
26664 

18 843 
23325 



1990 90 757 847 28928 29775 29685 
SALDO COMERCIAL 

1988 48 223 271 1484 1 755 1707 
1989 61 35 96 -741 -645 -706 
1990 25 -50 -25 -2971 -2 996 -3021 

Fuente: Secretaría General de la Al~di. 
Indicadores de comercio exterior del Banco de México. 

Por renglón de comercio las exportaciones mexicanas destinadas a sus socios co­
merciales en la suma total de los acuerdos, invariablemente han superado a las corrien­
tes de importación, Jo que se ha traducido en saldos favorables para México; no obs­
tante a dicha situación debe destacarse el deterioro que observan, al pasar de 48 
millones de dólares en 1988 a 25 millones en 1990, como efecto de un crecimiento soste­
nido por p¡irte de las compras realizíldns, fas que sí bien resultan ser modestas han 
dado pauta para que Ja balanza reporte Ja evolución que se indica. 

Desglosando In información a nivel de sectores específicos, destacan en primer or­
den de importancia por las corrientes de comercio que generan Jos acuerdos Nos. 21, 
Química-.,xcedentes y faltantes; 16, Pctroquímico y 18 Fotográfico, Jos cuales en con­
junto representaron el 71 por ciento de las exportaciones totales realizadas mediante 
este tipo de mecanismos durante los años de 1988 a 1990, y el 53 por ciento en importa­
ciones. En segundo nivel se encuentran el No. 15, Químico-farmacéutico; 12, Electróni­
ca y comunicaciones eléctricas; 1, lvláquinas estadísticas; y 26, Médico-hospitalario, 
mismos que en forma global generaron el 13 y 36 por ciento, del total de exportaciones 
e importaciones, respectivamente, para el trienio en cuestión. Un tercero, lo constitu­
yen Jos restantes acuerdos, en los que se concentra el restante 16 por ciento para el ru­
bro de las exportaciones y el 11 en las importaciones. 

Cuadro No. 29 
MEXICO: BALANZA COMERCIAL POR TIPO DE ACUERDO 

(miles de dólares) 

No. Acucrd•>I 
A >1o 

Total 
1988 
1989 
1990 

Exportaciont'S 

107722 
145 928 
115477 
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Snldo 
Imporlaciones Comerci11/ 

60007 47715 
85048 60880 
90050 25427 



1988 1937 8269 -6332 
1989 3336 9 792 -6456 
1990 5358 2673 2 685 

5' 
1988 3560 3 731 -171 
1989 8864 1072 7792 
1990 4023 839 3184 

9 

1988 3350 1114 2236 

1889 2 704 1424 1280 
1990 949 876 -1927 

10 

1988 2151 2319 -168 
1989 3546 1801 1 745 

1990 2616 3313 -697 

12 

1988 2621 3649 -1028 

1989 2546 7976 -5430 

1990 4604 16110 -11506 

13 

1988 630 34 596 

1989 232 17 215 

1990 141 32 109 

15 

1988 4937 10414 -5477 

1989 10886 8556 2330 

1990 7720 6415 1305 

16' 

1988 19746 8798 10948 

1989 28279 14 214 14065 

1990 27829 10077 17752 

18 

1988 25432 11394 14038 

1989 36628 26919 9709 

1990 16184 35064 -18880 

19 

1988 826 1271 -415 

1989 627 1533 -906 

1990 476 1849 -1373 

20 
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1988 60 592 -532 
1989 178 474 -296 
1990 135 382 -247 

21• 

1988 38181 5146 33035 
1989 43417 7253 36164 
1990 33878 5293 28585 

22 

1988 2018 1210 808 
1989 2272 466 1806 
1990 2434 356 2078 

24 

1988 970 38 932 
1989 561 46 515 
1990 674 25 649 

26 

1988 1303 1610 -307 
1989 1 852 3059 -1207 
1990 8396 4419 3977 

27 

1988 o 418 -418 
1989 o 446 -446 
1990 60 327 -267 

FÚente: 
Incluye a Chile que para los años en cuestión era miembro signlltario del acuerdo. 
Dirección General de Negociaciones Comerciales Intemacionles, SECOFI. 

Como se puede apreciar este tipo de instrumentos que al ser un reflejo de la iniciati­
va empresarial, deberían converger en la esencia misma que permitieran traducirse en 
un verdadero instrumento integracionista; más sin embargo la situación práctica nos 
indica reducidos avances, al momento de observar que las empresas trnnsnacionalcs7

, 

al ser básicamente bs que han concretado su negociación han procedido a limitar el 
aprovechamiento en un número reducido de concesiones, así como por )as acciones pa­
sivas de los propios gobiernos cuyo ejemplo más palpable se refleja en el acuerdo de 

7 AJ momento de tocar cJ tcm.1 de las empresas transn.1donalL's, no debe interprct.use l]Ue su ingerencia 
sea un factor limitante para que este tipo de acuerdos cumplan con su función intcgracionista, sino 
más bien Jo que se cuestiona son los factores a que se hace referencia y la forrna de como han operado 
en el marco de la AL1dí. · 
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bienes culturales, el cual no se encuentra operando al no encontrarse en vigor por la to­
talidad de lo países que lo suscribieron. 

En este sentido se precisa que mientras no se contemple en los acuerdos comerciales 
programas concretos de coinversiones y de complementación industrial, no será facti­
ble lograr una integración real de los sectores industriales; de ahí que seguirán abrien­
do posibilidades a futuro única y exclusivamente para las negociaciones bi o plurilate­
rnJes como las que prevalecen en Ja actualidad, permitiendo obtener aumentos poco 
significativos en Jos intercambios comerciales. Es así que si observarnos Ja poca partici­
pación de los países intermedios (para el caso de los acuerdos en los que México es sig­
natario: Uruguay solo participa en 7 de los 17; Venezuela en 6; Perú y Colombia en 1) y 
la escasa utilidad de estos mecanismos para los PMDER, derivado fundamentalmente 
por la gran influencia de los sectores participaotes donde actúan preponderantemente 
filiales de empresas transnacionales cuyos intereses están orientados a la búsqueda de 
racionalizar la producción regional, es un factor más de vulnerabilidad para este tipo 
de mecanismos. 

2.3.2.2 Acuerdos de alcance parcial de renegociación de las 
preferencias otorgadas en el período 1962/1980 

Con el propósito de poder incorporar dentro del nuevo esquema de integración las 
concesiones negociadas durante la vigencia del Tratado de Montevideo 1960 o bien de­
nominado patrimonio histórico de la Alalc y que exclusivamente se refieren a las listas 
nacionales, listas de Ventajas no extensivas y acuerdos de complementación, el Consejo 
de Ministros mediante su Resolución 1, dispuso y estableció que los países miembros 
procedieran a la revisión de los mismos, en el entendido de que dichas concesiones se 
renegociarían a través de su actualización, enriquecimiento o eliminación, de tal fonna 
que permitieran alcanzar un mayor fortalecimiento y equilibrio de las corrientes co­
merciales. 

En este sentido el citJdo Consejo, definió claramente que para el caso de los acuer­
dos que incorporaran o modificaran productos comprendidos en las listas nacionales, 
no podrían adoptar las formas definidas como acuerdos comerciales, de complementa­
ción económica, agropecuarios o de promoción del comercio. Al respecto, se interpreta 
que la limitante en cuestión estuvo orientada a que los paises miembros dispusieran de 
la flexibilidad suficiente que les permitieran por una parte, mantener las corrientes de 
comercio en fonna congruente con sus necesidades y por otra, a que las formas señala­
das previo análisis y razonamiento de las partes las encaucen a suscribir especificada­
mente mecanismos con las características que se definieron en cnda uno de ellas; en 
tanto para el caso de las listas de ventajas no extensivas y los acuerdos de complemen­
tación, las primeras podrán renegociarse mediante los acuerdos de alcance parcial de 
cualquier índole, en tanto que los segundos, como ya se ha indicado se adecuaron a la 
forma de acuerdos comerciales. 
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A manera de antecedente y que debe incorporarse a la esencia histórica de la Aladi, 
por ser su primera acción negociadora, es la que se inicia en el mes de septiembre de 
1980 y que tiene por objeto renegociar la totalidad de las listas nacionales y de ventajas 
no extensivas. En términos específicos esta etapa revistió modalidades de diversa índo­
le en donde los intereses económicos nacionales de cada país o grupos de países mar­
caron la pauta de dicho proceso, es decir, por un lado los países miembros del Grupo 
Andino que forman parte de la Aladi y por otro, los restantes países de dicha Asocia­
ción, determinaron renegociar el patrimonio histórico de la Alalc en forma totalmente 
independiente, lo que llevó a que cada país negociara acuerdos en forma bilateral. 

Es así que en principio, México formalizó acuerdos de esta naturaleza con cada país 
andino, así como otro a nivel plurilateral (el número 26) con los restantes países de la 
Aladi, de los cuales en la actualidad solo mantiene vigentes seis acuerdos bilaterales 
con Bolivia (No. 31), Brasil (9), Colombia (40), Ecuador (29), Paraguay (38) y Venezuela 
(30). Dentro de este tipo de mee.mismos México recibe beneficios arancelarios por un 
total de 3 372 concesiones y en contrapartida otorga 4 053. 

Cuadro No. 30 
ACUERDOS DE ALCANCE PARCIAL DE RENEGOCIACION DE LAS 

PREFERENCIAS NEGOCIADAS EN EL PERIODO 1962-1980, SUSCRITOS 
POR MEXICO CON LOS PAISES MIEMBROS DE LA ALADI 

(ítem Naladi) 

Acuerdo Concesíonct; 
Pafs No. Otorgadas Recibidas 

Total 4 053 3372 
Bolivfo 31 115 103 
Brasil 9 1292 1955 
Colombia 40 197 150 
Ecuador 29 107 141 

Paraguay 38 2015 761 
Venezuela 30 327 262 

Nota: Concesiones vigentes al 31.XIl.91. 
Fuente: Dirección General de Negociaciones Comcrcfalcs Internacionales, SECOFI. 

Entre los aspectos que es importante reflexionar al momento de obsen,ar el Cuadro 
No. 30, es el referente-a la aplicación de los tratamientos diferenciales en materia de 
concesiones, toda vez que siguiendo este principio México tendría que otorgarle un 
mayor número de las mismas a un país de menor desarrollo económico relativo, un 
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número menor a los de mediano desarrollo y otro tanto menos a los restantes países, 
asi como aplicar este criterio pero en sentido inverso para el caso de recibirlas. La reali­
dad es que el principio en cuestión nada tiene que ver con las concesiones actualmente 
vigentes, es decir, se esta llevando a cabo pero totalmente al contrario, en donde Méxi­
co otorga más concesiones a Ilrasil (1 292) que las que debe conceder a Venezuela (327) 
y Colombia (197) e inclusive todavía las de éstos mayores que las que debe otorgar a 
Ilolivia (115) y Ecuador (107); donde sí existió su aplicabilidad correcta es para el caso 
de Paraguay (2 015) y en el de Bolivia en su carácter de países mediterráneos. Para el 
caso de la receptividad de concesiones se observa una situación semejante al detectar 
que se otorga a México un mayor número por parte de Paraguay (761) que las que reci­
be de Venezuela (262) y Colombia (150), las restantes concertaciones cubren perfecta­
mente los criterios normativos establecidos al efecto: Bolivia (país mediterráneo, 103); 
Ecuador (141); y Brasil (1 955). 

Acerca de los con1entarios que se indican, es válido tener presente que no necesaria­
mente el número de la composición de las preferencias puede de alguna manera gene­
rar mayores corrientes de comercio a la zona, al tener presente que 1 O concesiones pue­
den generar mayor comercio que un múltiplo de ellas; es también cierto que dentro de 
un proceso de concertación influyen un determinado número de variables que pueden 
invertir el número de concesiones, citemos por ejemplo, una reshicción no arancelaria 
puede ser negociada por una cantidad interesante de concesiones o por una sola conce­
sión de una magnitud importante de comercio. De lo que sí se debe estar seguro, es 
que se debe globalizar todo un proceso completo en donde las bases de información y 
la habilidad de los grupos ncgoci<Jdores son factores prioritarios para llegar a una ne~ 
gociación completa y adecuada. 

En cuanto a la participación de estos acuerdos dentro del total negociado, las expor­
taciones han acusado un dinamismo importante a partir de 1985 donde nlcanzaron un 
valor total de 76 millones de dólares, hasta duplicarse en 2.5 veces conforme a las re­
gistradas en 1989, 186 millones, para posteriormente disminuir a 132 millones en 1990. 
Lo importante de la información de referencia es que se observa una tasa media anual 
de crecimiento del 11.7 por ciento, la que resulta ser superior que la observada en el co­
mercio no negociado dentro de la Aladi, 5.8 por ciento y del total exportado a ella, 6.6 
por ciento, así como las efectuadas en forma global y al resto del mundo, las que crecie­
ron en 4.1 por ciento en forma independiente. Por su parte, las importaciones totales de 
productos negociados, han registrado un tendencia semejante que el de las exportacio­
nes (que fueron del orden de 17.5 y 17.2 por ciento respectivamente) al registrar un cre­
cimiento medio anual del 12.7 por ciento, el que resulta ser superior que el alcanzado 
por el de no negociados y del total importado de Ja zona que fueron del orden de 7.7 y 
8.4 por ciento, respectivamente. 
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Cuadro No. 31 
MEXICO: COMERCIO NEGOCIADO Y NO NEGOCIADO DE LOS 

PRODUCTOS INCLUIDOS EN LOS ACUERDOS DE ALCANCE 
PARCIAL DE RENEGOCIACION DE LAS PREFERENCIAS 

NEGOCIADAS EN EL PERIODO 1962-1980 
(millones de dólares) 

Al11di Resto Total 
A1lo Negocia NoNcgo- Total del "º do ciado Mundo Global NC~'{OCilldO 

(1) (2) (3=1+2) (4) (5=3+4) (6=2+4) 

Exportaciones 

1985 76 521 597 21269 21866 21790 

1986 88 547 635 15140 15 775 15 687 

1987 154 649 803 19729 20532 20378 

1988 153 684 837 19821 20658 20505 

1989 186 513 699 22066 22765 22579 

1990 132 690 822 25957 26779 26647 

Importacillncs 

1985 72 493 565 12895 13460 13388 

1986 64 287 351 11158 11 509 11445 

1987 33 258 291 12.470 12761 12 728 

1988 52 514 566 18337 18903 18851 

1989 85 518 603 22807 23 410 23325 

1990 131 716 847 28928 29775 29644 

Saldo comercial 
1985 4 28 32 8374 8406 8402 

1986 24 260 284 3982 4266 4242 

1987 121 391 512 7259 7771 7650 

1988 101 170 271 1484 1755 1654 

1989 101 -5 96 -741 -645 -746 

1990 -26 -25 ·2971 -2 996 -2997 

Fuente: St.>crctarfa General de la Aladi. 
lndicadorL>s de comercio exterior del Banco de México. 

Al referirse a la balanza comercial total y por país del comercio generado por este 
tipo de acuerdos, nos indican variaciones en las que tradicionalmente se han registrado 
saldos favorables para México. Citemos por ejemplo el registrado a nivel global en 
1985 por,¡ millones de dolares, el cual se ve considerablemente incrementado a 121 mi-
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Uones para 1987, y es a partir de este m"\o donde mnrca un descenso permanente hasta 
registrar un valor superávitario de 1 millón de dólares en 1990. 

Cuadro No. 32 
MEXICO: BALANZA COMERCIAL DE LOS ACUERDOS DE 

ALCANCE PARCIAL DE RENEGOCIACION DE LAS PREFERENCIAS 
NEGOCIADAS EN EL PERIODO 1962-1980 

(miles de dólares) 

P11ls 1985 1986 1987 1988 1989 1990 

Bolivia 
Exportaciones 56 65 150 87 148 473 

%del total"" 34 9 10 2 13 

Importaciones 5 53 5 1823 111 162 
% del total• .. 0.5 3 0.6 62 3 

Saldo· 51 12 145 -1 736 37 311 
Brasil 

Exportaciones 17922 31278 61 067 43544 82471 51537 

%dcltotal"' 6 18 37 38 46 36 

Importaciones 55181 45 276 27424 39902 65 080 69061 

°lo del total""• 27 31 15 14 24 26 

Saldo- 37259 -13 998 33643 3642 17391 -17 524 

Colombia 
Exp~rtadoncs 31616 33014 40783 55876 67196 33596 

%dcltotat• 26 30 30 30 63 32 

lmportacioncs 2928 9392 2100 3142 8152 14 879 

%deltotat•• 48 94 53 16 34 48 

Saldo 28688 23622 38683 52 734 59044 18 717 

Ecuador 

Exportaciones 2629 4069 7086 7125 5735 5082 

%dcl total' 5 7 10 12 13 9 

Importaciones 1532 2742 1612 3582 3020 3295 

%deltotal,.. 77 30 20 18 17 33 

Saldo 1097 1327 5474 3543 2 715 1787 

Paraguay 
Exportaciones 152 450 331 1109 513 1875 

%dcltotat• 45 87 41 49 16 2 
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Importaciones 398 336 303 295 1272 1 047 
%del total ... 88 47 28 98 
Saldo -246 114 28 814 -759 828 
Venezuela 
Exportaciones 23482 19438 44470 45746 29735 39045 
0/o del total,. 60 35 53 51 51 30 
Import.lcinncs 11992 6361 1 732 3395 7259 42567 
%del total .... 92 71 35 38 12 34 
Saldo 11490 13077 42738 42351 22476 -3522 
To ta 1 
Exportaciones 75857 88314 153 887 153 487 185 798 131 608 
%del total .. 15 22 3.¡ 3.¡ 47 25 

Importaciones 72036 64160 33176 52139 84 894 131011 
t>/o del total•,. 28 19 27 24 34 31 
Saldo 3821 24154 120 7ll 101348 100 904 597 

Participación del total exportado a ese( esos) país(c~). 
Participación del total importado de ese(esos) país(es). 

Fuente: Secretaría General de la Aladi. Din..>cción General de Negociaciones 
Comerciales lntcmacionnlcs, SECOA. 

En el contexto bilateral se destacan las siguientes características durante el periodo 
de 1985 a 1990: Mientras que siendo llrasil uno de los principales mercados para Méxi­
co, solo se ha llegado a exportar un máximo de 46 por ciento de productos negociados 
en exportaciones y una cuarta parte en importaciones, lo que ha dado pauta a financiar 
el déficit global de M~xico con ese país que se acentúa a partir de 1987; Venezuela que 
se ha caracterizado por ser uno de los países más agresivos en los últimos años parn el 
comercio con México, marca una disminución considerable en materia de productos 
negociados al pasar del líO por ciento en 1985 a 30 por ciento en 1990 en el sector de ex­
portaciones, e igualmente se comporta en las importaciones del 92 al 34 por ciento; con 
el mercado colombiano todo hace indicar que en promedio el 30 por ciento de las ex­
portaciones se realizan con productos de esta naturaleza, a pesar de que en 1989 dicho 
porcentaje se incrementa al 63 por ciento del total exportado, para nuevamente caer a 
un 32 por ciento en 1990, en tanto las importaciones de productos negociados han acu­
sado un crecimiento sostenido a partir de 1989, no obstante a no superar el ejercicio en 
1986 que fue del orden del 94 por ciento; con Ecuador existe una disyuntiva total res­
pecto al comportamiento de las cifras, toda vez que si se ha llegado a exportar entre los 
40 y 70 millones de dólares, a través del acuerdo solo ha sido factible comercializar de 
3 a 7 millones, lo que significa en tértninos relativos variaciones de 5 a 13 por dento; 
para los restantes países como son Bolivia y Paraguay, acusan tendencias muy seme­
jantes a las analizadas dentro del comercio total, una reducida relación de comercio 
con su consecuente inestabilidad que lo hace tradicionalmente variante al existir opera-
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dones pequeñas o insignificantes, o bien se registran operaciones de oportunidad co­
mercial como es el caso con el último país. 

2.3.2.3 Acuerdos de Alcance Parcial de Complementación 
Económica 

Considerando los lineamientos básicos que regirán los acuerdos de esta naturaleza, 
los países miembros han definido toda una serie de aspectos normativos bajo los cuales 
se sujetarán, entre ellos se destacan principalmente los siguientes: 

i) En prin1era instancia se determina que podrán formalizarse en forma secto­
rial o multiscctorial, dentro de un contexto de desgravación arancelaria o de 
programación industrial; 

ii) En materia de desgravación nrancclaria deberán ser objeto de programas en 
los que se incluyan los tiempos de la misma y los sectores que se involucren, 
así también se puede considerar la reducción o eliminación de las barreras no 
arancelarias; 

iii) Atendiendo la diversidad de las categorías de países que prevalecen, se de­
ben incorporar medidas que permitan un aprovechamiento annónico y equi­
librado de los beneficios que se deriven de dichos mecanismos; y 

iv) Los países que los suscriban disponen de la opción de aplicar para los pro­
ductos que incluyan en los acuerdos programas y estímulos gubemamenta· 
les que permitan facilitar la complementación económica, y la armonización 
de los tratamientos que se apliquen a los servicios y capitales de origen ex­
tranjero y que se vinculen con dichos productos, así como lo referente a evi­
tar prácticas desleales de comercio, regular intercambios compensados y 
todo tipo de políticas que complementen el desarrollo tecnológico, infraes­
tructura, financiamiento, entre otros. 

Derivado de lo anterior, a la fecha México ha suscrito 4 acuerdos que se enmarcan 
dentro de la normatividad que se indica, mediante los cuales otorga un total de 13 478 
concesiones y recibe a cambio 5 680, en los términos como puede observarse en el si­
guiente cuadro (para efectos de contabilización se consideran los productos negocia­
bles con Chile en el acuerdo, toda vez que actualmente se consideran la totalidad de 
sus universos arancelarios, con excepción de las listas núnimas convenidas). 
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Cuadro No. 33 
ACUERDOS DE ALCANCE PARCIAL DE COMPLEMENTACION 
ECONOMICA SUSCRITOS POR MEXICO CON LOS PAISES 

MIEMBROS DE LA ALADI 
(ítem Naladi) 

Acuerdo Concesiout•s 
País 

Argentina 
Chile• 
Perú 

Uruguay 

No. 

Total 
6 

17 
8 
5 

Otorgndas 

13478 
6 

1550 
180 

10422 

Nota: Concesiones vigentes al 31.Xll.91. 
Para efoctos del período de vigencia se han considerado las 
concesiones negociad"s en el Acuerdo Pardal No. 37. 

Recibidtls 

5680 
2128 
1189 

168 
2195 

Fuente: Dirección General de Negociaciones Comerciales Internacionales, SECOFI. 

Una vez analizados los acuerdos en cuestión, sobresale de manera coRcreta 2 carac­
terísticas básicas que contienen los acuerdos firmados con Argentina, Perú y Uruguay. 

Dentro de la primera de ellas, se consideran las cuestiones generales donde en for­
ma homogénea se incluyen la totalidad de los objetivos ya señalados, entre los que se 
hace especial distinción a la de facilitar la formulación de Programas especiales, como 
los de Intercambio Compensado (PlC) y otras modalidades comerciales que estén en­
causadas a promover el comercio mediante bases estables. Caben también dentro de 
esta particularidad los aspectos normativos que se están aplicando en materia de cláu­
sulas de salvaguardia, requisitos de origen, y retiro de concesiones, en los cuales se ha 
convenido adaptarles los regímenes regionales aprobados en el seno de la Asociación 
que se han desglosado detalladamente en el apartado de la PAR. 

Tocante a la segunda, se refiere a identificar en forma separada las particularidades 
que se consideran en cada uno de ellos como resultado de las negociaciones casuisticas 
celebradas: 

a) Con Argentina, se considera en el programa de liberación una lista selectiva 
que comprende el número de preferencias y las condiciones señaladas en 
cada caso, entre las que destaca el régimen siguiente. 
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Aranceles Teréeros 
Paises 

Hasta 10% 
Del 11al20% 
Del21 al30% 
Del31 al40% 
Del 41 % en adelante 

PrefereucÜJ. Porceutual para Productos lncl11iclos en: 
. Acuerdo PIC Sin prefi·rcncia que 

se i11corpore11 al PIC 

100% 
50% 

40% 
30% 

50% 

100% 
65% 

55% 

45% 
65% 

15% 

20% 
20·;~ 

25% 
30% 

Sobre el particular, ambos países han acordado beneficiar adicionalmente con un 15 
por ciento, aquellos productos que se encuentren incluidos en los acuerdos comerciales 
que generen importaciones a través de Jos PIC; 

b) Por lo que corresponde a las concesiones que integran el programa de libera­
ción con Pc-rú, se aplican reducciones porcentuales que varían entre un 60 y 
100 por ciento, a excepción de aquellos productos que se integren a Jos PIC, 
los que gozarán de un tratamiento del 100 por ciento, sobre la base de nego­
ciaciones que se realizarán en periodos cuatrimestrales; y 

c) Con relación al .imbíto de productos que se encuentran considerados dentro 
del acuerdo México-Uruguay, ambos países se han otorgado una preferencia 
del 100 por ciento para la totalidad del universo arancelario, con alguna ex­
cepciones, como lo son por ejemplo para el caso de México aquellas mercan­
cías sujetas al requisito de permiso previo de importación. así mismo, convi­
nieron agregar la posibilidad de concretar los referidos PlC, en el entendido 
de que se otorguen preferencias del 100 por ciento. 

De manera especial se ha pretendido analizar en forma separada el acuerdo de 
complementación económica suscrito entre México y Chile, con el propósito de identi­
ficar la nueva estrategia de negociación que ha emprendido México en el marco de sus 
relaciones económicas con América Latina y el Caribe, pretendiendo con ello llevar 
acabo un permanente cambio interno que tenga como meta lograr una mayor competi­
tividad de su aparato productivo, así como establecer un cambio en sus relaciones con 
el exterjor que responda a los procesos de modernización económica y comercial. 

Dentro de la actual política, se consolidan lineamientos daros y flexibles donde se 
persigue garantizar el acceso recíproco, estable y permanente a Jos mercados y la de 
permitir una celeridad en el aprovechamiento de las complementariedades económi­
cas. Es por ello que acorde a Jos principios del Tratado de Montevideo 1980, se ha con­
venido poner en marcha pautas novedosas en las que se incluyen elementos como son 
la cobertura amplia de bienes y servicios; la eliminación de barreras no arancelarias; la 
fijación de un arancel máximo inicial; la elaboración de un calendario de liberación 
arvncelaria¡ la desaparición de subsidios y cargas fiscales inequitativas al comercio; y 
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la concertación de mecanismos ágiles e imparciales que permitan solucionar de mane­
ra. congruente las diferencias que se presenten. 

Entre las características básicas del mecanismo en cuestión, destacan tres grandes 
apartados: 

DESGRAVACIÓN ARANCELARIA. El programa de liberación comercial se ha 
puesto en marcha a partir del lo. de enero de 1992, sobre la base de un gravamen rná~ 
ximo común del 10 por ciento ad-valorem, el cual dentro de un lapso de cuatro años 
en el que se eliminarán progresivamente el arancel que se indica será posible llegar a 
una desgravación total e irrestricta para la totalidad de los productos comprendidos en 
sus respectivas tarifas de importación de ambos países. El referido proceso de se dará 
mediante el calendario siguiente. 

Fecha 

lo. de enero 1992 

lo. de enero 1993 

lo. de enero 1994 

lo. de enero 1995 

lo. de enero 1996 

Arancel Máximo Común 

l O.O por ciento 

7.5 por ciento 

5.0 por ciento 

2.5 por ciento 

O.O por ciento 

Para un total de 100 productos considerados como sensibles por parte de Chile y de 
92 para el caso de México, Ju desgravación total se ajustará a un período ele seis a!los, 
de acuerdo al calendario siguiente. 

Fecha 

1 de enero 1992 

1 de enero 1993 

1 de enero 1994 

1 de enero 1995 

1 de enero 1996 

1 de enero 1997 

1 de enero 1998 

Arancel Máximo Común 

10.0 por ciento 

10.0 por ciento 

B.O por ciento 

6.0 por ciento 

4.0 por ciento 

2.0 por ciento 

O.O por ciento 

Para el caso de Jos productos chilenos que quedaron fuera del programa de refer­
encia, se encuentran ciertos productos agropecuarios, químicos y petroquímicos, fore­
stales, textiles y de vidrio. Así también es importante se1ialar que entre Ja totalidad de 
este grupo se encuentran 12 con preferencia negociada en el acuerdo de alcance parcial 
No. 37, para los cuales se determinó que seguirán gozando de la misma. 

En relación a México, 13 se encuentran en esa misma situación y por consiguiente se 
les aplicará la normatividad ya señalada, y en cuanto, a los productos excluidos del 
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mencionado programa destacan petróleo y sus derivados, algunas mercancías marinas 
y agropecuarias, aceites vegetales, leche en polvo y ropa usada. 

Sobre el particular, es esencial señalar que para la totalidad de productos negocia­
dos en el acuerdo parcial No. 37, ambos países han acordado dejarlo vigente en las 
mismas condiciones vigentes hasta la firma del acuerdo que se cita. Es decir, que conti­
nuarán disfrutando de los márgenes negociados hasta ser superados por Ja aplicación 
del programa de liberación en ctiestión. 

Atendiendo la situación del sector automotriz, se definió liberarlo totalmente de 
gravámenes en los términos del calendario ha que se ha hecho referencia, en el enten­
dido de que se aplicará una regla de origen con un mínimo del 32 por ciento de conte­
nido de integración nncional, e inclusive se podrán exportar vehículos con un conteni­
do hasta del 16 por ciento, sujeto a cupos anuales. 

Factor primordial lo constituyen Ins restricciones no arancelarias, las cuales han 
sido objeto de una absoluta transparencia y equidad al momento de implementar el 
acuerdo en cuestión, por ello, México y Chile acordaron que al momento de ponerlo en 
funcionamiento se eliminarían la totalidad de éstas para las mercancías consideradas 
dentro del programa de liberación, a excepción de las que comprende el Artículo SO 
del Tratado de Montevideo 1980. 

REGLAS DE COMERCIO. Este conglomerado de reglas constituyen uno de los pi­
votes medulares que influyen de manera dctcm1inante en poder lograr un adecuado 
desarrollo del acuerdo, de ahí que su definición y alcance ha sido congruente y flexible 
en base a Jns necesidades de cada país. En nmteriíl de origen se establece como n1ínimo 
un SO por ciento de contenido nacional para poder a pegarse al programa, exist• •ndo la 
posibilidad de fijar requisitos específicos; para evitar medidas proteccionistas se ha de­
finido poder aplicar Cláusulas de Salvaguardia, por razones de balanza de pagos y de 
daños significativos a la producción; el dumping y toda práctica desleal, así como las 
subvenciones y los subsidios, cuando de detecten podrán ser sancionados por la legis­
lación de cada país, a fin de agilizar la resolución definitiva; en cuestiones de tributos 
inten1os, se define claramente que para los productos a importarse ambas partes les 
otorgarán un tratamiento no menos favorable que el que se apliquen a los productos 
nacionales en cuanto a impuestos, tasas y otros gravámenes; finalmente, se consideran 
también aspectos ligados a facilitarse una serie de apoyos que permitan establecer un 
libre acceso para las mercancías ligadas al transporte marítimo y aéreo, así cmno en la 
promoción comercial en materia de muestras, ferias, exposiciones y contactos empresa· 
riales. 

MISCELÁNEA. Dentro de este apartado se abarcan toda una serie de campos com­
plementarios al comercio, como lo son las inversiones, donde se ha convenido señalar 
que en apego estricto de sus legislaciones se promoverán las mismas y se otorgarán las 
condiciones más óptimas en los tratamientos de los capitales de México o de Chile; 
considerando los criterios establecidos en el GA TI, los dos paises definirán el ámbito y 
los procedimientos que se aplicarán en las compras gubernamentales, pretendiendo 
con ello facilitar el acceso confiable a las adquisiciones que realizan los gobiernos de 

119 



ambos países sobre las bases de una relación de intercambio abierta, equilibrada y recí· 
proca;· los servicios en el presente y al constituirse como el sector más dinámico de la 
economía contemporánea, puede incidir de manera significativa en el desarrollo del 
acuerdo, por lo que dichos países se han comprometido a adoptar una serie de mcdi· 
das que permitan impulsarlo y para lo cual considerarán las negociaciones que al res· 
pecto se L'Stán llevando a cabo en el marco del GA TI; entre otros aspectos, se han con· 
siderado los campos en materia de norinas técnicas y la cooperación económiCi11 áreas 
que serán profundizadas dentro de la Comisión Administradora la que tendrá a cargo 
no solo velar por el cumplimiento de lns disposiciones, sino también la de realizar estu­
dios que impulsen su desarrollo y atender las demás fondones que se le encomienden. 

Al analizar las corrientes del comercio negociado mediante este tipo de acuerdos, se 
observa que el vnlor de las exportaciones acusaron un crecimiento sostenido de 25 mi­
llones de dólares en 1985 a 82 millones en 1986 y 136 millones en 1987, para posterior· 
mente disminuir en los tres años siguientes hastn alcanzar un valor de 63 millones de 
dólares en 1990. No obstante al citado comportamiento, crecieron a una tasa media 
anual de crecimiento del 20.3 por ciento, superando amplian1cnlc a lns correspondien­
tes de los productos no negociados y del destinado a todos los países de la Aladi (5.8 y 
6.6 por ci<.?nto, respectivamente), e inclusive a las observadas del resto del mundo y a la 
del total exportado por México que fue para ambos casos del 4.1 por ciento. 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

1985 

Cuadro No. 34 
MEXICO: COMERCIO NEGOCIADO Y NO NEGOCIADO DE LOS 

PRODUCTOS INCLUIDOS EN LOS ACUERDOS DE ALCANCE 
PARCIAL DE COMPLEMENTACION ECONOMICA 

(millones de dólares) 

Al ad i 
Negocia No Nego Total 

Resto 
del 

Mundo 
f·IJ 

do cindo 
(1) (2) (3=1+2) 

EXPORTACIONES 

25 572 597 21269 

82 553 635 15 140 

136 667 803 19 729 

76 761 837 19 821 

60 639 699 22066 

63 759 822 25957 

IMPORTACIONES 
62 503 565 12895 

120 

Global 
(5=3+4) 

21866 

15775 

20532 

20658 

22 765 

26 779 

13460 

Total 
110 

Negociado 
(6=2+4) 

21841 

15693 

20396 

20582 

22 705 

26716 

13398 



1986 66 21!5 351 11158 11509 11443 
1987 27 264 291 12470 12761 12734 
1988 60 506 566 18337 18903 18843 
1989 96 507 603 22807 23410 23314 
1990 154 693 847 28928 29775 29 621 

SALDO COMERCIAL 
1985 -37 69 32 8 374 8406 8443 
1986 16 268 284 3982 4266 4250 
1987 109 403 512 7259 7771 7 662 
1988 16 255 271 1484 1 755 1739 
1989 -36 132 96 -741 -645 609 
1990 -91 66 -25 -2 971 -2 99&2 905 

Fuente: Secretaría General de la Aladi. 
Indicadores de comercio exterior del Banco de México. 

La evolución de las importaciones de productos negociados, marca una inestabili­
dad al inicio del lapso en estudio, toda vez que si en 1985 el valor de las mismas fue de 
62 millones de dólares, para 1987 caen a 27 millones e inician su recuperación a partir 
del año siguiente hasta alcanzar en 1990, el nivel más alto del periodo que fue de 154 
millones. Dicha evolución propicio que las importaciones en cuestión, arrojarán un cre­
cimiento medio anual del orden del 20.0 por ciento, la que resultó ser holgadamente 
superior a las registradas por los productos no negociados (6.6 por ciento) y de la Aladi 
(8.4 por ciento), y en menor medida a las alcanzadas por las mercancías procedentes 
del resto del mundo (17.5 por ciento) y del total global (17.2 por ciento). 

En el plano bilateral, se observan tendencias poco agresivas en el área de las expor­
taciones, ello en virtud de que no se ha llegado a rebasar para un año ejercicio ni el 40 
por ciento en productos negociados respecto al total exportado mediante estos acuer­
dos, y donde solo fue posible obtener una media del 27 por ciento, para el periodo en 
análisis. Por el contrario, el sector de las importaciones, ha absorbido un porcentaje 
promedio para el mismo lapso del 32 por ciento, y tan solo en 1989 fue posible repre­
sentar el 44 por ciento del total importado de este grupo de países. 

Lo anterior, propicio que para los últimos años no fuera posible mantener los saldos 
positivos que México obtuvo en 1986 (ló millones de dólares), 1987 (109 millones) y 
1988 (16 millones); toda vez que en 1985, 1989 y 1990 la balanza comercial de produc­
tos negociados se tomo desfavorable por 36, 36 y 91 millones de dólares, respectiva­
mente. 
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Cuadro No. 35 
MEXICO: BALANZA COMERCIAL DE LOS ACUERDOS DE 

ALCANCE PARCIAL DE COMPLEMENTACION ECONOMICA 
(miles de dólares) 

País 1985 1986 1987 1988 1989 1990 

Argentina 
Exportaciones 14 438 60939 88 906 27 841 20449 18162 

%del total• 39 51 53 22 19 17 

Importaciones 44 798 48 671 16997 24 043 32202 84 655 

%del totalº 17 31 35 18 24 28 

Saldo -30360 12268 71909 3798 -11 753 -66 493 

Chile 
Exportaciones 4 145 4 081 12480 12 242 14224 22947 

% del total• 24 15 28 9 18 27 

Importaciones 3 761 9145 794 13704 33610 23798 

'Yo del total ... 7 91 13 72 80 72 

Saldo 384 -5064 11686 -1462 -19386 -851 

Perú 
Exportaciones 4 568 9106 19019 14261 9643 13185 

%del total"' 35 28 38 26 19 21 

Importaciones 7 557 •1'12 901 1752 4 889 11391 

%deltotalº 69 22 3 4 44 27 

Saldo -2 989 8664 18118 12509 4 754 1 794 

Uruguay 
Exportaciones 1973 7428 15106 21599 15992 8691 

% del total• 8 14 18 31 26 52 

Importaciones 5422 7412 8033 20599 25159 33967 

%deltotalº 90 93 89 98 99 99 

Saldo -3449 16 7073 1000 -9167 -25 276 

Total 
Exportaciones 25124 81554 135511 75943 60308 62985 
%deltotaJ• 28 35 39 20 20 22 
Importaciones 61538 65670 26725 60098 95860 153 811 
% del total .. ,. 18 37 28 28 44 37 
Saldo -36414 5884 108 786 15845 -35552 90826 

Participación del total exportado a csc(esos) país( es). 
Participación del total importado de ese( esos) pafs(es). 

Fuente: Secretaría General de la Aladi. 
Dirección General de Negociaciones Comerciales Intcrnncionales, SECOFI. 
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Dentro de este apartado es interesante observar, que con el país con el que existe un 
mayor intercambio comercial, como lo es la Argentina, éste se genera en menor medi­
da mediante productos no negociados en donde se observa que para el caso de las ex­
portaciones si en 1986 y 1987 llegaron a representar el 51 y 53 por ciento del total ex­
portado a ese país, a partir de 1988 a 1990 han disminuido del 22 al 17 por ciento; 
situación que se toma totalmente a la inversa con Chile durante el trienio que se indica, 
al pasar del 9 por ciento en 1987, al 18 por ciento en 1989 y 27 por ciento en 1990. Para 
Uruguay y Perú, durante los años de 1985 y 1990 las exportaciones de productos nego­
ciados han estado representadas en promedio por una cuarta parte del total de las ven­
tas mexicanas destinadas a estos n1ercados. 

En cuanto a las importaciones se puede observar un comportamiento semejante que 
el de las exportaciones con el mercado de la Argentina, en donde si bien en 1986 y 1987 
las importaciones de productos negociados, significaron el 31 y 35 por ciento del total 
adquirido en esos años, para 1988, 1989 y 1990, no llegan a rebasar los porcentajes se­
ñalados, no obstante acusan un ritmo ascendente del 18, 24 y 28 por ciento, respectiva­
mente. Al respecto es importante seftalar la participación de los productos negociados 
dentro del total importado de Uruguay y Chile, en donde para el primero se ha alcan­
zado importar en promedio el 95 por ciento y para el segundo, mientras en 1985 solo 
representaban el 7 por ciento, para 1988 lo hicieron con el 72 por ciento, 80 por ciento 
en 1989 y 72 por ciento en 1990. !'ara t!I mercado peruano, las tendencias de este tipo de 
productos se caracterizan por fluctuaciones de magnitudes importantes, toda vez que 
si en 1985 representaron el 69 por ciento del total adquirido de Perú, disminuyeron en 
22, 3 y 4 por dento, para 1986, 1987 y 1989, respectivamente, para retomar su impulso 
en 1989 del 44 por ciento y reducir el mismo a 27 por ciento en 1990. 

2.3.2.4 Evaluación global del comercio negociado con los países miembros de la 
Aladi 

El número total de concesiones otorgadas por México en las diversas modalidades 
de acuerdos de alcance parcial (Ver Cuadro No.36) a los países miembros de la Aladi 
para.el año de 1991, alcanzaron un total de 19 379. Entre los acuerdos por los que se 
han otorgado el mayor número de concesiones arancelarias son: De complementación 
económica, con en total de 13 478, lo que representa el 69 por ciento del total; de rene­
gociación de las preferencias negociadas durante el periodo de 1962-1980, 4 053, repre­
sentando el 21 por ciento y los de tipo comercial 1 848 concesiones que significan el res­
tante 10 por ciento. 
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Cuadro No. 36 
MEXICO: CONCESIONES OTORGADAS Y RECIBIDAS EN LOS 

ACUERDOS DE ALCANCE PARCIAL 
(ítem Naladi) 

Acuerdos Otorgadas Recibidns 

To ta 1 19379 11300 

Participación(%) 100 100 

Comerciales 1848 2248 

Participadón (%) 10 20 

Re.negociación 4053 3372 

Participación (%) 21 30 

Complementación 13478 5 680 

Participación (%) 69 50 

Nota: Ccmccsioncs vigentes el 31-XII-91 
Fuente: Dirección General de Negociaciones Comerciales lnternacionalcs, SECOFI. 

En compensación México se beneficia de 11 300 concesiones arancelarias de dichos 
países, en las que sobresalen las de los acuerdos de complementación económica con 5 
680, 50 por ciento del total; le siguen en importancia los de renegociación, 3 372, repre­
sentando el 30 por ciento del total y por último los comerciales con 2 248 concesiones 
que significan el 20 por ciento del total. 

Sobre el particular, es importante tener presente los conceptos vertidos por los ex­
pertos del grupo técnico de la Secretaría General de la Aladi, cuando se refieren que 
"Al anaHzar la naturaleza y características de las concesiones otorgadas se debe consi­
derar que el uso que han hecho los países miembros de las distintas modalidades de 
acuerdos de alcance parcial previstos en el Tratado de Montevideo 1980, lleva frecuen­
tcn1entc a dislorsion.ar las características originales de los n1ismos. La gran mayoría de 
los acuerdos incluyendo los comerciales, los de rcnegociación del patrimonio histórico 
y los de complementación económica, se limitan exclusivamente a un intercambio de 
preferencias comerciales, no existiendo, saJvo en la normativa básica, diferencias reales 
entre los distintos tipos de acuerdos. No obstante en los ailos más recientes se han cele­
brado acuerdos de alcance parcial más complejos, asociados a negociaciones económi­
cas de amplio espectro y perspectivas de largo plazo"" 

Sccret;iría General de In Aladi. Análisis y Evaluación del Comercio de J.is Conct..-slones Rl'gistmdas en 
los Acuerdos de Alcance Parcial. ALADJ/SEC/dt 2·17. Montevideo, 13 de febrero de 1991. 
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Es así que en base a las consideraciones señaladas la conformación del total de con­
cesiones, actualmente se ubican dentro de los acuerdos de complementación económi­
ca los que paulatinamente han desplazado a los de renegociación y por consiguiente a 
los comerciales, los cuales por ejemplo dentro del acuerdo con Chile han desaparecido 
en su totalidad al incorporase al programa de liberación. En tal virtud se estima que 
para el futuro inmediato, tanto los acuerdos de rcnegociación como comerciales, pasa­
rán a formar parte del archivo histórico de la Aladi, como un proceso real y progresivo 
del avance de negociación al incorporarse a los programas de liberación de los acuer­
dos que ha suscrito y que suscribirá México con los restantes países de la Aladi y con el 
resto de América Latina y del Caribe. 

Otro aspecto que merece reflexión y que se dcrivn del estudio que se cita, es el refe­
rente a identificar la utilización real de las preferencias negociadas. En efecto, en su 
Cuadro No 4 se aprecia que para 1988 México había otorgado un total de 8 916 conce­
siones mediante los diversos acuerdos de alcance parcial, de los cuales solo utilizó en 
ese año 514, es decir, el 5.8 por ciento del total''; en contra partida el Cuadro No. 11 (pá­
gina 22) muestra para el mismo ejercicio una recepción total de 9 803 concesiones, cuya 
utilización fue del orden de 689, lo que significó el 7.0 por ciento del total10

• Dichas ci­
fras permiten situar a México sobre una realidad de aprovechamiento de las preferen­
cias negociadns dentro de un entorno comercial que tiene como meta generar con sus 
socios de Sudamérica mayores corrientes de comercio. 

Merece también retomar del mismo estudio las siguientes conclusiones "El hecho 
del bajo porcentaje utilizado de concesiones estaría indicando que las mismas, a) no 
han resultado suficientes en su magnitud porcentual de las rebajas otorgadas, o b) que 
fueron otorgadas para ítem de comercio potencial nulo o que no responden a una ofer­
ta exportable cierta". En forma complementaria se indica que "Además de ello, debe se­
ñalarse que la eficacia de una concesión no puede medirse exclusivamente por la cir­
cunstancia de que se haya generado o no comercio con posterioridad a su 
otorgamiento. Las concesiones pueden no ocasionar comercio debido a otras trabas di­
ferentes a las tarifas, las cuales impiden analizar con claridad la calidad de las prefe­
rencias y sacar conclusiones sobre el potencial de incremento del con1ercio que encic­
rranº11. En este sentido es menester señalar que independientemente de las 
consideraciones y conclusiones que se citan, así como del número de concesiones que 
prevalecen vigentes, es vital sustituir los viejos esquemas de negociación por unos nue­
vos que permitan avanzar en los campos de la integración latinoamericana. 

Al hacer referencia sobre el total global de productos negociados que han generado 
tanto exportaciones como importaciones con la región (Ver Cuadro No. 37), destacan 

St..-crctaría General de la Aladi. Op. cit., pág. 12. 

10 Op. cit., pág. 22. 

11 Op. cit., pág. 13. 
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particularidades de importanciíl en ambos scntidos12
, cuyas variaciones se ajustan de 

acuerdo a Jos propios comportamientos del comercio total realizado. 

En el renglón de las exportaciones mexicanas de productos negociados, se observa 
una contracción de las mismas toda vez que sí en 1988 sumaron un total de 337 millo­
nes de dólares, en 1989 se incrementaron a 392 millones, para posteriormente dismi­
nuir a 310 millones de dólares en 1990. Esta situación obedeció en primera instancia 
por la caída en las ventas de productos incluidos en los acuerdos comerciales y de re­
negociación, y por una segunda que consiste en la falta de tenacidad de penetración de 
mercado al observar un crecimiento progresivo en las exportaciones globales hacia el 
resto del mundo, las que se vieron incrementadas de 19 821 millones de dólares en 
1988 a 25 957 millones en 1990, es decir, que las cifras son lo bastante claras para seña­
lar por una parte, la existencia de un potencial de mercado que de alguna manera tiene 
que consoJidílrse y responder a las instancias previas de fos negociaciones efectu<ldas y 
por otra, tener presente la acción de haber exportado en 1988 un valor de 20 321 millo­
nes de dólares de no negociados que para 1989 y 1990 pasaron a 22 373 y 26 469 millo­
nes, respectivamente. A manera de comentario general, resulta de interés destacar que 
por vez primera durante la existencia de la Alalc-Aladi la exportación de productos 
negociados superaron en 1989 a la de no negociados, por un total de 85 millones de dó­
lares, ello como consecuencia del descenso y des.:1parición de las operaciones de petró­
leo y sus derivados. 

12 Por las limitaciones estadlstica<t, el análisis solo comprende los años de 1988-1990, toda vez que resulta 
improcedente poder comparar el comportamiento del comercio con Ja Aladi y el global, cuando dcnlro 
del comercio negociado se carece del valor generado mL'tfütnfe Jos acuerdos comerciales. 
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Cuadro No. 37 
MEXICO: COMERCIO NEGOCIADO Y NO NEGOCIADO DE LOS 

PRODUCTOS INCLUIDOS EN LOS ACUERDOS DE ALCANCE PARCIAL 
.,, (millones de dólares) 

A laái RiSlo Total 
A11o Negocia NoNego Total del 110 

do ciado Mundo Global Negociado 
(1) (2) (3=1+2) (4) (5=3+•1) (6=2+4) 

EXPORTACIONES 

1985 101 496 597 21269 21866 21765 

1986 170 465 635 15140 15 775 15 605 

1987 290 513 803 19 729 20532 20242 

1988 337 500 837 19821 20 658 20321 

1989 392 307 699 22 066 22765 22373 

1990 310 512 822 25957 26779 26469 

IMPORTACIONES 

1985 134 431 565 12895 13460 13326 

1986 130 221 351 11158 11509 11379 

1987 60 231 291 12470 12761 12701 

1988 172 394 566 18337 18903 18731 

1989 266 337 603 22807 23410 23144 

1990 375 472 847 28928 29775 29400 

SALDO COMERCIAL 

1985 -33 65 32 8374 8406 8439 

1986 40 244 284 3 982 4266 4226 

1987 230 282 512 7259 7771 7541 

1988 165 106 271 1484 1755 1590 

1989 126 -30 96 -741 -645 -771 

1990 -65 40 -25 -2 971 -2996 -2931 

Noto: 1985-1987 se excluyen los acuerdos comerciales. 
Fuente: St..'Crctaría General de la Aladi. Indicadores de comercio exterior del 

Banco de México. 

En sentido contrario que el de las exportaciones de productos negociados, las com­
pras de este tipo de productos al igual que el total adquirido de la Aladi, acusaron cre­
cimientos en su desarrollo al pasar los primeros de 172 millones de dólares en 1988 a 
375 millones en 1990, en tanto los segundos lo hicieron de 566 a 847 millones de dóla­
res pora Jos mismos años, lo cual significó en térn1inos relativos que se incrementarán 
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en 118 y 50 por denlo, respectivamente. No obstanle al incremento observado en Ja im­
portación de productos negociados, que también supera ampliamente al registrado por 
las importaciones procedentes del resto del mundo, conduce a tener presente la poten­
cialidad real que ,~frece el mercado mexicano para Jos productos sudamericanos al con­
siderar que en 1988, 1989 y 1990, se importó un total de 18 731, 23 144 y 29 400 millones 
de dólares, respectivamente, de productos no negociados en los mecanismos de alcan­
ce parcial. 

De acuerdo a las cifras que se disponen y considerando la objetividad que presen­
tan sobre las posibilidades que ofrecen para intensificar las relaciones de intercambio, 
hacen suponer aunque de mancrn modesta que los logros obtenidos en materia de pro­
ductos negociados es en sí una posibilidad de que se hai:a dado el efecto de desviación 
hacia el n1crcado mexicano vía preferencias arancelarias 3

. 

Tocante a la estructura del comercio negociado y el resul!ado de las balanzas co­
merciales para el periodo de 1985-1990 por tipos de acuerdos de alcance parcial, se 
presenta en el Cuadro No. 38. En el se aprecia que los acuerdos de renegociación son 
los instrumentos que principalmente han estado impulsando al sector exportador en 
donde se observa que si bien en 1990 alcanzaron un nivel de 132 millones de dólares, 
para 1988 lo hicieron con 153 y 186 millones par 1989; en menor medida sobresalieron 
los de tipo comercial al pasar de 108 millones de dólares en 1988 a 146 y 115 millones 
en 1989 y 1990, respectivamente; finalmente se encuentran los de complementación, los 
cuales no han llegado a superar ni los 80 millones de dólares en un año ejercicio. En 
este sentido ya se ha indiciJdo que el sector exportador lejos de registrar un impulso en 
su desarrollo, hn acusado un cstancan1icnto que se identifica de manera más dara n.l 
reflejar una disminución en su participación dentro del total exportado a la Aladi, toda 
vez que si en 1988 la exportación de los productos negociados alcanzó un nivel del 40· 
por ciento, para 1989 se incrementó al 56 por ciento, para caer al 38 por ciento en 1990. 
En efecto, durante el periodo de 1988 a 1990 se realizaron exportaciones acumuladas 
por 1 039 millones de dólares, las que significaron el 44 por ciento del total exportado a 
la Aladi en ese lapso. 

13 El que no se defina en forma detcrminanle Jos porcentajes t]Ue determinen fa existencia de que se haya 
propiciado L1 dL>sviación de comercio, obedece a divers.15 cuestiones técnicas entre las que destaca L1 
carencia de los pedimentos de importación que permiten constatar en form.1 discriminada y c,1suística 
la procedencia de Jos productos. 
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Cuadro No. 38 
MEXICO: BALANZA COMERCIAL DE LA TOTALIDAD DE 

ACUERDOS DE ALCANCE PARCIAL 
(miles de dólares) 

Pals 1988 1989 1990 Total 

EXPORTACIONES 
Total 337 392 310 1039 

Comerciales 108 146 115 369 

Renegociación 153 186 132 471 

Complementación 76 60 63 199 

o/o del total• 40 56 38 44 

IMPORTACIONES 

Total 172 266 375 813 

Comerciales 60 85 90 235 

Renegociación 52 85 131 268 

Complementación 60. 96 154 310 

'Yo del lotal,.,. 30 44 44 40 

SALDO COMERCIAL 
Total 165 126 -65 226 

Comerciales 48 61 25 134 

Renegociación 101 101 203 

Complementación 16 -36 -91 -111 

Participación del total exportado a Ja Aladi. 
Participación del total importado de la Aladi. 

Fuente: Secretaría Genernl de la Aladi. Dirección General de Negociaciones 
Comerciales In•emacionalcs, SECOFI. 

Las importaciones de productos negociados realizadas mediante este tipo de acuer­
dos se consolidan de manera inversa que el de las exportaciones, en donde los de com­
plementación económica a partir de 1989 se constituyen como prototipos generadores 
del comercio negociado al pasar de 60 millones en de dólares en 1988 a 96 y 154 millo­
nes en 1989 y 1990, respectivamente; le siguen en importancia los de renegociación, cu­
yos valores de comercio en 1988 sumaron un total de 52 millones de dólares, 85 millo­
nes en 1989 y 131 millones en 1990; ubicándose en última instancia los comerciales que 
para 1988 propiciaron ventas por 60 millones de dólares, 85 millones en 1989 y 90 mi­
llones en 1990. De manera global y acumulada se aprecia que durante 1988 a 1990, se 
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efectuaron compras por un total de 813 millones de dólares, lo cual representó el 40 
por ciento del total importado de la Aladi durante ese periodo. 

Derivado de lo anterior, se registraron saldos positivos para México por un valor de 
165 millones de dólares en 1988 y 126 millones en 1989, situación que se comporta a la 
inversa para 1990 al arrojar en la balanza comercial un saldo negativo por 65 millones 
de dólares, el que fue motivado por los incrementos de las importaciones realizadas 
por los acuerdos de complementación económica y de renegociación del patrimonio 
histórico, y en mayor medida fueron los primeros los que contribuyeron en propiciar 
dicha situación al arrojar déficits en su balanza comercial por 36 y 91 millones de dóla­
res en 1989 y 1990, respectivamente. 

2.3.2.5 Acuerdos de alcance parcial con países latinoamericanos no miembros de la 
Ala di 

Atendiendo los lineamientos que comprende el Tratado de Montevideo 1980, en la 
parle correspondiente al preámbulo y Capítulos IV y V, se indica claramente el interés 
de impulsar el desarrollo comunitario con otros países y procesos de integración de 
América L1tina, así como establecer la necesidad de contribuir a lograr un nuevo es­
quema de coopernción horizontal entre países en vías de desarrollo y sus respectivas 
áreas de integración. 

Dentro de este entorno y atendiendo los términos y disposiciones reglamentarias, 
México ha suscrito siete acuerdos de esta naturaleza con Costa Rica (22 de julio de 
1982), Guatemala (4 de septiembre de 1984), Honduras (3 de diciembre de 1984), Cuba 
(11 de marzo de 1985), Nicaragua (8 de abril de 1985), P.inamá (22 de mayo de 1985), y 
El Salvador (6 de febrero de 1986); los cuales se han formalizado ante el Comité de 
Representantes y así cwnplir con lo relativo a la aprccinción multilateral y a la exten~ 
sión automática de las preferencias negociadas en ellos a los PMDER. 
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Cuadro No. 39 
MEXICO: IMPORTACIONES DE LOS ACUERDOS DE 
ALCANCE PARCIAL SUSCRITOS CON OTROS 

PAISES DE AMERICA LATINA Y EL CARIBE 
(miles de dólares) 

Totales de/ 
Co11ccsio11cs mundopllra Totales 11c/ Productos 

Pafs productos suscriptor negociados 
otorgadas negociados del acuerdo en el 

en el acuerdo acuerdo 

Costa Rica 241 

1989 l 152 210 4428 2132 

1990 1381461 80(4 5459 
Cuba• 284 

1989 960584 21004 20284 

1990 1249 574 48934 27387 
El Salvador 272 
1989 942842 4 079 682 

1990 1145 814 3135 1070 
Guatemala 289 
1989 822637 39715 17050 

1990 1216077 32364 19526 
Honduras 177 
1989 1289924 912 7 
1990 l 526471 2464 1748 

Nicaragua 65 
1989 691728 4086 1362 

1990 1143118 16032 6477 

Panamá 110 
1989 406248 157288 9247 
1990 561518 74268 17109 

Tata 1 1438 
1989 231512 50714 

1990 185261 78776 

Fuente: Dirección General de Negociaciones Comerciales Internacionales, SECOFI. 
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Entre las características importantes que se contemplan en los citados acuerdos des­
tacan las siguientes: 

i) En dichos mecanismos México otorga hasta el 31 de diciembre de 1991, un to­
tal de 1 438 concesiones, correspondiendo a Guatemala el 20 por ciento; 
Cuba, 20 por ciento; El Salvador, 19 por ciento; Costa Rica, 17 por ciento; 
Honduras, 12 por ciento; Panamá, 8 por ciento; y Nicaragua 4.5 por ciento. 
En compensación solo recibe de Cuba un global de 100 concesiones en diver­
sos productos de los sectores primario y secundnrio; 

ii) El cuadro de referencia contempla el valor importado del resto del mundo 
para los productos concesionados, lo que demuestra que en efecto se están 
generando corrientes de comercio hacia el mercado mexicano, en donde in­
clusive se nprccia un incremento de las mismas para 1990 respecto a las de 
1989. Es decir, que existe demanda potencial por parte de México; 

iii) Un aspecto que es importante considerar, es el aprovechamiento real de los 
productos negociados que en 1990 propiciaron un incremento del 55 por 
ciento de las importaciones, respecto a l<1s realizadas en 1989, no obstante que 
el valor total de las importaciones procedentes de estos países acusaron una 
caída de las mismas al pasar de 232 millones de dólares en 1989 a 185 millo­
nes en 1990; 

iv) Parn todos los países se identifican incrementos en sus exportaciones hacia 
México, lo que ratifica un beneficio comcrcinl para este grupo de países, per­
mitiendo con ello, justificar la existencia de los referidos acuerdos. Por citar 
los de mayor impacto: Honduras que pasa de 7 mil dólares en 1989 a 1.7 mi­
llones en 1990; Panamá de 9.2 millones a 17.1 millones; Nicaragua de 1.4 mi­
llones a 6.5 millones, entre otros; y 

v) Finalmente, es importante hacer notar los porcentajes de aprovechamiento de 
los productos concesionados por México dentro del total importado de esos 
países, correspondiendo a Costa Rica el 48 por ciento para 1989 y 67 por cien­
to para 1990; Cuba, 97 por ciento en 1989 y 56 por ciento para 1990; El Salva­
dor, 17 por ciento en 1989 y 34 por ciento para 1990; Guatemala, 43 por ciento 
en 1989 y 60 por ciento para 1990; Honduras, 1 por ciento en 1989 y 71 por 
ciento para 1990; Nicaragua, 33.por ciento en 1989 y 40 por ciento para 1990; 
y Panamá, 6 por ciento en 1989 y 23 por ciento para 1990. 

En forma paralela a los acuerdos de akilllce parcial señalados, y como resultado del 
acta formalizada en Tuxlla Gutiérrez, Chiapas, en el mes de enero de 1991, el 20 de 
agosto de 1992, los Gobiernos de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Méxi­
co y Nicaragua, suscribieron en Managua, Nicaragua, el Acuerdo Marco multilateral 
para el Programa de Liberación Comercial. 

Con el citado acuerdo se reafirma el compromiso de crear a míls lardar el 31 de di­
ciembre de 1996 una zona de libre comercio, bajo un sistema econón1ico y comercial 
justo y equitativo, donde sobresalen diversos compromisos tendientes a establecer la 
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apertura de sus respectivos mercados con el propósilo de promover los niveles de 
competitividad e incentivar la eficiencia y modernidad, Jo que permitirá mejorar el ac­
ceso de sus productos al mercado mundial, asegurar las corrientes de oferta y perfec­
cionar fa calidad de los bienes y servicios que se ofrecen a los consumidores de la re­
gión. 

Entre Jos objetivos básicos del mencionado acuerdo, destacan: 

a) Fortalecer las relaciones económicas y comerciales; 

b) 

c) 

Diversificar, incrementar y fmnentar el comercio recíproco; 

Desarrollar programas que permitan aumentar sostenidamente la oferta ex­
portable; 

d) Coordinar y complementar las actividades económicas, entre las que desta­
can los de bienes y servicios; 

e) Estimular la inversión reciproca; y 

f) Impulsar la creación y funcionamiento de empresas bilaterales y multilatera­
les. 

En forma complementaria, se destaca también, el rechazo de todo tipo de prácticas 
desleales al comercio y se establecen compromisos para facilitar las disposiciones 
aduaneras, de transporte y fiscales, entre otras. Así como, se definen líneas de coopera­
ción financiera, inforn1aci6n económica y se da inicio a un proceso de análisis y estu­
dios sobre Jas normas técnicas industriales, comerciales, agropecuarias, de seguridad y 
salud pública. "' 

En materia de nonnatividad comercial, el referido acuerdo se regirá por las nego­
ciaciones bilaterales y multilaterales de los países suscriptores, donde prevalecen los 
acuerdos bilaterales suscritos a la fecha en aspectos de márgenes preferenciales, chiu­
sulas de salvaguardia y régimen de origen. 

Finalmente, es de destacarse por una parte, el compromiso fijado sobre la solución 
de controversias que se presenten, las que desarrollaron mediante consultas directas y 
previa mediación y arbitraje y por otra, la constitución de una Comisión Administra­
dora, que tendrá como atribución velar por el cumplimiento de acuerdos y realizar 
todo tipo de acciones que permitan lograr su óptimo desarrollo. 
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2.3.2.6 Perspectivas de negociación de México con los países 
miembros de la Aladi1 América Central y el Caribe 

L1 estrategia comercial de México ante la Aladi ha sido perfectamente definida me­
diante los diez puntos a los que ya se ha hecho referencia, a través de los cuales se pro­
pone impulsar la integración económica de la región. Es así que en el marco regional, el 
Comité de Representantes de la Aladi se encuentra realizando una evaluación del pro­
ceso de integración que permita definir las posibilidades de acción de los citados pun­
tos con el objeto de ajustar1os a las condiciones actuales de la cconomín internacional 
con miras a propiciar un mayor avance entre los países miembros; y el que el Grupo de 
Río, haya recogido los mismos dentro de sus objetivos de política económica es factor 
determinante en el avance de las negociaciones. En este sentido, cabe destacar que el 
propio Consejo de Ministros, mediante la resolución No. 30 (VI), haya recogido una 
nueva estrategia de reactivación ú la Aladi, donde un grupo de alto nivel se reunirá en 
lapsos semestrales para estructurar básicamente las perspectivas de la Asociación 
orientadas a crear espacios económicos comunes. 

Dentro del ámbito regional que se indica, ha sido factible constatar la falta de vo­
luntad política de los países miembros para acelerar el proceso de integración y respe­
tar los compromisos de avance del mis1110. Por ello, ha sido notorio observar en fechas 
recientes una participaci6n activa en foros regionales y reuniones bilaterales por los di­
versos Presidentes no solo de los países miembros de la Aladi y del Caribe, sino tam­
bién los que conforman el área de lbcroamérica, con el propósito de impulsar el proce­
so de integración de la zona, en donde México ha contJ'ibuido con Ja presentación de 
propuestas concretas para que el mismo avance en términos regionales y se consoliden 
los compromisos específicos de concertación económica y comercial. 

El simple hecho de que existan disyuntivas y conflictos de intereses, serán los obstá­
culos a vencer desde el punto de vista pragmático, en dond.e.~i bien hace años fue el 
Gmpo Andino quien obstaculizó a la Alalc, habrá que evaluar la incidencia y el impac­
to real de las políticas que en el presente están adoptando los, países del Mercosur ante 
el desmantelamiento de las barreras arancelarias y no arancelarias que están asimilanw 
do un número importante de países, entre los que destacan Chile ·y México. 

En el campo del bilnteralismo, México ha estado logrando importantes avances con 
las economías latinoamericanas que se constituyen como mercados más naturales y 
con las que es compatible en materia de apertura económica. Es así que haya suscrito 
un acuerdo de complementación económica (en otros términos considerado también 
como de libre comercio) con Chile, en donde su Comisión Administradora que es la 
responsable del desarrollo del mismo, se reuniera por primera ocasión el 24 de febrero 
de 1992. En esta oportunidad, ambos países aprobarán el reglamento de arbitraje para 
la solución de controversias y acordaron integrar grupos de trabajo para que profundi-
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cen en los temas de compras gubernamentales, servicios y normas, los cuales dentro 
del acuerdo exclusivamente se marcaron como pautas a seguir. 

En los términos de la complemcntariedad económica con los países andinos, están 
por concretarse la suscripción de dos amplios acuerdos de comercio e inversión, uno 
con Colombia y Venezuela que surgió a raíz del Grupo de los Tres y el otro con Boli­
via. En este sentido se encuentran avanzadas las negociaciones sobre los aspectos nor­
mativos en materia de cláusulas de salvaguardia, origen, y solución de controversias, 
los que serán aplicados a un programa que incluirá la totalidad de los universos aran­
celarios, con sus listas de excepción y dentro de calendarios específicos de desgrava­
ción arancelaria. 

Por lo que corresponde a Argentina y Brasil, durante 1991 y el primer trimestre de 
1992, se han desarrollado consultas tendientes a revisar los acuerdos formalizados a la 
fecha, en donde se observan reducidos avances en los campos de la liberación comer­
cial al no ser compatible con los contemplados en el Mercosur. 

No obstante a lo anterior, se infiere que se continuará realizado con la Argentjna 
conversaciones orientadas a ampliar las corrientes comerciales y a profundizar en la re­
alización de inversiones, las que se considera podrán concretarse en periodos cercanos 
al momento en que éste país ha procedido a disminuir su proceso de liberación comer­
cial, que consiste en aplicar a partir del 1" de enero de 1992 un arancel máximo del 22 
por ciento para productos que no produce. 

Tocante a Brasil hasta el momento, se ha definido un paquete de nuevos productos 
los que si bien de manera directa no inducirán a una ampliación de liberación comer­
cial, podrán facilitar la penetración al mercado de los mismos. Ante tales circunstan­
cias, se considera que Brasil y México continuarán realizando evaluaciones que permi­
tan determinar la conveniencia de incluir el paquete de referencia dentro del acuerdo 
de alcance parcial No.9, cuyos resultados dependerán de los límites de flexibilidad que 
se adopten en la postura tradicional de protección del mercado brasileño, ante la inmi­
nente necesidad de ampliar el proceso de liberación comercial entre los dos países con 
miras a concertar un amplio acuerdo de comercio e inversión. 

De manera general se estima que con los restantes países miembros de la Aladi, 
hasta tanto no se definan líneas claras de negociación por alguna de las partes se man­
tendrán los acuerdos vigentes en los mismos niveles de concesiones y los aspectos nor­
mativos que las rigen. 

Referente a Centroamérica, por sus características e influencia comercial en la re­
gión, México ha marcado un interés específico para las negociaciones globales que se 
han manifestado a través de los diversos encuentros a nivel global del proceso y en for­
ma bilateral. Destaca dentro de éstos, la firma del Acuerdo Marco de Cooperación Co­
mercial, del cual se derivarán una serie de contactos orientados a complementar las re­
glamentaciones del mismo y que tiene con10 meta final alcanzar a más tardar en 
diciembre de 1996, una zona de libre comercio. 
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Dentro de este apartado, destaca la "Declaración de Caracas sobre Comercio e Inte­
gración", suscrita el 12 de febrero de 1993, por los países miembros del Grupo de los 
Tres y de Centroamérica. 

Propinmente debe señalarse que la mencionada declaración surge como un avance 
de las negociaciones del mencionado Grupo, tendiente a constituir espacios ampliados 
de comercio e inversión, entre el desarrollo del proceso de integración centroamericano 
y la liberación comercial que se mantiene entre Colombia, México y Venezuela. 

Bajo este entendido, es de esparnrse que los compromisos a futuro se concretaran 
bajo la conveniencia de lograr una participación más activa de los distintos agentes 
económicos y los responsables oficiales de la integración, que permita hacer frente a la 
modernidad y al máximo de las posibilidades de su presencia en los mercados interna­
cionales. Es así, que los mencionados países mediante la Dedaración de Caracas acor­
daron básicamentl': 

i) Continuar realizando esfuerzos en favor de la conformación de una zona de 
libre comercio entre Centramérica y el Grupo de los Tres y que propicie ade­
más la inversión en los países de la Región; 

ii) Dar seguimiento a los procesos y negociaciones en curso para la liberaliza­
ción comercial; y 

iii) Desarrollar acciones que promuevan la formación de un espacio económico 
ampliado del Grupo de los Tres, Centramérica y el Caribe. 
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3. 
COMO APROVECHAR LAS PREFERENCIAS 
ARANCELARIAS NEGOCIADAS POR MEXICO EN EL 
MARCO DEL TRATADO DE MONTEVIDEO 1980, LOS 
APOYOS GUBERNAMENTALES DE MEXICO AL 
COMERCIO EXTERIOR Y LAS REUNIONES 
EMPRESARIALES DE LA ALADI 

3.1 Coino aprovechar las preferencias arancelarias negociadas 
por México en el marco del Tratado de Montevideo 1980 

3.1.1 Identificación de los mecanismos de concertación en 
materia arancelaria y los requisitos que deberán 
cumplirse para obtener su beneficio 

En el desarrollo de los capítulos anteriores se ha hecho referencia a los diversos 
acuerdos de alcance parcial que ha suscrito México con los países miembros de la Ala­
di y con algunos otros de América Latina y del Caribe, en ellos se han señalado sus ca­
racterísticas generales y específicas que los constituyen como fuentes generadoras de 
comercio y de manera más ampliada de inversión en los diversos sectores donde cada 
país presenta ventajas comparativas que permitan emprender proyectos conjuntos. 

Ante tales expectativas, los diversos agentes económicos deberán partir del hecho 
de conocer las ventajas reales que ofrecen los diversos márgenes preferenciales para 
cada producto en específico, esto tanto en el sentido de exportar mercancías como de 
importarlas, de alú que dentro de este apartado juegue un papel principal el tener co­
nocimiento del manejo adecuado de los acuerdos formalizados, en donde encontrarlos, 
que instancias deberán realizarse para solicitar la negociación de productos y los requi­
sitos que deberán cumplirse para su utilización. En sí son éstos los aspectos que de ma­
nera clara y concisa que haremos referencia en el numeral que nos ocupa. 

Sobre el particular, es conveniente considerar que precisamente por la falta de co­
nocimiento y divulgación de información, un número importante de operaciones de 
comercio se han quedado sin un cabal aprovechamiento de las diversas preferencias 
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arancelarias que son otorgadas mediante los acuerdos formalizados en el marco del 
Tratado de Montevideo 1980, así como por los países desarrollados a sus homólogos en 
vías en dL'snrrollo a trnvés de los diversos sistemas generalizados de preferencias. 

Ante la realidad que se indica, y por supuesto para el caso exclusivo de la Aladi ha 
surgido el interés de ocuparse por el tema en cuestión el que por una parte, será de uti­
lidad para la academia al momento que permitirá ilustrar al estudiante de nivel supe~ 
rior sobre los procedimientos y efectos de una concertación arancelaria y sus efectos 
colaterales y por otra, servir de herramienta orientadora en los negocios comerciales y 
de complementación industrial para el sector empresarial y dentro de éste principal­
mente al de nivel micro, pequeño y mediano. 

Dentro del marco de la Ley Orgánica del Gobierno Federal de los Estados Unidos 
Mexicanos, corresponde en lo general a la SECOFI la de "Fomentar el comercio exterior 
de país"1

, y en lo particular, a la Dirección General de Negociaciones Comerciales In­
ternacionales (DGNCI) la de "Coordinar las acciones de negociación y de cooperación 
económica, tanto a nivel nacional, en grupos y órganos de carácter oficial o de tipo 
mixto, como a nivel internacional, en los distintos foros de negociación y cooperación 
económica de carácler nulltilateral, de tipo regional o bilateral", "Coordinar las i.lCcio­
nes de negociación internacional cnlrc los ilmbitos multilateral, regional y bilatcml con 
una visión global de la política económica de México respecto al com¿rcio exterior, fo­
mento industrial, financiamiento, inversión extranjera y cooperación tecnológica", 
"Proponer las estrategias, políticas y esquemas de negociación sobre barreras arancela­
rias y no arancelarias, en organismos internacionales y regionales de negociación y 
cooperación económica, en convenios de cooperación, incluyendo los relativos a la 
coinversiún, trueque, y servicios vinculados con el comercio inten1acional", "Preparar, 
coordinar y participar en las reuniones de negociación que se celebren tanto de nivel 
bilateral, como en foros de organismos internacionales y regionales de cooperación 
económica, con bloques económicos y sobre procesos de integración", y "Analizar, dic­
taminar y, en su caso, expedir las autorizaciones de importación de mercancías sujetas 
a cupos negociados en el seno de la Asociación Latinoamericana de Integración (ALA­
Dl)"1. 

En los términos que se han indicado es la DGNCI la responsable de negociar por 
parte de México los acuerdos que se han mencionado, de ahí que cualquier consulta o 
gestión que se requiera sobre los productos que se encuentran negociados con los paí­
ses de la Aladi, con Centroamérica o Cuba, será necesario acudir a sus propias oficinas 
o a las áreas de Comercio Exterior de los organismos empresariales a los cuales esa Di­
rección General envía copia de dichos acuerdos con el objeto de que se hagan del cono­
cimiento de sus asociados. 

Diario Oficial de la Federación. Fracción IV, del Manual General de Organi7..ación de ln Sccrclilrfa de 
Comercio y Foml'nlo Industrial, 5 de junio de 1989, p.ig. 19. 

Diario Oficial de la Federación. Op. cit., págs. 24 y 25. 
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Para quienes se encuentren interesados en importar o exportar mercancías, la pri­
mera acción que se tiene que realizar es identificar la situación que guardan en la TIGI 
o la Tarifa del Impuesto General de exportación (T!GE), toda vez que para internar al 
país el producto que se trate se tendrá que cubrir las barreras arancelarias o no arancL~ 
!arias que se aplican a los productos. Para el caso de la exportación, la situación se tor­
na menos complicada ya que dentro de las metas de política económica destaca la de 
promover la venta de productos al exterior por lo que existe una plena desregulación, 
sin embargo es recomendable cotejar con la TIGE los requisitos que deben cumplir 
para su exportación y que se asientan en el pedimento respectivo, así como identificar 
las barreras que aplican los países a los que se destinarán los productos mexicanos. 

Desde el punto de vista comercial las preferencias que se otorgan, inciden directa­
mente en In generación del comercio a través de lns importaciones, por Jo que en la 
TIGI, se consideran ni final de su Tomo II la relación total de acuerdos de alcance par­
cial y sus protocolos modificatorios señalando para cada país, la preferencia porcentual 
ncgocinda que se aplicará en el gravílI11en de lns tasas impositivas. Al respecto, es im­
portante tener presente que para que se incluyan en Ja tarifa los márgenes prefcrencia­
les deben ser previamente publicados en el Diario Oficial de la Federación, situación 
que por lo general se demora por efectos burocráticos. 

Reiterar un tanto el desglose efectivo para identificar las preferencias otorgadas por 
México, L'S coincidir en la necesidad de generar mayores corrientes de comercio con la 
región, en donde el comercio organizado del país es el principalmente beneficiado para 
los productos terminados y de complementariedad industrial para el sector industrial 
cuando se trata de insumos, bienes intermedios y tecnología. 

En sentido inverso y que coincide con identificar las preferencias que México recibe 
de sus socios de la zona, necesariamente se tendrá que acudir directamente a los acuer­
dos negociados, ya que a la fecha (diciembre de 1992) no existe publicación alguna que 
englobe la totalidad de preferencias con sus márgenes correspondientes. Como puede 
identificarse, el desconocimiento de las ventajas arancelarias de que se beneficia Méxi­
co es un factor que se relaciona directamente con In promoción de las exportaciones ha­
cia e1 mercado latinoamericano, de tal manera que en tanto se maneje estn información 
en un sentido restringido y para un número limitado de empresas, reducidos son los 
resultados que pueden esperarse en el despegue de las ventas mexicanas hacia dicho 
mercado. 

En otras palabras, los productos negociados en los acuerdos de referencia, tienen 
por objeto incrementar el acceso de los productos a las economías de cada país, de tal 
manera que para aquellos productos donde México recibe concesiones, propiciaran 
que los productos mexicanos incrementen sus ventas a los países otorgantes efecto que 
se da para el mercado mexicano mediante las concesiones que se otorgan n través de 
los diversos acuerdos de alcance parcial. Ante tal coyuntura por una parte, los exporta­
dores deben estar ampliamente familiarizados sobre las bases de dichos acuerdos y de 
mayor información para poder aprovechar las oportunidades que ofrecen y por otra, si 
Jos importadores no conocen )as ventajas que pueden conseguir por medio estos meen-
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nismos, no tendrán estímulos suficientes para comprar los productos de este grupo de 
países. 

En otro sentido, los exportadores de la región deben familiarizarse de los aspectos 
prácticos de las ventajas de cada acuerdo regional (PAR, PREC y NAM) y de alcance 
parcial (comerciales, de renegociación y de complementación económica) y procurar al 
mismo tiempo que sus consumidores de los países importadores tengan también cono­
cimfonto de las ventajas mutuas que ofrecen Jos acuerdos en cuestión. 

Una vez definidos los conceptos básicos generales sobre el aprovechamiento de las 
preferencias, el exportador tendrá que realizar de manera específica una serie de uccio· 
nes que Je permitan materializar sus operaciones con el exterior, entre éstas destacan 
las siguientes: 

a) Primeramente se debe determinar si su producto se encuentra dentro de las 
lista de productos concesionados por el país al que se pretende exportar, en 
tal sentido se tiene que enterar de la clasificación del producto dentro del 
universo arancelario del mercado que corresponda. Para el caso de la Aladi 
se ha estructurado una clasificación regional denominad;¡ Nomenclatura de 
la Asociación ~1tinoamericana de Integración (Naladi); 

b) Otro aspecto que debe tenerse presente, es el de corroborar la aplicación de 
barreras no arancelarias, suele suceder que en efecto se identific;1 el producto 
como concesionado y no se percata que el mismo pueda estar sujeto a ciertas 
restricciones como lo son las cuotas o cupos, requisitos específicos de origen, 
etc.; 

e) Sí se identificará que la mercancía esta sujeta a este tipo de barreras, con anti­
cipación al momento de formalizar la operación se debe indagar si aún no se 
han cubierto las limitaciones en cuestión ya que de estarlo automáticamente 
quedaría fuera del margen preferencial, de ahí que el exportador tendría que 
esperarse para el próximo ejercicio en el que se renovaría el cupo. 

En base a la experiencia de que se ha sido objeto para situaciones como la que se 
esta abordando, el exportador requiere mantener con el importador una identificación 
confiable y de excelente comunicación, ya que su participación en casos de esta natura­
leza es determinante al momento que él puede obtener información más actualizada 
respecto al grado de aprovechamiento de dichas cuotas o cupos, e inclusive para co­
municarle las fechas de despacho que permite medir el tiempo de traslado que no per­
mita rebasar el monto de dichos contingentes; y 

d) Una vez cubierto las observaciones que se indican, el exportador debe tener 
Ja plena seguridad de que su producto se ajusta a las normas de origen con­
SÍ!.,111adas en los acuerdos. Para tal efecto, se reitera que para el caso de la Ala­
di, se analizó en forma pormenorizada el régimen regional de origen dentro 
de las normas que se aplican en la PAR, las que podrán ser objeto de super­
feccionamiento en tanto se avance en el proceso de integración. 
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Lo importante, es que hasta ahora se han definido una serie de disposiciones que 
permiten establecer reglas claras para obtener la eliminación total o parcial de los im­
puestos de importación que se derivan de las preferencias otorgadas. No debe sosla­
yarse que para aquellos productos que se fabrican 100 por ciento en un país automáti­
camente se benefician de los esquemas prefercnciales1 en tanto que para los productos 
terminados en los que se han utilizado insumos o componentes de países no partici­
pantes en el acuerdo o bien surjan de simples ensambles o montajes, tendrán que ajus­
tarse a la normatividad establecida. 

'Respecto a los productos negociados que nos ocupan, se ha establecido como nor­
ma general un mínimo del 50 por ciento de integración nacional y de 60 por ciento 
para los PMDER para gozar de los mecanismos preferenciales, además de aceptarse el 
origen acumulativo de los países signatarios del acuerdo y de aplicarse requisitos espe­
cíficos para ciertos productos3 

En forma complementaria vale la pena reiterar la condición de expedición del pro­
ducto por lo que se refiere al TRANSPORTE DIRECTO. Es decir, el exportador debe te­
ner muy presente que la expedición de su mercancía tiene que transportarse directa­
mente desde su territorio nacional hasta el país importador y solo puede tocar terceros 
países en su calidad de tránsito previamente justificado por razones de tipo geográfico 
(como lo es Bolivia y Paraguay); que no se destinen al comercio, uso o empico en el 
país de tránsito; y no sufran durante su transporte y depósito, ninguna operación dis­
tinta a la carga y descarga o manipuleo para mantenerlas en buenas condiciones o ase­
gurar su conservación. 

Por lo que corresponde a la tramitología, se precisan los procedimientos de entrega 
de documentos por parte de los agentes económicos a la autoridad responsable, así 
como los tiempos de respuesta para la entrega de los certificados de origen: 

i) Las personas físicas o morales que estén interesadas en.exportar sus produc­
tos al amparo de los acuerdos en cuestión, deberán acudir en el Distrito Fede­
ral a la DGSCE o bien en el interior del país en sus Delegaciones o Subdelega­
ciones Federales de la SECOFI, a efecto de solicitar información y requerir la 
forma 240--043, que le permitirá registrar su producto para ser elegible de 
preferencias arancelarias. 

ii) Posteriormente, el interesado deberá presentarla por producto y por única 
vez a la autoridad responsable cada seis meses para productos donde se in­
corporen insumos o partes del exterior y 12 n1eses para mercancías con inte­
gración totalmente nacional, o cuando sufra modificación de estos en la ela­
boración del producto que se trate, el cual es dictaminado en un lapso 

En milteria de requisitos espL"CUicos de origl!Il, (,1 restricción debe interpretarse mcdianlc d siguiente 
ejemplo: Perú otorga a México la concesión de ÓXIDOS DE COBRE que se d.1sifica en el ítem Naladi 
2825.50.01, nplicándolc el requisito cspt.>c(fico de: SOLO ÓXIDO CUPROSO, es decir, que sí la fracción 
comprende otro tipo de óxidos, solo se considera c>I de tipo cuproso. 
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máximo de dos días. En el entendido de que cumpla con los porcentajes ya 
señalados, el empresario recibe copia del mismo con un número que se le 
asigna, lo cual permite que posteriormente se le autoricen los certificados que 
requiera. Para ilustrar el asunto en cuestión, se presenta la forma 240--043. 

DIRECCION GENERRL DE SERUICIOS RL COMERCIO lll!IERIOR 

CERTIFICADOS DE ORIGEN 'º"'º ~---1 
JltCH>. '-------

RECISI'RO DE PRODUCTOS ELECWLES PARAPIUl'IJtfllfClAS Y CONCESIONE$ ARANCl?LARI 

.... onros DE Ln El1PRE6n 

11.lllll&'TRO SllbllllAt. DllCOHTRlll UYlUtTll.S 

DOJ.UCJt.IOI C:ALLll Y UUM. 

Ol'JCUf>.S f1-~~-~-:"-:-":,-,0-.---------"•>"-l<'-'>~DA"'D'---------~------l 
p¡u1aONA AUTOP.12ADA-1i-...;'.;;"°;;;"':.;•;;:•;;:•'------------------------i 
PARA ACLAflAC:tON~ f CAP.OC llHLA 1ilMPllll"1A 

il DATOS DEL PRODUCTO 
ltOM8Jt.llT1lCHICO l¡_>':::><c:c>'::,;S:.;P;;:A:.:,Í<:,:o:O::,• ______________________ ~ 

O COJ.tlORClAL f JUI UIOLl:.ll 

•RACCI011 -, DllltXPOP.1'AC10tt 

AP.J..ltCllLAll..IA f lfALAPl (:JOLO RUCASOttll llXPORTAP. A LA ALAOI) 

USO PE.L PJl.OPUC'TO 

aR:C.YllDl:.SCP.IPCIOH·1----------------------------< 
PU Pl\OCE.S.0 DIO. 

81.J.l'IO».>.CtOlf D1U. 

PRODUCTOlilf 

11.L PAJS. 
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CRITERIOS DE ORIGEN 
<6J \lli:RIFlQUE EL -r1PO"Dfi CAITEAJODE OAIOEN QUE EL PAOC.'llJCTOOEBERA C~LIAENEL PJIJ'S O F>A1SE 

CE DEST ..... O. CCINSUL T At,Q:> EL CUAOAO ·u· OE ESTE CUE:STIONAAO · 
bJ CAlCLl.E Et PORCENT A.JE OC V ALOA AGREGAOO OEL PAOOVCTO CE EXPORTACIÓN CONF-'ORMC El PAOCE(W.fl!ENTO 

OUE COJ\:AE&PONDC AL -TIPO""OE CRITERIO CE OFUOEN; PAAAFlt:AUZAA El. CALCULO UTILICE 
LOS DATOS OUE PAOPQj..¡CIQNO EN EL CUAOR;O "C"" DE ESTE CIJESTIOl\!AnlO. 

o) ALOUNOS PRODUCTOS EN PAflTICULAR Pt.'EDEN TENER REQUISITOS Olf'C:RENTES /\1. OENE:AA.L. EN SU CASO 
SECOFI SE LO W.sFOFVMA.A Al. Fl(GISTRAA EL PROOUCTO . 

dJ RCCUEflOE OUE PARA LAS C><POAT ACIONl:S A LOS ESl ADOS Ul\llOOS LA PnClPIA ENW"f"'IESA ES TA f"ACLI. TACA 
PARA ACRl:OITAR SUS CERT!FICAOOS OE ORIGEN 

2 

3 

PACICEOIMlf'.NTO 
DE CALCULO 

COSTO DIRECTO NACIClNJ'<L 

COM.PONENTES IMF'"OAT AOOS 

PRECIO F"OB PUERTO DE E. P 

COt..,PONENTES IMPOAT"AOOS 

DA TOS OEL CUAORO ~e~ 

·-,-e--• 

·---·-----

---------. --- . -----
COSTO TOTAL EN FABRICA 

COl'>'W"ONENTCS tMPOATAQOS ---------. --- . -----

ftEQUISITO 
aENERAL 

MINIMO DE 

35 "· 

NO MAS DE 
50 "lo 

NO MAS DE 
50 % 

NO MAS DE 

•o % 

~~~°r_P~r]#_~~~JNj~:JT~~J~f;J~:t.5,~!~~~UDll-~';tg~ij~~1~'ftt~ DE Lus 
5 AFIMONl2A00 CE CLASlf'!CACIÓN DE ,._1EAC:Al\C\A9 ft'IE.QUtsrJO OC •SAL TO AAANCE:l.AAIOj 

POAD<CEPCION, ALGUNOSPFlOOl.lC TOS PUrDENREQOEAIRCONOICIONESAOIClONALES fe) 

•!!m Dl!SCLOSI! DEL COSTO DE LOS rN$UM.OS l11'JLl%.ADOS EN LA FADRICACION DEL PRODUCTO 

... ) Cc.tSlaHJ: J:t VALalt JJl103 UUUMOllll'ICO•Ot ... DOs 'º" Ul'ITDAll DI J:lOOlll..-.CC:W nn UOJlt.'CIO. vu:inou.i: OUI 
fOl..U.UCOUfCJlAJf COl'f10 JJ1CU\.1Al>O 11"1 Z1 C'UAJJIO -C-- ll11311 CUUl10l'IAJl:IO 

b) S!J.06 lDAC1061'A11AL061P1JUM06 SOHbfJUnCDrTl:.!,UEJAH Nfl:)(Oll Ufl'Atl:l MJ:MllHrADO llJ: 1A .U.O"ltUA 
cc.tSUVAl'fJJO n rOUlATO Da. CUAllltO OllUD'ff• 1:.UOS MZXOll .tn MUID$ w ... QrfJ:ttC'Oll 

INSUMOS NACJONAL!:S 

lNSUMOO IMPORTADOS 

Dl!CLAR.ACION DELA E?.~A 
tA..-a.u«:ll'.NotM"nMDAHt~ 
~IOYD.l(ll_IS~l'C 

~UVO~l\DICDM::q~ 

PROVEEDóR 

COSTO Tot"~ DIE LOS 1•sOMOS ••C10114Lrs: 

.l'lUCCION D?: JMP PAJS DE ORJG!:N 

COSTO ror.&..L DE LOS IWSUHO' INPOllTAhOS: 

PERSOtlA .ACRl:DITADA ------------i 
CARGO J!:H LA EMPRESA -------------< 

nRMA 
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ISI. COSTO DHL PRODUCTO A RXPORTAH 
•) COH~JOMCLOS COSTO$ ca. PllODUC?O POH UMIDAD m; EXPOfCJ'ACIOM. ElfTCJfDJEHDO f>OJl. Earccoxcrrro 

LAU!ltDADQCJEllrlLIZ:ARA PAJIA rACTUllAR LA .EXl'OJl'l'ACIO)I 
b) COHtlDCU:CL VAJ.011 DELOS ll(SUHOS HACIOlfAI.ES J'UCST05 UILA rAD!llCA DCL J'ltOOOCTO OEEXPOJa'AC101f 
e) COlftJDCR.t: ll.VALOR DELOS INS:UMOS IMJ'ORTADOS AL MOMENTO or su ADMISIOH ADOAHAt.. UIO.lJYEHOO LC 

IMPUI:STOS Erl:'l:TIVAMENTt. PAGADOSJ>OllLOS CUA!.J:S HO OOTEllDRA DEVOLOCION 
dJ SI LOSIHSUMOSIHPORTADOSProCEDEH Df.l.PAJS Al.QUEREAI.IZAllALA l'.XPDJITACIOl'f. VEJllrtaUE SI ru 

J>J;OilUCTO PUCDt' ACOGI:llSI:. Al. ESQUEMA Dl:MORIGCH ACUMULATIVO~, OUC J'OOlllA AUJo.U:HT.AllSUVALOR 
ACRl:DlTABU: EH SU CASO, LA OrlClHA DESECOJ'J PUEDE JHDICARLELOS REQUISITOS H!;'.CESAJllOS 

ti) D.COSJ"ODl:LA MAHODEOBSlA DllltCTA QUEDE IHCLUIB. Nll:stACIONrs. ADl~RAMIEMTO, SUPERVISION 
CONTJtal. DECÁLJDAD. IHSPECCIOH. AHALISIS Y COHCEl'l'OS SlMlLAJl.CS,SlEHPRC QUE SJ:AN JMPUfADLE 
Et;J'EClFJCAMElfrC AL PllODUCTO OC EXl'OllTACJON 

t) EH D. CASO DELAS EXJ>ORTACIOtfES A LOS J:s-rADOS UH IDOS. El.COSI'O DIRECTO PUE.(J!'. ll'fO.UJllLOSGASTO 
DCIHVl:STIOACIOH orsAJIRC:.U.O Dlsrffo r lHCit:>IIl:RIA Dr:t. ;rRODUCTO 

VALOR EH DOLAR.ES POR UNlDAO DE l:XPORT ACIOH 
UNIDJ\D DE EXJ•ORTACION 1 

ORIGEN 
A) NACJOHAL B) EXTRAH'J!:RO C) TOTAL 

MATBRIAS PRIMAS. PAJ<TCSY PICZ:AS 

COMDU~'Ttm.ESY HATCRJAL:CS AUXll.JAfU:S 

ElfDOl.A O.ECTRICA 

MAKOD.EODRA DIRCCTA 

Dl:PPECIACJOlf Y AHORTIZACION 

cosro DIRECTO < ,, .. "'. "'º'"'•Pm,, 1 • 6) 
COSTOS UIDIRECI'OS 

COSTO TOTAL EN l'ADRlCA C ouna 6 >" 7) 

PRECIO l'OU PAIJJUCA 

10 PRl!CJO l'OU P1.JERTO DE .Ell'ORTACION 

-~ PHEFERENCIAS PARA LAS QUE SOLICITARA C[RTIFICAOOS DE ORIGEN 
.. , NO l.SCAIBA EN LAS ARCAS SOMBREADAS: es lf.lf"OAIVIACION QUE LE SERA PFIOPOACIONAOA POR St:COf'I 
bl NOIC.AJE LOS PAISES PAR LOS CUALES AEQUERIAA CEATtFICAOOSOEORIGEN. MAACAfJOOLOS C!>PACIOB A 

LAl2'•'.)Ulf:AOA DEL PAIS O PAISES OC INTCRES 
e¡ EL -TIPO'" OEC'"AITERIO DE OAtüEN CORAEe.PONOE AL REQl#SITO OE VA.1.QR AGl"-<E'.GAOO CIUt: El.PRODUCTO 

OEDERA C\JMPURPAAA OBTENER LA PAE:rEAOJC1A ARANCCLAFllA. EL AF.Qt.ASllQ SE DETALLA EN 
EN El CUAOAO -E- 01! ESTE CUESTIONARIO 

di SECUFI OEF'll\m'IA LA -cEATWICACIOl'lr OE CRITERIO CE ORIGEN ate C°""ESPONOC: AL PAOOUCTO CON BASE 
t:N LA lf>.IFOFIMACION CONTENIDA EN ESTE CUESTtONAFWO ESECRln::RrO OCOEAA APARECER EN LOS 
CERTIFICADOS CE: ORIGEN QUl: AMPAREN LAS EXPOATACIONES AL PAi$ E:SPEC!S'ICO 

"' 'í.exlf.~u~~.1~2~~s"J>..eits~EJ:óm~nl'f\.ª~"~~~A.. ESPA!QA. FRANCJA.. ORECtA. IRLANDA. ITALIA. 

SISlEMAS GENERALIZADOS DE PREíEREHCJAS CONCE;SIONES EN EL MARCO DE LA ALAOI 
CRITERIO OE ORlOCN CRITERIO De OO!OEN 

TIPO C(RTIFICAOON TIPO ACDO. CERTIF!CAOON 

AUTRALIA ARC.ENTlt-lA 562 
562 

EULOARJA(º} 13RAS... 562 
CHll.E 562 

CHOCOSLOVAOUIA(") C0LQMC31A 562 
C.E.f (CI) ECUADOR .. , 
EST AOOS UNIDOS PARAGUAY 5ó2 

l'ERU · 5ó2 
URl..JGUAY Só:! - ~~~~,,A~("~,---t-,¡.-r---------\!--\-'-"~~~--\"""~---if----------j 

JAPON Vf'NEZU(LA 502 

r.K>RUEOA 1 NU:VA ZELANDA VIGENCIA: 

r-1-"°'-,,=~°'-"A~(")~----1--~5_,_ _______ , ANALISTA J. DEPTO. 

!--~SU~SUE<:7z~~~A----1-~5~·-J--------i 
>--1-RUS="-,A~,•c• cJ~,~,.~,---t~-i--------, CºJ EN PROCESO DE CONFIRMAR su Art.IC'ACION 

240-043 
1SS2 
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iii) Para obtener los certificados de origen y cuantas veces Jo requiera deberá 
presentar copia del registro del producto autorizado, de la factura comercial 
y debidamente requisitadas las formas 240--031 6 240--052 (certificado de ori­
gen Aladi y el exclusivo para Clúle, respectivamente), según se trate, y la 
320--094 (Anexo estadístico) ante la SECOFI, la cual analiza que el producto 
cumpla con los criterios establecidos y de resultar afirmativo, regresa al inte­
resado el certificado de origen con el número que se le asigna, debidamente 
sellado y firmado por el funcionario autorizado. Resulta obvio entender que 
para los casos donde fue rechazado el registro de productos, o bien la forma 
240-043 no tiene sentido presentar las formas en cuestión. 

Al igual que en el caso anterior, se presentan a manera de ejemplo los fomrntos que 
se indican. 

íl 1 

ClAllFICAOOPE C*IGl:JI 

"st.l'XA:!:fl.1111.Al_....,._utlMI~ 
"Nl.~V.IH:;>-~utNH~ 

Dlc.&~OCCMXll 

OECl.MJit.AOSq• ... -Gt.Jo!'lll"r..a...m..,.ip110 ... •"-'otalo.""'1t'~"'ªq,r11:11,.c.;n.,.Gi11 
""···· -~-lo••~on._._.._.,_.,.,,.tt.o""°(I) <StCl<ft­
--•••-'-do•jlloo• 

CU! IFl:ACUl ot CFlllA."" 
~:'~ ......... ""4.k .......................... ,,_ __ .. ,.._lh 

- .... , ........ -...e-.... -. 

- .. l'I b,.,,,_,_,,,_ ...... --.. 1oo-<Woo1.,, __ ,,.,.,.,.,,.,,.,1Q .. 
::::-::...:..-::...""::'.~:.:::..:=:--.. - .. ....... -¡., ..... .., ..... ..,....-........ 

11JC_,..,.,. .... ,., .... ...._ ..... _,.,,_,¡1••-oJv ..... ___ ,.,,_"' 
PIU,!:!:':"'..:.."-k"~i.-.. ,., .. .,.., ...... ,...,..,..,._,_,_..,. .. ,..,. , .............. ,......,,.. .. _ ..... ,_ ....... _ .... -
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SIECDF• !~E: ......... 1.1.ie ..... 1.,1...... ... ••• 

CERTIFICADO DE ORIGEN 
ASOCIACION LATINO!llu\ERIC~IA DE INTEGRACIOU 
Acuerdo de Complementación Económica 17 

PAIS UPORTAOOR PAIS IMPORTADOR 

CHPRCSA UPORTADORA [HPRl:SA IMPORTADORA 

"·'·º·. R.u.t. R.F.C. • A.U.T. 

FACTURA OOHCRO!Al HUMERO 

HO. SISHHA 
(t) ARHOHIZAOO DntOHlllAOION OC LAS HCROAHOIAS 

"º· HORHl\S OC ORIGttl (2) 

CERTll"ICAOO NUMERO 

CAHJIDAD YALOR roa 
Y HEDIDA OLLS, U,S, 

DECLAftACIOH JURADA OC ORIGl:H CCRTlrlCACIOtf DE ORIGEH 

DtOLARAHOS QUE LAS HCROAHOIAS IMOIOADAS CH [L cumnco LA VERDAD oc LA PRESENTE DECLARACIOH, 
PRtsENTt FORHULAFllO, CORF.tsPOHDIEHTES A LA FACTURA QUC íORHALIZO CH LA CIUDAD OC 
COMERCIAL QUC 5C CITA, CUHPLEH COH LO ESTASLCCIDO 
EH LAS HORMAS oc OP.IGCH Dl'L ACUERDO oc COHPLtHttf· EH ESTA n:oHA 
TAC/OH CCOHOHICA 

tlOTAS AL RCYtRSO 240-052 
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Dir•cción Gton.ul dto s•rvicios .11 Com•rclo E11Hio1 
D•p.1rrMnnlo dto CHtlflc.1dos d• Origen 

C~nlfindoNo. ------

ALAD1------ P1detu<lu ----- O•I ----- Ouo'------

2) CATOS on EXPORTADOR 
~'1tof•dcnldcC.iau1bvyeM.r: --------

~0111b1' ------------------------------
•) 

Domicilio -----,0~,,~.,----,N""Jer.-,-.--c"°'P'"". -----e,,,.,.=,,.-------~ •. ~"''"'''.,---
5) 

No1t1bttyTclélo~cdclTnl"lit1tdo1: ------------------------

6) 
DATOS on DtSTINAT ARIO • 

~t'"b": _____________________________ _ 

Do1t11idlio:-------------,,.-----------------

~':------------- 3~>ckhlid1: ____________ _ 

IO) 

No Oc N""" y fuhd1 
Oukn filCllWil{5) 

12) 

DATOS DE lA MERCANCIA 
ll) 1') IS] ••J 

fnccióa Muiou ~id•d Oc Valor Crit de 
de üpomciÓti Mtdkh 11 C1ntid1d ( Dlb.) 01i9. ¡, 

TOTAL 

10) 

11) 

Ouuipc~ dt 11 MttuKÍ' 

l1191r y ft~ ----------

TodH '°' d1lo: dtd1ndo' dcb~n1duilH 'h{;) 
h<tw• (') qon llftp•n d cu1iliodo 
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Para el caso de los productos sujetos al sistema de cupos, son administrados y otor­
gados únicamente por la DGSCE, la que en forma unilateral ha establecido criterios in­
ternos para el manejo del sistema. 

En términos generales puede señalarse que "la administración de los cupos prefe­
renciales de importación tiene el objetivo de favorecer el uso eficiente de las preferen­
cias, orientándolas hacia los importadores que efectivamente las utilizan, propiciando 
~;.1.-t_mejor programación de sus operaciones, mediante criterios de aplicación gene-

Para ilustrar el procedimiento en cuestión, se presentan también los formatos que 
debe presentar el empresario y que se refieren a la solicitud de importación bajo cupo y 
la solicitud de cupo anual. Cabe destacar, que en sentido inverso de las exportaciones 
mexicanas, los productos a importar deben primeramente haber cumplido con el por­
centaje de contenido nacional anteriormente señalado, para tener derecho del certifica­
do de origen del país exportador. 

SECCFI DIRECCIOH GENERAL DE SERVICIOS AL COMERCIO EXTERIOR ·---·-·--·· .. ~-'°~~-- CUPOS DE PREFERENCIAS ALADI FOLIOc__ ___ __, 

SOLICITUD DE CUPO ANUAL F C.C ftA------

Al OA. ros DE LA EMPRESA. 

N0~48RE O RAZON SOCIAL 

REOISlRO reDEJ<Al OE corHRlllUVEtlTES 

CN..LE Y rHJM 

~e::~~,~~ r.~;:~~"'~'ó',~O'c11-ºo~s----------'""'"""Tl"'OAD,,,_ _________ _;C:;.c·":.c.·----l 

REPAESl:NTAtlTE tlOMllRE 
ANTE SECOFI 11-oC_AA_O_O_Y~T=EL~E=F~Ot-10-----------------------1 

BI CUPO PARA EL QUE SOLICITA ASIGUACION 
fRACCIOU AAAl,CELARIA 

PRODUCTO :t------------------------------t 
PAIS DE OFIGEN 

USO DUE ClMAAl PRODUCTO 

1 VAlOR Etl OOLMES 

CANTJOAO SOUCITADAAf«l (11 CURSO 1 1 
IMPORTADO ll'AJO CUPO /'l[fQ APllEAIOR 1 1 

~~':"..!':'w~~~~~~~:':.~SoE:::o~~¡~~:gET::~"v~~~.~~~:~i;,~ASDE¿olF~ 1 ... 0_1_c_TA_M_E_N _____ --; 

NOMORE CARGO FlnMA 1 ANALISTA 

JEFEOEPTO. 

Rt.>glamL'nlO po.ra la Administración de Cupos Preforencialcs de Importación. México, 1992. 
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e) Como parte final de este apartado, se hace referencia al proceso de consultas 
sobre los productos que deben negociarse en el marco de la Aladi y con otros 
países del área, en la que existe una reducida bibliografía que oriente a los 
agentes económicos sobre como debe ser estructurada y a quien debe ser pre­
sentada. El manejo selectivo de esta información, es la materia prima que sir­
ve de base para que dentro de un proceso de negociación se obtengan resul­
tados que respondan a los intereses del sector empresarial y se ajusten a sus 
necesidades; si por el contrario se asiste en forma permanente a reuniones de 
negociación en donde no se lleven las demandas y ofertas concretas, es de es­
perar magros resultados al momento que se estarían concertando márgenes 
preferenciales para productos que no corresponden a las necesidades propias 
de los mismos. 

Derivado de lo anterior, la captación de información sobre las propuestas concretas 
de cada agente económico deberán elaborarse en forma individual hasta consolidarla 
por grupos de productos, lo cual permita aportar a la DGNCI los elementos suficientes 
y necesarios que le permitan llegar a las rondas negociadoras con estrategias claras y 
precisas sobre que negociar y como hacerlo, con esto no se pretende cuestionar a la au­
toridad responsable sobre las acciones que están realizando, sino más bien motivar al 
empresariado en general para que se inserte de manera permanente dentro de los pro­
cesos de negociación. 

3.1.2. Incidencia del margen preferencial en la 
fijación del precio de los productos 

Una vez que el exportador ha identificado que su producto esta considerado dentro 
del acuerdo del país al que esta interesado en exportar, así como los requisitos que 
debe cumplir para allanarse a la concesión negociada, entra dentro de la etapa determi­
nante que de hecho va a influir en la formación o desvió de corrientes comerciales ha­
cia la región. Esta consiste en el establecimiento de la cotización de su producto en la 
que incide en forma directa el margen preferencial pactado. Cabe aclarar, que se adop­
ta este criterio de acuerdo a la realidad comercial en la que se encuentra. inmerso todo 
empresario al momento de tomar la decisión de comprar un producto de .acuerdo al 
precio del mismo; esta observación se indica, en el entendido de que se pueda interpre­
tar que a través de dicho precio pueda inducir a generar corrientes de comercio impro­
ductivas e ineficientes. 

Derivado de lo anterior, el empresario debe ubicar primeramente el arancel quepa­
garía su producto sin estar concesionado o bien el que se aplica para terceros países, 
para posteriormente computar el que le corresponde cubrir de acuerdo a la concesión 
negociada, de donde por ejemplo de existir un 100 por ciento de preferencia, no se tie­
ne que cubrir impuesto alguno o bien si existe un 70, 80 ó 90 por ciento de margen pre­
ferencial se debe calcular en base al arancel que se aplica a terceros países, ejemplo: 
Arancel Negociado (AN) =Arancel Terceros Países (A TP) menos Margen Preferencial 
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(MP). Para tal efecto, se toman los ejemplos siguientes en donde se identificará el bene­
ficio que propiciaría para un exportador o importador. 

La empresa Easy de México, S.A. de C.V., que desea exportar interruptores para la­
vadoras de uso doméstico al mercado sudamericano tendría que considerar una estra­
tegia de comercialización en base a )as características que se indican: 

a) Para 1992 la cotización en el mercado internacional de este tipo de interrup­
tores es de 1.90 dólares E.U.A. por pieza; y 

b) El producto a exportar al mercado de la Aladi se efectuaría mediante la frac­
ción arancelaria 8536.50.01," ..... Interruptores" en la que se aplica por país la 
siguiente política arancelaria: Colombia, 20 por ciento de arancel para terce­
ros países y otorga un 100 por ciento de preferencia; Argentina, 20 por ciento 
para terceros y otorga un margen de preferencia del 80 por ciento; Chile, 
igualmente 20 por ciento para no sib'l>atarios y 60 por ciento de preferencia y 
Ecuador, 20 por ciento para terceros y 20 por ciento de margen preferencial. 
Ante dicha situación tenemos los parámetros siguientes: 

i) Primeramente debemos obtener el Precio de Venta por Producto Sin Prefe­
rencia(PVPSP) arancelaria, que es igual a su valor más el A TP que es 20 por 
ciento. 

PVPSP = 1.90 dls + 0.38 dls. 
PVPSP = 2.28 dls. 

ii) Acción seguida es la de calcular el AN para cada país en base al MP negocia­
do. Es decir, cuanto se tendría que pagar de impuesto sobre la base del A TP 
aplicandole el MP correspondiente, cuya ecuación ya ha sido señalada. 

AN para Argentina: 

·De donde 
y 

Es decir, 

De ahí que el 

AN para Chile: 

AN para Ecuador: 

AN 
ATP 
MP 
MP 
MP 
AN 
AN 

AN 
AN 

AN 
AN 

ATP-MP 
0.38 dls. 
80 por ciento del A TP 
80 por ciento de 0.38 dls. 
0.30 dls. 
0.38 dls. - 0.30 dls. 
0.08dls. 

0.38 dls. - 0.23 dls 
O.JSdls. 

0.38 dls. - 0.08 dls. 
0.30 dls. 
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AN para Colombia: 

AN 
AN 

O .38 dls - 0.38 dls. 
O.Odls 

ili) Como resultado del numeral ü), los Precios de Venta por Producto Con Pre-
ferencia (PVPCP) serían de las magnitudes siguientes. 

PVPCP para el mercado Colombiano: 1.90 dls. 

PVPCP Para el mercado Argentino : 1.98 dls. 

PVPCP para el mercado Chileno : 2.05 dls. 

PVPCP para el ~ercado Ecuatoriano: 2.20 dls. 

iv) Derivado de las cotizaciones de referencia, por cada 1 000 interruptores que 
se exportaran, los importadores obtendrían los beneficios arancelarios si­
guientes: 

Exportaciones a Colombia: 

Con PVPSP: 1 000 x 2.28 = 2 280 dls. 

Con PVPCP: 1 000 x 1.90 = 1 900 dls. 

Beneficio: 380 dls. o bien el 16.7 por ciento entre ambos precios 

Exportaciones a la Argentina: 

Con PVPSP: 1 000 x 2.28 dls. = 2 280 dls. 

Con PVPCP: 1 000 x 1.98 dls. = 1 980 dls. 

Beneficio: 300 dls. o bien el 13.2 por ciento. 

Exportaciones a Chile: 

Con PVPSP: 1 000 x 2.28 dls. = 2 280 dls. 

Con PVPCP: 1 000 x 2.05 dls. = 2 050 dls. 

Beneficio: 230 dls. o bien el 10.1 por ciento. 

Exportaciones a Ecuador: 

Con PVPSP: 1 000 x 2.28 dls. = 2 280 dls. 

Con PVPCP: 1 000 x 2.20 dls. = 2 200 dls. 

Beneficio: 80 dls. o bien el 3.5 por ciento 

Como puede observarse para el caso de Colombia, donde el beneficio derivado de 
la preferencia es amplia, el exportador mexicano podrá incluir un mayor margen de 
utilidad al considerar éste. Es decir, si del mercado colombiano se importaran los inte­
rruptores de Italia pagaría por ellos, 2 280 dólares, en tanto si se realizan de México 
existiría un ahorro de 380 dólares; es aquí donde el exportador mexicano estaría en 
condiciones de calcular sobre el precio original de 1.90 dólares, un nuevo precio en 
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base al 16.6 por ciento que pudiera equiparlo a la venta de su producto si no gozará del 
margen preferencial negociado. 

En iguales circunstancias sucedería para Argentina que fluctuaría hasta por un 13.1 
por ciento y de Chile por el 10.1 por ciento. Lo novedoso de este fenómeno, es que 
mientras menor sea el margen negociado, se reduce la ventaja de comercialización 
frente a los países no signatarios del acuerdo, sin que para ello pueda tener efectos in­
flacionarios dentro de los procesos internos ya que nos estamos refiriendo a mercan­
cías que son adquiridas dentro de un proceso de comercialización derivado de progra­
mas de liberación comercial. 

Dentro de este contexto, también es importante considerar los casos donde los cita­
dos márgenes prcferenciales son pequeños, como el se observa en el ejemplo de Ecua­
dor. Definitivamente mientras exista una preferencia arancelaria, sllrge unn ganancia 
con perspectivas a desviar corrientes de comercio hacia la región, sin embargo dentro 
de este panorama donde ni exportador no le es posible obtener un beneficio L'Conómico 
considerable por lo reducido de In preferencia negociada, quiz.i lo más practico es que 
se transfiera totalmente al importador la ventaja arancelaria, lo que puede propiciar 
que a mediano o largo plazo pueda identificarse un nuevo cliente potencial, la que 
traerá como efecto diversificar y expandir sus exportaciones, así como estimular el con­
sumo dentro de los países otorgantes de las preferencias. 

3.1.3. Procedimientos de captación de oportunidades comerciales 

Al considerar el tema en cuestión, se pretenden ejemplificar las acciones que actual­
mente se realizan para consolidar todo tipo de ofertas y demandas de los agentes eco­
nómicos, pretendiendo con ello identificar el producto de consolidación de las mismas 
y orientar su manejo y utilización. Actualmente éstas se materializan mediante una se­
rie de procedimientos que son efectuadas por diversos organismos nacionales e inter­
naciones de carácter público y privado. 

Entre los de tipo público se encuentran específicamente, las que se efectúan a través 
de la SECOFI mediante las DGSCE y DGPCE; así como por sus Delegaciones y Subdc~ 
legaciones Federales en el interlor del pafs. En forma paralela destaca la participación 
del Bancomext vía sus diversas Direcciones Regionales y Gerencias Estatales estableci­
das en el territorio nacional y por las Consejerías Comerciales que se encuentran ubica­
das en el exterior. 

Entre las diversas acciones que en forma conjunta o sen1ejante realizan, destacan 
por una parte, las de capturar todo tipo de productos susceptibles de comercialiwrse 
con la intención de propiciar la identificación necesaria entre los productores o comer­
ciallzadores demandantes u oferentes y por otra, realizar estudios que permitan con­
cretar las operaciones de referencia a corto, mediano y largo plazo. Para tales efectos, 
ambas Dependencias además de contar con personal especializado disponen en el pre­
sente de wia sofisticada y moderna red de comunicación y de equipo para el procesa­
miento de información que opera a nivel desconcentrado. 
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Ante tales circunstancias, tanto SECOFI como Bancomext, parten de la captura a ni­
vel de aquellas empresas que están interesadas por exportar o que cuentan con expec­
tativas para ello sin considerar el rango de las mismas que pueden ser micro, pL'qUC­
ñas, medianas o grandes y que por su ubicación se encuentran establecidas en los 
municipios de los diversos Estados del pais, para posteriormente regionalizar y conso­
lidar por país las ofertas. En otras palabras, lo que se pretende es promover el porcen­
taje máximo de la oferta exportable, así como impulsar mediante los diversos mecanis­
mos de apoyo de tipo financiero, tecnológico, diseño industrial y administrativo, entre 
otros, a aquellos productos que requieren de su impulso para incursionar en los merca­
dos internacionales. 

En iguales circunstancias, sobresalen entre las actividades que di:sarrollan las Con­
sejerias Comerciales del Bancomext, las de identificar demandas y nichos de mercado 
para productos mexicanos de exportación. Por citar un ejemplo, el Consejero Comer­
cial dé México sea en Buenos Aires, Arg., Río de janeiro, Bra., o en Caracas, Ven., por 
citar algunos de ellos, prioritariamente intensifica su misión en buscar mercados para 
los exportadores mexicanos y tender a penetrar aún más en los que ya se disponen, de 
ahí que el banco en forma permanente distribuye y difunde entre el sector empresarial 
la relación de productos que son demandados por los importadores de la región, ade­
más de realizar estudios de mercado que permiten complementar la incursión. 

En el plano nacional destaca también la participación de los organismos empresa­
riales dentro de la detección de oportunid~des comerciales, con la característica de que 
su función abarca en igual magnitud la de promocionar tanto las corrientes de exporta­
ción, como de importación, ello en virtud de que el sector gubernamental enfoca su di­
namismo principalmente hacia el fomento de las primeras. Entre éste tipo de agrupa­
ciones que principalmente se encuentran realizando actividades de promoción al 
comercio exterior, se encuentran: Confederación de Cámaras Industriales de los Esta­
dos Unidos Mexicanos (Concarnin); Confederación Nacional de Cámaras de Comercio, 
Servicio y Turismo (Concanaco); las Cámaras de industria y comercio que agrupan las 
Confederaciones señaladas: Cámaras Nacionales de la Industria de la Transformación 
(Canacintras) y Cámaras Nacionales de Comercio (Canacos), establecidas en las diver­
sas ciudades del país; Asociación Nacional de Importadores y exportadores (Anierm), 
cuya sede se encuentra en el Distrito Federal y dispone de representaciones en el terri­
torio nacional; y por último destacan los Consejos Nacionales de Comercio Exterior 
(Conacex). 

En efecto, las diyersas agrupaciones que se indican realizan hacia el interior y exte­
rior del país múltiples actividades orientadas a fomentar y diversificar las exportacio­
nes mexicanas y las compras procedentes de los mercados extranjeros. Su actividad se 
concentra en una primera parte, en la identificación de las ofertas concretas de los so­
cios que las conforman que comprenden: el nombre del producto, características técni­
cas, cotizaciones, volúmenes de exportación, mercados de destino, periodos de entrega 
de la mercancía, entre otros aspectos; además de efectuar en forma paralela eventos 
orientados a proporcionar una mayor cultura exportadora. Complementariamente el 
circulo de procesamiento de información se cierra en una segunda parte, que consiste 
en relacionar la totalidad de los productos que ofrecen y demandan las empresas ex­
tranjeras que son recibidas vía fax o comunicación aérea en forma individual o me-
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diante las agrupaciones de tipo empresarial, los que se divulgan a través de las publi­
caciones que editan y que se distribuyen entre los agentes económicos. 

Debe destacarse en este sentido, la participación de diversos organismos internad°"' 
nales como los son: )¡1 Aladi, la Organización de Eslados Americanos (OEA), la Junta 
del Acuerdo de Cartagena, el Scla y la Cepa!; los cuales disponen sistemas de informa­
ción comercial en los que no solo incluyen la tolalidad de ofertas o demandas que cap­
tan, sino también comprenden las barreras arancelarias y no arancelarias que aplican 
en su comercio exterior los países de la región. 

_, 

En el ámbito empresarial e independientemente de la existencia de otros organis­
mos de esta naturaleza en la zona, destaca por su dinamismo en Ja detección de este 
tipo de oportunidades, la Asociación Iberoamericana de Cámaras de Comercio (Aico), 
que para el caso del mercado mexicano fungen como socias las Canacos de la ciudades 
de México, D.F. y de Guadalajara, Jal. (principales cámaras del país). La operatividad 
de la Aico se circunscribe en un porcentaje considerable, en promover entre las cáma­
ras que agrupa los productos que se ofertan y demandan entre sí, constituyéndose de 
esta fonna en un importante vínculo empresarial generador de operaciones comercia­
les en donde la Secrelaría Técnica de dicho organismo funge como una parle medular 
de las mismas. 

Como puede observarse, diversas son las acciones que deben realizarse para estar 
en condiciones de estructurar en forma sistemática las ofertas y demandas de produc­
tos, en donde deslaca la participación de las entidades de los sectores público y priva­
do y de organismos inlernacionales cuya ingerencia permite facilitar el acceso de los 
mismos. No debe soslayarse que el proceso de identificación señalado, si bien resulta 
un tanto lógico y reiterativo en su mecánica de operalividad, es en sí la opción más 
idónea p.1ra obtener resultados de mayor rendimiento en la comercialización de las 
mercancías. 

Procurando alerrizar determinados aspectos que se encuentran ligados a la parte 
académica a nivel licenciatura, se considera que el material de referencia puede ser de 
utilidad en la elaboración de las invesligaciones a realizar en materia de comercio exte­
rior o bien al menos permite facilitar la orientación en el manejo técnico de herramien­
tas orientadas a eslabonar la productividad con los mercados inlernacionales y en es­
pecial al de América Latina y el Caribe. Para el caso del scclor privado interesado en el 
área de las relaciones comerciales, se estima que el mismo viene a contribuir en aspec­
tos ilustrativos de ejemplos reales y claros que le permite identificar hacia quienes debe 
acudir para promocionar la venta de sus productos fuera del mercado nacional o bien 
se encause en sentido inverso para adquirir mercancías del exterior. 

3.2 Apoyos gubernamentales de México al comercio exterior: 
Altex, Ecex, Pitex y Draw Back 

Al hacer referencia a los apoyos gubernamentales de que son objeto los agentes eco­
nómicos del país, es referirnos a los diversos programas que actualmente tiene en mar-
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cha la SECOFI en el Distrito Federal a través de la DGSCE y en los 31 Estados del país 
mediante sus Delegaciones y Subdelegaciones Federales. Sobre el particular, deben 
destacarse dos aspectos: El primero que consiste en el hecho de considerarlos dentro de 
este capítulo, es con el propósito de insertarlos como un complemento adicional al pro­
ceso negociador orientado a fortalecer a los agentes económicos del país ante la comu­
nidad internacional y el segundo, es señalar exclusivamente sus características, requisi­
tos y procedimientos administrativos para obtener sus beneficios. 

Lo esencial es exponerlos como una forma promotora que sirva de conocimiento y 
utilidad en cuanto a su manejo y operatividad. Por ello conviene aclarar que se tiene 
muy presente que el comercio exterior de México no necesariamente se hace por De­
creto, sino más bien depende de una serie de elementos internos y externos eslabona­
dos dentro de un proceso de investigación económica y su correspondiente interacción 
con los casos prácticos, en donde influyen también las facilidades que otorgan los go­
biernos de los países mediante una serie de instrumentos. 

3.2.1 Empresas Altamente Exportadoras(Altex) 

En el presente se han determinado una serie de medidas orientadas a establecer un 
tratamiento más dinámico y oportuno que permita identificar acciones concretas de 
apoyo a las empresas que realizan exportaciones de productos no petroleros. Su ante­
cedente se remonta al 12 de noviembre de 1966 en la que por instrucción presidencial 
se implementan una serie de acciones entre las diversas Dependencias y Entidades de 
la Administración Pública Federal que se encuentren ligadas al comercio exterior, la 
idea fue en principio, otorgar facilidades administrativas para este tipo de operaciones 
que actualmente se han consolidado con la eliminación de obstáculos de esta índole y 
de tipo jurídico que son contempladas en el Decreto para el Fomento y Operación de 
las Empresas Altamente Exportadoras5

. 

Entre los beneficios de que son objeto este tipo de empresas y aquellas que cuentan 
con registro Ecex, destacan: 

a) Autorización automática de dos años para importaciones en depósito fiscal; 

b) Programa de devolución inmediata del saldo del Impuesto al Valor Agrega­
do (IV A) a su favor; 

c) Mayor cobertura de financiamiento por la Banca de Segundo Piso (Banco Na­
cional de Comercio Exterior (Bancomext) y Nacional Financiera); y 

d) Tratamiento ágil y oportuno en materia de comunicaciones y transportes. 

Véase para mayor infonnadón Diarios OficL"llcs de la Federación de fechas 3 de mayo de 1990y 17 de 
mayode1991. 
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Para beneficiarse del régimen en cuestión, es necesario que este tipo de empresas 
gestionen ante la Dependencia indicada su constancia de registro que las acredite 
como Allex, la cual se les entregará siempre y cuando dediquen su producción a pro­
ductos no petroleros; comprueben para el último ejercicio de la fecha de solicitud del 
registro haber realizado exportaciones directas por 2 millones de dólares o representen 
el 40 por ciento de sus ventas totales y tratándose de exportadores indirectos, compro­
bar ventas anuales por el equivalente del 50 por ciento de sus ventas totales a empresas 
que hayan generado exportaciones. Entre la normatividad existent•• destaca la flexibili­
dad para aquellas empresas que no les sea posible cumplir con los montos o porcenta­
jes aludidos, se les extiende Ja citada constancia siempre que se comprometan median­
te carta compromiso estar en condiciones de alcanzar las metas señaladas en un lapso 
no mayor de un año. 

Por supuesto que las cuestiones tramitológicas tienen un tiempo determinado para 
dictaminar las solicitudes que se presentan mediante el formato establecido al efecto, 
en el que existe la promesa de la autoridad responsable para aprobarlas o rechazarlas 
en un plazo no mayor de cinco dfas hábiles. Al mismo, se debe acompañar: 

Copia del acta constitutiva protocolizada; 

Estados financieros del último ejercicio fiscal; 

Carta compromiso firmada por el Director General o el responsable de la empre­
sa, que respalden In programación de exportaciones; 

Cartas de intención de contratos, pedidos en firme o cualquier otro documento 
que respalde las exportaciones a realizar; 

Para empresas exportadoras directas: Relación y copias de pedimentos de expor­
tación con sus respectivas fechas y valores en dólares del último ejercicio; y 

Para empresas exportadoras indirectas: Relación y copias de facturas de venta a 
sus exportadores directos, en las que se incluyan el No. de factura, fecha, con­
cepto y valor en pesos, así como, carta compromiso del exportador final firmada 
por su Director General o responsable de Ja empresa en Ja que marufieste bajo 
protesta de decir verdad el valor y porcentaje que de sus compras destinará a la 
exportación. 

3.2.2 Empresas de Comercio Exterior (Ecex) 

Refiriendonos a la política de promoción en apoyo a este tipo se empresas, se re­
monta a la década de los 70 mediante: 1971, Estimulas Fiscales a Empresas Comerciali­
zadoras; 1975, Primera Política de Fomento a Empresas de Comercio Exterior; 1986, Se­
gunda Política de Promoción para este tipo de empresas; y 1990, que contempla el 
Decreto para Regular el Establecimiento de Empresas de Comercio Exterior6

• 
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Entre las metas que se persiguen a través del Decreto en cuestión que se constituye 
como un vehículo efectivo para la promoción de las exportaciones, se busca desarrollar 
'el impulso al incremento y mejoría de: 

a) los canales de comercialización internacional, al contribuir a que las exporta­
ciones de México se contacten directamente con los compradores de exterior, 
propiciando con ello, reducir la participación del intermediarismo; 

b) A la oferta exportable, al momento que se amplían las oportunidades de ven­
ta, organizar y conjunlar propuestas concretas, adecuar Ja producción a los 
requerimientos del mercado externo y generar directamente proyectos de ex­
portación; 

c) A los proveedores nacionales, al constituirse como un instrumento eficaz 
para integrar la cadena productiva de las mercancías de exportación locali­
zando e impulsando el desarrollo de los proveedores nacionales como una 
alternativa a la importación de componentes; y 

d) A la exportación de productos de las empresas pequeñas y medianas, al mo­
mento que por su conducto se consolidan ofertas de este tipo de empresas 
que son incursionadas en los diversos mercados internacionales. 

Entre los beneficios que en el presente son objeto las Ecex por Dependencias del Go­
bierno Federal, destacan: 

Bancomext: Apoyos financieros al capital de trabajo y al otorgamiento de garantías; 
participación con capital de riesgo en la constitución de este tipo de empresas o en pro­
yectos de exportación; y otorgamiento de información comercial gratuita. 

SECOFI: Expedición automática de Ja constancia como empresa Altamente Expor­
tadora (permite ser objeto del tratamiento que se otorga a este tipo de empresas); y au­
torización de los Programas de Importación Temporal para producir artículos de Ex­
portación para proyectos específicos de exportación. 

SHCP: Otorgamiento de tasa cero del Impuesto al Valor Agregado en sus compras; 
y no aplicación del Impuesto Especial sobre Producción de Servicios y del 2 por ciento 
en activos fuera del país. 

Para estar en condiciones de que las empresas obtengan los beneficios anteriores, 
deberán gestionar su constancia que las acredite como Ecex. Para tal efecto, deberán 
reunir las características relativas al tipo de sociedad y al capital social fijo; especificar 
en su objeto social que: Promoverán Ja comercialización de productos no petroleros; re­
alizar actividades tendientes a integrar y consolidar la oferta exportable; identificar, 
promover e incrementar la demanda de mercancías en el exterior; establecer y desarro­
llar canales ·de comercialización internacional para productos que elaboran las empre-

Véase para mayor infonnación Diario Oficial de la Ft.'<icración del 3 de mayo de 1990. 
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sas pequeñas y medianas y fomentar la integración de partes y componentes de pro­
veedores nacionales para mercancías de exportación; además, de contar como m[nimo 
con un capital fijo de 100 mil dólares al momento de su constitución. · 

Una vez que las empresas se han constituido bajo los requisitos señalados en el pá­
rrafo anterior, el paso siguiente consiste en presentar su solicitud de registro ante las 
Unidades Administrativas de Ja SECOFI, cuya respuesta se dará en un lapso no mayor 
de 10 y 15 días hábiles en promedio para la DGSCE Y Delegaciones foráneas, respecti­
vamente. Para tal efecto, se deberá acompañar a Ja mencionada solicitud Ja documen­
tación siguiente: 

Acta constitutiva protocolizada y en su caso, del acta de modificación del capital 
social; 

Organogrnn1a de estructura; y 

Estados financieros del último ejercicio, dictaminado por auditor externo. 

Entre Jos aspectos relevantes que las empresas deben tener presente para que se les 
mantenga el registro, se encuentran: 

3.3.3 

Conservar su capital social fijo; 

Al vencimiento del segundo año a partir de su autorización, facturar un valor to­
tal de 3 millones de dólares por ventas de productos no petroleros o de compo­
nentes a Ja industria maquiladora de exportación; y 

Proporcionar a la SECOF! trimestralmente: Relación de los pedimentos de ex­
portación de las operaciones realizadas en el periodo (No. de pedimento, fecha, 
producto, No. de factura, valor en dólares y la suma global); y para Jos reportes 
de fin de ejercicio, anexar Jos estados financieros dictaminados por auditor ex­
terno. 

Programa de Importación Temporal para producir 
artículos de Exportación(Pitex) 

En forma complementaria a los diversos apoyos de fomento de que son objeto las 
empresas exportadoras, se encuentran los programas establecidos mediante el Decreto 
que fue publicado en 1990 y que responden al nombre de Pitex7

• En términos generales 
representa para los agentes económicos, In opción de seleccionar libremente entre pro­
veedores nacionales y extranjeros, aquellos que ofrezcan mejores condiciones de precio 
y calidad, de ahí que mediante el mismo se han establecido una serie de disposiciones 

Véase pdra mayor infonnación Di."trios Oficiales de la Federación del 19 de septiembre de 1986, 23 de 
septiembre de 1988 y Jdc mayo de 1990. 
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que permiten simplificar y mejorar el régimen de importación temporal previsto en la 
Ley Aduanera y su Reglamento. 

Por supuesto que el alcance de los Pitex, estarán en función del comportamiento de 
las exportaciones que generen las empresas interesadas en su adopción, toda vez que 
de manera clara y concreta permiten importar temporalmente sin pago de impuestos: 

Materias primas, partes y componentes; 

Envases, empaques y contenedores; 

Combustibles, lubricantes y refacciones; y 

Maquinaria y equipo y productos inherentes al proceso de producción como 
pueden ser: Control de calidad, seguridad industrial, informática, comunicacio­
nesl entre otros. 

Al igual que en los mecanismos anteriores, pueden beneficiarse de los programas, 
todas aquellas empresas productoras de mercancías no petroleras que realicen directa 
o indirectamente exportaciones de esta naturaleza y en forma automática procede su 
autorización para las Ecex o Altex. La mecánica de gestión para que se les autoricen, 
consiste en requisitar el cuestionario establecido por la SECOFI y presentarlo ante la 
DGSCE en el Distrito Federal o en sus Delegaciones o Subdelegaciones en el interior 
del país, cuyas respuestas de aceptación o de negativa ser4n como máximo de 7 y 12 
días hábiles, respectivamente. Para tal efecto, se debe acompañar la siguiente docu­
mentación: 

Copia simple de las escrituras que contengan sus estatutos vigentes; 

Copia de los estados financieros del último ejercicio; 

Copia de la declaración del IV A; 

Copia de la declaración del Impuesto Sobre la Renta, si se trata de persona física; y 

Contratos, pedidos en firme, ordenes de compra o cualquier otro documento 
que respalden las exportaciones programadas. 

Entre los criterios de dictamen que maneja la SECOFI para aprobar los cuestiona­
rios de referencia destacan: 

a) Si se desea importar materias primas, partes o componentes, envases y em­
paques, combustibles, materiales auxiüares, refacciones, contenedores o cajas 
trailers, procederá su autorización, siempre y cuando los interesados expor­
ten anualmente productos no petroleros por un valor mínimo de 500 mil dó­
lares o cuando menos el 10 por ciento de sus ventas totales; y 

b) Si pretende importar maquinaria, equipo, instrumentos, moldes, aparatos y 
equipos de informática, control de calidad, seguridad industrial, comunica­
ciones, etc.; serán aceptados los cuestionarios, siempre que las empresas inte­
resadas realicen exportaciones de los mismos productos señalados en el pá-
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rrafo anterior por un valor superior al 30 por ciento de sus ventas totales 
anuales. 

Otros aspectos de importancia que se deben tener presente dentro de la norrnativi­
dad de los Pitex, es el referente a la permanencia de las mercancías en el mercado na­
cional donde al tratarse de maquinaria y equipo tendrán una vigencia de 5 años pro­
rrogables por un lapso similar, en tanto que para los restantes productos que se 
importen bajo los prograinas tendrán una duración de un año, con la opción de prorro­
garse por otro similar; cabe destacar que dentro de estos periodos, las empresas po­
drán solicitar modificaciones o ampliaciones a los Pitex, los cuales también podrán au­
torizarse para aquellas que se comprometan bajo protesta de decir verdad, que durante 
el primer año de su operación cumplirán con los parámetros establecidos en las autori­
zaciones correspondientes. 

Entre los apoyos adicionales a los señalados anteriormente, sobresalen: 

i) Respecto al interés fiscal previsto en el artículo 141 de del Código Fiscal de la 
Federación, se deberá cubrir In garantía del 20 por ciento del importe de los 
impuestos y de las probables multas y recargos, porcentaje que queda sin 
efecto para las importaciones que realicen las empresas Altex, así como para 
los restantes productos a que se ha hecho referencia; 

ü) Tratándose de mermas y desperdicios, se da In facilidad de deducir hasta el 
100 por ciento en combustibles y lubricantes; 

iii) A petición de la empresa, podrá efectuarse el cambio de régimen de importa­
ción de temporal a definitivo, siendo el caso para la maquinaria y equipo, pa­
gar los impuestos de importación calculando una depreciación del equipo 
superior en 20 puntos porcentuales respecto a la disposición aduanera vigen­
te; 

iv) Otra facilidad administrativa que se observa, es que quien haya importado 
maquinaria y equipo ni amparo de los Pitex podrá venderla o cederla a un 
tercero, siempre y cuando permanezca en las instalaciones de éstas y se conti­
núe utilizando para elaborar productos de exportación; 

v) Para los exportadores indirectos pueden obtener facilidades para el descargo 
de los pedimentos de importación temporal mediante las facturas de venta a 
las empresas de comercio exterior o maquiladoras, o carta de crédito domés· 
tica o bien a través de cualquier otro procedimiento que establezca la autori­
dad aduanera; y 

vi) Pueden también ser objeto de los Pitex las empresas maquiladoras, en el en­
tendido de que las plantas a crear y productos a elaborar sean distintos a las 
que se encuentran registradas en dicho régimen o bien previa renuncia a los 
beneficios que recibe. 

Finalmente, es importante destacar que para aquellos insumos importados bajo los 
Pitex y que se encuentran negociados en acuerdos regionales o parciales de los com-
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prendidos en el marco del Tratado de Montevideo 1980, se aplicará el arancel preferen­
cial que corresponda, siempre y cuando el beneficiario disponga del certificado de ori­
gen respectivo, as! como que al momento de efectuar la operación se haya asentado en 
el pedimento de importación temporal la particularidad de referencia. 

3.3.4 Devolución de Impuestos de Importación a los 
exportadores (Draw Back) 

La devolución de este tipo de impuestos a los exportadores también conocida como 
"Draw Back", es una práctica aceptada internacionalmente y que no se encuentra sujeta 
a la aplicación de ningún tipo de derechos. Su objetivo básico esta encaminada a elimi­
nar el gravamen de los impuestos de importación de los insumos y componentes incor­
porados en los productos de exportación, pretendiendo con ello ubicar a los exportado­
res mexicanos en condiciones de competencia similar al de sus competidores en 
mercados internacionales. 

Su antecedente se remonta a 1971, fecha en que se autorizó la expedición de los Cer­
tificados de Devolución de Impuestos y técnicamente conocidos como Cedis, los cuales 
estuvieron vigentes hasta 1975, al considerarse como una practica de subsidio al ser 
utilizados como documentos que permitieron cubrir el pago de otros impuestos. Ac­
tualmente se norman mediante el Decreto que L'Stablece la devolución de impuestos de 
importación a los exportadores". 

Pueden beneficiarse del Draw Back todas aquellas personas físicas o morales que 
directa o indirectamente realicen exportaciones, entendiéndose por los primeros, los 
que fungen como proveedores de las Ecex, industrias maquiladoras o bien que realizan 
exportaciones finales con carta de crédito doméstica; su impacto económico se deriva 
al momento que se devuelve la cantidad que determina SECOFI y que es pagada en 
dólares actualizados mediante cheque expedido por la Tesoreria de la Federación, ex­
cluyéndose el pago realizado por el IV A. 

Entre los producto elegibles que se apegan a la devolución al ser incorporados en 
productos que posteriormente se exporten, se encuentran: 

Materias primas; 

Partes y componentes; 

Empaques y envases; y 

Combustibles y lubricantes. 

Véase pnra mayor información Diarios Oficiales de la Federación del 24 de abril de 1985 y 29 de julio 
de 1987. 
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Para que proceda el reembolso de los impuestos, los interesados, previa solicitud y 
por operación deberán gestionar ante la DGSCE o bien en las Delegaciones y Subdele­
gaciones Federales de la SECOFI el trámite correspondiente, cuyas resoluciones las ob­
tc>ndrán en un lapso promecho no mayor a 111 dias hábiles n partir e.le su presentnclón. 
En tal virtud, deberán anexar Ll la misma las fotocopias siguientes: 

Pedimentos de importación, o en su cnso carta de crédito doméstica; y 

Pedimentos de exportación y facturas de venta de exportación. 

Sobre el pnrticulnr, es importante tener presente los siguientes plazos de presenta­
ción de las solicitudes, caso contrario son automáticamente rechazadas por la autori­
dad competente: Un año a partir de la fecha de importación de las mercancías; tratán­
dose de exportadores directos, 60 días a partir de IJ fecha de exportación y el mismo 
lapso para los exportadores indirectos contados a la entrega de la mercancía, o bien a la 
negociación de Ja carta de crédito doméstica o de facturación a una Ecex o maquilado­
ra. 

De manera complementaria las empresas que se vean beneficiadas por la devolu­
ción de estos impuestos, adquieren como compromiso: Conservar para cualquier acla­
ración fo documentación correspondiente por un lapso de 5 años, asimismo, cuando el 
exportador final no haga efecti\'a su operación sobre el producto que haya adquirido 
del exportador indirecto dentro de un pla:rn que no exceda de 15 días hábiles, deberá 
reintegrar los impuestos que se le devolviC'ron, de no proceder le serñn aplicadas las 
sanciones que correspondan. 

3.4 Reuniones empresariales de la Aladi 

Durante el desarrollo de la presente investigación, se ha destacado en repetidas oca­
siones la participación del sector empresarial dentro del marco del Tratado de Monte­
video 1980, toda vez que son precisamente los agentes económicos quienes están mar­
cando un pílpel preponderante en el avant:e integracionista que de manera específica 
se ejemplifica mediante el incremento y diversificación de fas corrientes de comercio 
que recíprocamente realizan entre sí, es decir, que n1ediilntc las iniciativas propuestas a 
sus gobiernos en Ja que han indicado los diversos sectores que se encuentran concerta­
dos en los acuerdos formalizados a la fecha, ponen de mílnifiesto su interés por contri­
buir a expandir sus relaciones de intercambio, lo cual en definitiva redunda en el bene­
ficio económico de los mis1nos. 

En efecto, el sector cmpresnrial de la región desde las postrimerías de la Alalc, ha 
mostrado un dinamismo importante de iniciativas orientadas a identificar, impulsar y 
aprovechar las preferencias arancelarias que se negocian; de ahí que se deba tener es­
pecial atención el cierre de los círculos de negociación en donde debe existir una am­
plia comunicación de éstos con sus negociadores oficiales que son los que finalmente 
suscriben los multicitados acuerdos de alcance regional y parcial. 
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Para las metas de integración que se persiguen, existe en la actualidad un proceso 
de actividades tendientes a facilitar los vínculos de comunicación previstos por la Aso­
ciación entre los empresarios de la región y de ('Stos con ella, el cual tiene como meta 
facilitar las rondas de negociación y propiciar canales de retroalimentación informativa 
y recomendaciones de negociación a los gobiernos que sirvan de base para la elabora­
ción de las estrategias correspondientes. El citado proceso se refiere específicamente al 
que actualmente realiza la Secretaría General de la Aladi en beneficio de los empresa­
rios y que en ténninos generales comprende: 

i) Brindar apoyo técnico-administrativo que se requiera en la organización de 
sus reuniones en Ja sede de la Aladi o fuera de ella; 

ii) Otorgar el respaldo institucional para la aprobación gubernamental de las 
propuestas negociadas en el ámbito privado; 

iii) Proporcionar información económica sobre: ofertas y demandas, restriccio­
nes arancelarias y no arancelarias, acuerdo vigentes y comparación de már­
genes preferenciales otorgados, estadisticas de comercio exterior globales o 
por país, etc.; 

iv) Elaborar estudios de mercado o sobre producciones específicas, tendientes a 
la expansión del comercio; y 

v) Establecer mediante acuerdos, contactos permanentes de trabajo con agrupa­
ciones empresariales de la zona o dentro del propio país. 

Sobre el punto en cuestión y a fin de que se interprete en forma directa la inciden­
cia, desarrollo e importancia de los asuntos y resultados que se derivan de las reunio­
nes empresariales, se profundizará más enfáticamente sobre cuestiones inherentes a 
sus propias características con el propósito de determinar y evaluar tanto la utilidad de 
aporte por parte de la Secretaría General, como la de promocionar una mayor asisten­
cia de los agentes económicos a dichas reuniones. 

En principio, se parte del concepto global que maneja la Secretaría General sobre 
este tipo de eventos al señalar, "La Asociación prevé distintos tipos de reuniones para 
empresarios como foros de contacto y negociación propicios para la ampliación de los 
acuerdos vigentes o la proposición de nuevos acuerdos de alcance parcial y regional, 
orientados al aprovechamiento de las oportunidades comerciales y de complementa­
ción y cooperación económica entre los países miembros, así como la realización de ne­
gocios concretos entre los participantes. Estos eventos incluyen: reuniones empresaria­
les sectoriales, reuniones de consulta y prenegociación empresarial, jornadas 
empresariales y ruedas de negocios"9

• 

Con la definición de referencia se inicia de hecho una nueva etapa de juego empre­
sarial en el plano multilateral, ello en virtud de que durante la existencia de la Alalc, 

Sccret.1ría GcncrJI de Ll Al.1di. Cuadernos de Ll Asoci.1dón. Montevideo, 1992. 
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este tipo de reuniones (tnicamcntc se circunscribian al carnpo comercialista y que en s( 
delimitaban los alc,1nces de la negociación de los acuerdos de complementación indus­
trial actualmente adecuados a In modnlidnd de acuerdos comerciales. Propinmentc se 
puede señalar que con la nueva concepción se .:ibrc el abanico de oportunidudcs orien­
tadas o incluir en la negociaciones a futuro, aspectos libados a la complcmcntnción in­
dustrial con el objeto de mejorar la eficiencia de In estn1ctura productiva y la intención 
de atraer un mayor intercambio de inversión cxtranjeril de tnodo tal que fortalezca y 
acelere de manl'ra míls eficiente y dinámicn el proceso de integración vigente. 

Dentro de este entorno, pueden participar todo tipo de empresarios a las reuniones 
que tradidonaln1entc convoca la Secretaría General o bien cuando surjan a petición 
propia de ellos. Al respecto, se debe tener presente que cuando se tmtc de reuniones 
que surjan de los propios empresarios, deberán observar lns normas establecidas para 
los acrcditamicntos respectivos que en principio inician medi<mte comunicación for­
mal que deberán cursar las cámaras o asociaciones a las que pertenecen a sus gobier­
nos, señalando la inicintiva del tema(as) a tratar, objetivos y beneficios qUt:> se esperan, 
así como In rclnción de empresarios que participarían. Una vez definida la programa­
ción de las reuniones a celebrarse, existe la condición sincquanón de que los delegados 
participantes deben estar acreditados por las Representaciones Permanentes de sus 
países ante la Secretaría General de la Asociación. 

Entre los aspectos que básicamente se consideran en el marco de acción, sobresale 
la preparación de estrategias de las reuniones l.:'11 donde los organismos de empresarios 
a nivel de cada país discuten la posición que éldoptarán en cuanto al n1alerial informa­
tivo que intercambiarán con sus homólogos respecto al tcma(as) a tratar sean éstos de 
cnríl.ctcr bilateral o multil.:lleral, o bien se refiera a recomendaciones orientadas a nego­
ciar áreas referentes al calendario de desgravaciones, intercambio compensado, reglas 
de origen, complcml:'ntación industrial, desarrollo tecnológico, inversión extranjera, 
por citar algunos de ellos. 

Sobre los diferentes temas susceptibles de abordar e independientemente de que se 
reciban propuestas de los organismos o asociaciones de los países miembros, es activi­
dad prioritaria de la citnda Secretaría organizar en fom1a permanente diversas reunio­
nes sobre consulta y prenegociación de empresarios, jornadas empresariales y ruedas 
de negocios, a fin de impulsar la formalización de los diversos acuerdos previstos por 
el propio Tratado, especialmente en aquellos sectores en donde no se ha incursionado 
actividad alguna y que presenten expectativas promisorias. 

De manera global se pretende obtener como resultado, que los empresarios analicen 
casuística mente los estudios, perfiles o diagnósticos que son presentados por ese órga­
no técnico en el desnrrollo de las reuniones y n1edas de negocios, cuya finalidad es que 
surja dentro de ellas posibilidades de formalizar operaciones comerciales, tecnológicas, 
de complementación industrial o de financiamiento, durante las cntrevistns privadas 
de las múltiples firmas que participan. 

En este sentido es importante que los agentes económicos tengan conocimiento, que 
durnntc el proceso de los eventos, la Sccrctarín GenL'ríll se encuentra en forma perma-
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nente a disposición de ellos para otorgales la información que puedan solicitar respec­
to a cualquier tema de carácter económico, comercial, jurídico, o sobre los mecanismos 
que puedan hacer posible el proceso prenegociador; en el entendido de que las conclu­
siones o recomendaciones que se concluyen en cada sector, la Secretaría General las in­
tegra por reunión en un documento final para posteriormente distribuirlo entre las 
Representaciones Permanentes de los países que asintieron, las que a su vez remiten a 
sus gobiernos respectivos para su conocimiento y análisis de las propuestas que se for­
mulan, a los efectos de las negociaciones oficiales que se celebran a nivel gubernamen­
tal. 

Por último, es importante mencionar que en e) perfeccionamiento de la participa­
ción del sector privado en las acciones de cooperación e integración regional, el Conse­
jo de Ministros de la Aladi mediante la Resolución 31 (VI) instruyó a la Secretaría Ge­
neral para conjuntamente con la Secretaría Permanente del Scla elabore una propuesta 
orientada al establecimiento de un sistema integral de información y apoyo al comercio 
exterior de la región, el que comprenderá, entre otras, informaciones sobre los siguien­
tes temas: 

a) Regímenes de política comercial; 

b) Compromisos comerciales asumidos por país y por acuerdos suscritos dentro 
de la región, así como con países fuera de ella; 

c) Listas de ofertas y demandas de productos; 

d) Estímulos al comercio exterior, financiamiento, seguros y créditos; 

e) Principales consorcios y comerdalizadoras en la región; 

f) Asociaciones y entidades de asistencia técnica, promoción, consultaría y ca­
pacitación sobre comercio exterior; y 

g) Estadísticas y nomenclaturas arancelarias. 

Con este tipo de acciones, se establecerá un sistema que propiciará la participación 
empresarial a través, principalmente, de las asociaciones y entidades representativas 
del sector, tales como el Consejo Asesor Empresarial (CASE), la Asociación de Indus­
triales Latinoamericanos (AILA) y la Aico. Se espera que el mismo entre en operación 
en 1993. 
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CONCLUSIONES 

l. El actual entorno económico mundial manifiesta la necesidad de que se reestruc­
turen y se formen reales espacios que conlleven a la elevación del bienestar de la comu­
nidad de todos los pafses. Por ello, el desarrollo y las transformaciones plantean como 
meta que los agentes económicos adquieran una mayor competitividad que les permi­
ta hacer frente a las expectativas modernas de productividad y comercialización me­
diante bases estables y dentro de una estrecha vinculación en el ámbito internacional. 

2. Dentro de esta coyuntura, México, ha puesto en marcha una estrategia en la que 
se consolidan líneas de acción que hacen posible identificar mejores términos de inter­
cambio con el exterior y una mayor competitividad. Muestra de ello, es su política de 
apertura comercial que se sustenta sobre márgenes de reciprocidad y con miras a esta­
blecer nuevas oportunidades de complementariedad industrial y de inversión, que au­
nado al de otros países, conducen al establecimiento de un desarrollo más justo y equi­
librado. 

De ahí que en la actualidad haya inicialado la suscripción de un Tratado de Libre 
Comercio con Norteamérica y dentro de los principios del multilateralismo se encuen­
tre adecuando diversos mecanismos con los países miembros de la Aladi, Centroaméri­
ca y el Caribe. 

3. Con la culminación de la guerra fría surge de hecho una nueva etapa que permite 
una relación de mayor profundidad y de vinculación en el desarrollo comunitario y el 
acercamiento de los bloques económicos, así también el avance científico y tecnológico 
son factores que han influido de manera detem1inante en los procesos de productivi­
dad y patrones de consumo, además de promover en forma intensiva una división del 
trabajo que permanente se transforma y se flexibiliza en el entorno mundial. En este 
sentido, los paises miembros del Tratado de Montevideo 1960, que dio origen a la Alalc 
no permanecieron estáticos a los cambios que se señalan y que actualmente marcan la 
pauta de la modernidad para hacer frente a las nuevas condiciones de la economía 
mundial. 

En tal virtud, se procedió a involucrar a los gobiernos, organismos internacionales y 
agentes económicos de la región con el propósito de evaluar los resultados y alcances 
logrados sobre la materia. El consenso final, fue renovar el proceso de integración más 
importante de América Latina, mediante la firma del Tratado de Montevideo 1980 que 
instituyó la Aladi y del cual son suscriptores: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Chi­
le, Ecuador, México, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela. 

4. Entre los mecanismos de cooperación previstos en el primer Tratado, la Alalc 
pretendió lograr en el lapso de 1960-1980, una zona de libre comercio, y a largo plazo, 
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In formación de un mercado con1ún latinoamericano. Para tales objetivos, el programa 
de liberación comprendió bi\sicamcntc \a no lograda Lista Común, 1.-is Listas Naciona­
les y de Ventajas no Extensivas, los Acuerdos de Complcmenli.1dón 5.:octoria\, el Conve­
nio Argentino Uruguayo de Cooperación Económica y el Protocolo de Expansión Co­
mercial Brasil-Uruguay; los que se rigieron bajo los principios de grndualidad en el 
proceso de liberación, reciprocidad en el otoq;.-imicnto de las conccF.ioncs y la aplica­
ción de la cláusula de nación m~is favorecida. 

En términos pragmciticos se concluye que entre los factores que principalmente con­
tribuyeron al frncaso de k1 Alalc, se cncucnlrun: El que no se haya integrado la Lista 
Común, lo cual no solo puso en evidencia la credibilidad multilateral, sino ta1nbién im­
pidió la puesta en marcha de la zona de libre comercio; la falta de interés de los países 
para incorpor..1r nuevos productos en las Listas Nacionnlcs; y el surgimiento del Grupo 
Andino como cntidud subrcgional, bajo el argumento principal de que Argentina, Bra­
sil y México, en mayor medida se beneficiaron de las preferencias negociadas. 

5. Dentro de una apreciación global, se conceptúa que an1bos Tratados con los que 
se inicia y prosigue el proceso de integración, coinciden en lograr un desarrollo armó­
nico y equilibrado donde finalmente ge pennita concretar un mercado común lalinoa­
n1ericano. Para ello la Aladi prevé entre sus funciones básicas ln promoción y regula· 
ción del comercio recíproco, la complementación económica y el desarrollo de lns 
acciones de cooperación cconú1nicn 1 que en forma conjunta coadyuven en la amplia­
ción de los mercados bajo los principios de plufíl,lidad, ;:il sustentarse por la voluntad 
propia de los países; convergencia, al permitirse que los acuerdos que se suscrib.:in se 
multilateraliccn hasta lograr el mercado común; flexibilidad, pnr lo t1uc corresponde a 
su concertación y futurris ncgociílcioncs; tratamientos diferenciales, en cuanto a ln apli­
cabilidad de los mismos dependiendo de su nivel de desarrollo económico; y mullipli­
cidad, respecto a las diversas modalidades de instrumentos de concertación. 

Pílra el cumplimiento de dichas funciones, los países miembros han convenido esta­
blecer un área de preferencias económicas conformada por una PAR, acuerdos de al­
cance regional y por acuerdos de ílkance parciíll. Dentro de este apartado deben consi­
derarse los mecanismos de negociación de preferencias arancelnri.:ls y no arancelarias 
que pueden concertar los pJíses miembros con otros países en desarrollo de dentro y 
fuera de la región, con10 una aportación novedosa del nuevo Tratado dentro de la con­
vergencia y cooperación al considerar que en la Alalc los mecanismos de liberación se 
limitaron exclusivamente parn los pJ.ises n1icmbros y por supuesto para aquellos que 
quisieran adherirse. 

6. A fin de preservar los compromisos ílkanzados en los diversos acuerdos, los paí­
ses miembros de la Asocinción han convenido explícitamente incorporar en cada uno 
de ellos toda una gama de disposiciones o reglas claras de comercio que pern1itirán po­
nerlos en funcionamiento. Asimismo, por el Artículo 44 del Tratado de Montevideo 
1980 existe el compromiso de extenderse entre sí y en forma inmediata e incondicional, 
las ventajas, favores, franquicias, inmunidades y privilegios que apliquen a productos 
originarios o destinados a cualquier otro país miembro o no miembro, por decisiones o 
acuerdos no previstos en el actual Tratado. 
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En materia de restricciones no arancelarias, se concluye que ha sido muy claro el 
convenio a que se llegó en la PAR, PREC y mecanismos bilaterales, en el sentido de no 
aplicar aquellas que explícitamente se hayan declarado al momento de la negociación 
de los mecanismos, así como respetar la voluntad de no incorporar nuevas barreras 
que puedan vulnerar o poner en evidencia los compromisos contraídos, salvo que se 
trate de la aplicación de cláusulas de salvaguardia en donde los países miembros apro­
baron el régimen regional mediante la Resolución 70/ ALADl/CR. 

Al respecto, específicamente se indica que los países miembros mediante la aplica~ 
ción de cláusulas de salvaguardia podrán suspender, transitoriamente y en forma no 
discriminatoria, las preferencias pactadas, siempre que fuera necesario restringir sus 
importaciones para corregir desequilibrios de sus balanzas de pagos, excepto las pro­
venientes de los PMDER, o cuando las importaciones de uno o varios productos, origi­
narios de los países de la región, se realicen en cantidades o en condiciones tales, que 
caucen o amenacen causar perjuicios graves a producciones nacionales, concluyendo al 
final que en el entendido de no mediar acuerdo entre las partes y una vez transcurri· 
dos los periodos de la aplicación de dichas cláusulas en las que se ha determinado un 
cupo, se procederá al retiro de la concesión previa compensación. Bajo este entendido, 
los citados países convinieron establecer reglas específicas en sus acuerdos bilaterales, 
siempre que cumpla como mínimo lo convenido a nivel multilateral. 

Sobre esta cuestión en particular, es importante dejar asentado que en tanto los paí­
ses miembros no cumplan con los compromisos que contratan obstaculizan el avance 
del proceso de integración, esto en virtud de los constantes recursos de aplicación de 
las barreras al con1ercio y donde México, por supuesto, no ha sido la excepción al ob· 
servar que si bien en 1980 y 1981, años en los que negoció inicialmente sus acuerdos bi­
laterales, lo hizo con la obligación de no aplicar licencias previas, las utilizó indiscrimi· 
nadamente hasta iniciar su política de apertura que permite en forma profunda el 
desmantelamiento de las mismas, beneficiando a las exportaciones provenientes de la 
Aladi entre otras áreas de procedencia, planteando por tanto la debida reciprocidad y 
el cumplimiento de no aplicación de restricciones a sus exportaciones. 

Por lo que corresponde al régimen regional de origen que fue aprobado mediante la 
Resolución 78/ ALADl/CR y el Acuerdo 91 / ALADl/CR, los países miembros estable­
cieron que los productos objeto de la negociación, para que estén en condiciones de ha­
cerse acreedores de las preferencias, tendrán que ser originarios del país o países bene­
ficiarios de las referidas concesiones, para lo cual, entre otros aspectos, en su 
procesamiento o elaboración, no deben incluir materiales originarios de terceros países 
que excedan del 50 por ciento FOB de exportación de los productos terminados y en el 
caso de los PMDER el mencionado porcentaje debe ser del 60 por ciento. 

En este mismo sentido y tratándose de mercancías que surjan de operaciones de en­
samble o montaje y aquellas que no implican cambio de posición de nomenclatura, se 
mantiene el porcentaje de referencia, a excepción de los PMDER, para los que se per­
mite el 60 por ciento. 
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Adicionalmente se deben observar las reglamentaciones sobre transporte en el as­
pecto de exportación directa del país exportador al país importador, así como sobre 
facturación comercial, elementos que en su conjunto permitirán dctern1innr si se proce­
de o no la expedición de los certificados de origen por las entidades habilitadas por la 
autoridad oficial. 

Al igual que en el apartado de cláusulas de salvaguardia, los países miembros han 
convenido en establecer dentro de los acuerdos que suscriban en forma billltcraC reglas 
exclusivas que se circunscriban únicamente en ellos, bajo la condición irrcstricla de no 
poder ser inferiores a las normas genL1rales i1Cordadas por todos los países miembros. 

Dentro de este an1plio marco normativo se encuentran las disposiciones que deben 
aplicarse cuando surgen cnntroversiJs en el desarrollo y aplicación de lus mecanismos 
negociados, ya que al existir divergencias entre las partes es necesario establecer meca­
nismos de control a la legalidad y solución a las misrnas. 

La importancia de este tema determina que la Aladi esté conforn1ando un régimen 
regional de solución de controversias a fin de que exista un orden jurídico que se ajuste 
a su actividad y objetivos, por ello la Secretaria General como órgano técnico de la 
Asociación elabora un proyecto de Resolución para que los países miembros a través 
de su Comité de Representantes apruebe los procedimientos para atender y resolver 
los casos de controversias que se presenten. Mientras se concreta la existencia de un 
mecanismo .multilateral, en los acuerdos vigentes se han establecido en cada uno de 
ellos comisiones administradoras que tienen, entre otros objetivos, atender Llsuntos de 
esta naturaleza. 

7. La PAR es el mecanismo multilateral del programa de libernción de la Aladi que 
define claramente la magnitud preferencial básica que cada país otorga de acuerdo a 
su nivel de desarrollo y que progresivamente deberá irse ampliando hasta llegar al lí­
mite máximo para incluir el universo de ítem o fracciones arancelarias, toda vez que a 
la fecha existen listas de excepciones para aquellos productos que cada país considera 
como sensibles, con la peculi<1ridad de que si bien actualmente la citada preferencia bá­
sica es del 20 por ciento, deberá profundizarse hasta llegar a ser del 100 por ciento. Por 
tanto se considera que dadas las características de este instrumento sería una vía a lar­
go plazo para constituir el mercado común latinoamericano. 

El l'REC es otro mecanismo regional de menor alcance que la l' AR, con el que se 
pretende ascgurur una adecuada reciprocidad de resultados y con ello evitar la profun­
dizacilín de los desequilibrios comerciales, a través de ]a recuperJción y expansión del 
comercio intrarcgional con los productos que cada país ha otorgado en base a un por­
centaje de su comercio con una preferencia mínima del orden del 60 por ciento, con el 
perfeccionamiento de la PAR este mecanismo difícilmente sería superado. 

De manera complementaria existen también dentro de Jos mecanismos regionales, 
las NAM, las cuales si bien no se han multilatcralizado, constituyen listas de productos 
negociadas en favor de los PMDER sin reciprocidad, con cero arancel y exentos de 
todo tipo de barreras no arnncelarias. También estos mecanismos tenderán a desJparc­
ccr con el perfeccionamiento de Ja PAR. 
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En resumen, de los 5 mecanismos de carácter regional, México en los 3 que corres­
ponden a las NAM para Bolivia, Ecuador y Paraguay, les otorga 224 concesiones. En el 
caso de la PAR otorga el total de su universo arancelario de la TJGI, con exclusión de 
una lista de excepciones de 480 ítems Naladi al igual que Argentina y llrnsil, frente a 1 
920 ítems de lista de excepciones de cada PMDER; y 960 ítems por cada país interme­
dio. Respecto al PREC México concede un total de 16 253 recibiendo a cambio 342 con­
cesiones. 

En cuanto a los acuerdos de alcance parcial México ha suscrito un total de 34 dentro 
de sus diversns modalidades, en los cuales se hnn ncgocindo reducciones arancelarias 
y eliminación de barreras no arancelarias, para un total de 19 479 concesiones que otor­
ga y 11 300 que recibe de los países miembros de la Aladi, a las que deben sumarse 1 
438 concesiones en favor de otros países latinoamericanos y el Caribe de Jos que solo 
recibe a cambio, 100 preferencias de Cuba. 

8. El Tratado de Montevideo 1980 distingue especial atención a los PMDER con ac­
ciones concretas de cooperación. Como muestra de ello sobresale la aprobación de las 
NAM, en donde destaca la peculiaridad de que aquellos productos que se incluyan en 
las mismas no serán objeto de aplicación de ninguna medida de tipo arancelario y no 
arancelario. 

Otros mecanismos que tienen una incidencia en la aplicación de las ventajas compa­
rativas y de complementación industrial con este grupo de países, es la extensión auto­
mática de las concesiones negociadas en los acuerdos comerciales y aquellos que se 
suscriban con otros países o grupos de países latinoamericanos, o bien con países en 
desarrollo o áreas de integración fuera de la región. Se encuentran también dentro de 
este tipo de medidas de apoyo, los programas especiales de cooperación con cada una 
de estos países en materia de preinvcrsión, financiamiento, tecnología, entre otros, los 
que serán objeto de aplicación y desarrollo a través de la Unidad de Promoción Econó­
mica que se ha establecido exclusivamente para estos fines, procurando con ello que se 
lleven a la practica y no se conviertan en letra muerta. 

9. El incluir dentro de la investigación una evaluación del comercio exterior de Mé­
xico durante el lapso de 1980 a 1990, ha permitido precisar en detalle los efectos gra­
duales del proceso de la apertura comercial y el de la racionalización de la protección, 
factores que han permitido transformar de fondo los términos de intercambio con el 
exterior; la meta que se pretende es que la política de referencia, contribuya en la ela­
boración de las conclusiones y recomendaciones que se están formulando y que ten­
drán como fondo demostrar que en el presente los países de la Aladi en su conjunto, se 
constituyen como un mercado natural para el comercio exterior del país, máxime si se 
tiene en cuenta que para 1991 abarca una población global de 387.7 millones de habi­
tantes; un producto interno bruto de 784 mil millones de dólares (a precios de mercado 
de 19BO); y un comercio total global de 193 mil millones de dólares, correspondiendo 
110 a las exportaciones y 83 a las importaciones. 

En este sentido México está en condiciones de acceder a ese mercado ya que con su 
política comercial vigente ha pasado de ser de un país con una econon1ía prácticamen­
te cerrada, a una de las más abiertas del mundo, al momento de sustituir los permisos 
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previos por aranceles· que actuulmcnte se mantienen en un nivel tope del 20 por ciento. 
Esta situación ha propiciado que las exportaciones mexicanas sean mayormente com­
petitivas en el exterior, así como que la estructura de las misn1as haya sufrido un can1-
bio radical, al estar constituidas en la actualidad por las no petroleras. 

10. En las conclusiones anteriores se han mencionado los diversos mecanismos de 
ncgociLJci6n previstos por el Tratado de Montevideo 1980, tanto de cari.lctcr regional 
como de alcance parcial, en donde se detecta que sí bien es cierto que en forma bilate­
ral y multilatcr.il se realizan esfuerzos que permitan incrementar las relaciones econó­
micas y comerciales, también lo es, que a no más de una década de haberse suscrito el 
segundo Tratado, se observa un modesto incremento comercial. En efecto, mientras en 
l970 la participación de las exportaciones intraregionales sobre el global exportado por 
la región era del 10.1 por ciento, para 1os últimos tres arios de la información que se 
dispone, éste porcentaje no tiene grandes cambios: 10.6, 10.8 y 10.7 por ciento para los 
años de 1987, 1988 y 1989, respectivamente, reflejo.Jo con ello la existencia de una leve 
tendencia de crecimiento; situación que se mejora respecto a las corrientes de importa­
ción, toda vez que si en 1970 éstas fueron del orden del 11.2 por ciento, para los años 
que se indican, se incrementaron en 14.6 por ciento para 1987 y 1988, y del 15.5 por 
ciento paro 1989. 

Respecto a las relaciones comerciílles de México con los países miembros de la Ala-
di. su participación sigue siendo modesta pues mientras que en 1970 y 1975 las expor­
taciones mexicanas llegaron i1 representor el 7.9 y 9.4 por ciento del total exportado al 
resto del mundo, durante toda la década de los 80 no llegaron a superar el 4.2 por cien­
to alcanzado en 1983 y que finalmente en 1989 y 1990 se situaron en 3.1 por ciento en 
cada ailo. Por lo que corresponde a las importaciones, se observa que mientras en 1970 
las compras procedentes de los países de la Aladi representaron el 2.6 por ciento del to­
tal importado en ese año, en 1980 ascendieron al 3.8 por ciento para finalmente dismi· 
nuir al 2.6 y 2.8 por ciento en 1989 y 1990, respectivamente. 

Dada la potencialidad del mercado de la Aladi es importante y prioritaria la labor 
que tendrá que efectuar el gobierno de México mediante programas concretos que per­
mitan aprovechar ese mercado por medio de acuerdos amplios de comercio e inver­
sión, apoyados por programas de promoción comercial y de tipo financiero que permi­
tan incentivar la con1crcialización de los productos. 

11. Al desglosar la composición geográfica de las exportaciones, por categoría de 
pro.duetos el intercambio comercial de México con los puíses de la· Aladi, destacan 
como principales clientes del mercado mexicano Brasil, Argentina y Colombia; le si­
guen en importancia Venezuela y Chile, donde al final del lapso señalado Venezuela 
llego a superar a la propia Argentina y Colombia; Ecuador, Perú y Umguay, son los 
ijl.Crcados a los cuales si bien se destinan cantidades moderadas no dejan de ser consid~ 
erables comparadas con las que se realizan con Bolivia y Paraguay que prácticamente 
son insignificantes, a excepción de las exportaciones realizadas a Paraguay para el últi­
nlo año en estudio. 
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En materia de productos principalmente se exportan mercancías del sector no pe­
trolero, entre los cuales destacan los correspondientes a los sectores químico-farma­
céutico, químico, electrónica, automotriz, fotografía, comunicaciones eléctricas; le si­
guen en importancia: Petróleo, lubricantes y productos conexos; minerales y metales; 
así como materias primas del sector agrícola, alimentos, bebidas y tabacos. 

Entre los países proveedores de México se encuentran Brasil y Argentina; sobresale 
de manera inmediata Venezuela, país que si bien durante todo el periodo rnantiene sus 
ventas en cantidades mínimas íll concluir el mismo acusan un rihno ascendente que Jes 
permite superar los 100 millones de dólares; en orden seguido se encuentran Perú, Chi­
le, Colombia, Uruguay y Ecuador; para concluir con Bolivia y Paraguay, países que al 
igual que en el sector de exportaciones, su participación es práctican1cntc insignificante. 

Por categorías de productos, básicamente se adquieren combustibles, lubricantes y 
productos conexos; químico--farm.icéuticos; fotográficos; médico-hospitalarios; elec­
trónicos y de comunicaciones eléctricas; pctroquínlicos; químicos; máquinas estadísti­
cas; alimentos; bebidas; tabaco y minerales y metales. 

12. En cuanto a Ja evaluación comercial y su incidencia en el entorno económico que 
ejercen los acuerdos formalizados, los de tipo regional al ser superados por los de al­
cance parcial en Ja magnitud de la preferencia, ha sido factor determinante en no dis­
poner estadísticas de comercio para su ev ni uación. 

En el caso de los acuerdos de alcance parcial, si bien no fue posible captar estadísti­
cas que abarcaran desde el inicio de su operatividad, al menos se identificilron las mis­
mas para Jos últimos cinco afias de las década de los 90, a excepción de Jos comerciales 
donde se dispuso únicamente para 1988 a 1990. En este sentido se observa que para 
1988 las ventas de productos negociados representaron el 40 por ciento Je! total expor­
tado a la Aladi (837 millones de dólares), cifra que se incrementa al 56 por ciento para 
1989 (699 millones) y disminuir posteriormente al 38 por ciento en 1990 (822 millones). 
Esta situación contrasta de manera importante en relación a las importaciones de pro­
ductos negociados, las cuales acusan un despegue del 30 por ciento en 1988 (566 millo­
nes de dólares) al 44 por ciento en 1989 (603 millones) e igual porcentaje para 1990 (847 
millones), lo que propicio que el saldo de las balanzas comerciales de productos nego­
ciados para 1988 y 1989 fuera positivo para México por 165 y 126 millones de dólares, 
respectivamente, en tanto para 1990 se tomo negativo por 65 millones. 

13. Sobre los diversos mecanismos de liberación orientados al establecimiento en 
forma gradual y progresiva del mercado común latinoamericano propuesto por el Tra­
tado de Montevideo 1980, se concluye que si bien existen un número interesante de 
e1Jos tanto de tipo regional como parciaL se observa que en su operatividad Jos resulta­
dos que derivan .son modestos, toda vez que como ya se ha destacado, dichos mecanis­
mos no se han traducido en una fuente sustancial generadora de mayores corrientes 
comerciales, por lo que habrá de impulsar una nueva estrategia frente a las nuevas exi­
gencias de la economía internacional. 
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La participación para su formalización los países a nivel de gobierno y privado, han 
puesto lo mejor de sus aportilciones, empero los resultados son claros y obvios ni mo­
mento de cuantificar que las exportaciones intraregionnlcs no han podido rebasar, al 
menos, ni con uno o dos puntos porcentuales los nivel ya alcanzíldos en 1970, en tanto 
que las importaciones modestamente después de dos décadas solo han podido incre­
mentarse en cinco puntos, es decir, que dichos nu~canismos no se han trnducido como 
fuente importante generadora de mayores corrientes comerciales. 

14. Con la suscripción del Acuerdo de Complementación Económica entre Chile y 
México, surge de hecho e1 antecedente del inicio de una novedosa estrategia de comer­
cio en el marco de la Aladi, el cual por sus características esta orientado a establecer en­
tre ambos pa:Scs en un lapso detcnninado una zona de libre comercio. De hecho los 
puntos esenciales que se recogen en él, surgen a rílfz de la propuesta presenta por Mé­
xico para lograr la integración latinoamericana los que posteriormente son incorporn­
dos en los femas de trubajo del Grupo de Río y que se materializan en la Resolución 
No. 30 nprobada por el Consejo de Ministros en su sexta sesión. 

El nuevo modelo negociador considera compron1isos que permitir,ln avanzar en el 
campo de la integración, entre ellos destacan: n) Se parte de un arancel máxin10 y se es­
tablece un calendario de desgravación arancelario hasta llegar al O.O por denlo al 1 de 
enero de 1986 para sus universos arancelarios, excepto para los productos sensibles 
que concluye al 1 de enero de 1988, y b) Para el adecuado funcionamiento del acuerdo, 
se han definido reglíls claras de comercio entre las que dcstaciln: Mantener vigentes los 
productos negociados en el acuerdo de alcance parcial No. 37, hasta tanto sean supera· 
dos los márgenes por el actual programa de liberación; eliminar todo tipo de barreras 
no arancelarias excepto las que scfiala el artículo 50 del Tratado y no aplicar nuevas 
restricciones; se establece un 50 por ciento de contenido nacional para apegarse al pro­
grama, y tratándose del sector automotriz con fecha 1ª de enero de 1996 éste será del 32 
por ciento y hastn del 16 por ciento con cupos anuales; ambos países podrán aplicar 
dílusulas de salvaguardia para corregir problcn1as de balanzas de pagos o daños signi­
ficativos a Ja producción; complementariamente se condena todo tipo de pr,1cticas des­
leales y la desaparición de subsidios y cargas fiscales incquitativas al comercio; en el 
marco de las relaciones económicas se definen una serie de programas de trabajo en 
materia de inversiones, compras de gobierno, servicios, normas tt!cnicas, cooperación 
económica (políticas financieras, hacendarias, normas zoo y fitosanitarins, cte.); así 
como se concerta el establecimiento de una Comisi6n Administradora il la que se le do­
ta.ni. de mecanismos dinámicos e imparciales que permitan dar solución a las contro­
versias que se presenten e impulsar el desarrollo del acuerdo. 

15. Acerca de las perspectivas de las ne::gociaciones de los países de la Aladi, se con­
ceptúan cinco vertientes: 

a) El Grupo Andino mediante el Acta de Machu Picha, determinan que su es­
quema intraregional tendrá que acelerarse dentro de un marco global de ne­
gociaciones en el plano bilateral y con grupos de países, por Jo que deberán 
abandonar sus políticas proteccionistas hacia adentro y suscribir amplios 



acuerdos que permitan acelerar el proceso de desgravación arancelaria y eli­
minar todo tipo de barreras al comercio; 

b) Al surgir el Mercosur se establece otro grupo subregional, que constituirá en­
tre sus miembros un mercado común a más tardar el 31 de diciembre de 
1995, mediante un programa de liberación y de desgravación progresiva, li­
neal y automática. En el marco de la complementación econótnica, se han es­
tablecido subgrupos de trabajo que permitirán profundizar en la cooperación 
de todo tipo de asuntos comerciales; aduaneros; transporte; políticas fiscales, 
monetarias, agrícolas, energéticas, industriales, tecnológicas y macroeconó­
micas. 

Por lo propia estrategia de negociación del Mercosur, no se descarta la posibilidad 
de que exista en forma paralela la realización de rondas negociadoras en forma bilate­
ral y con grupos de países, las que deberán ajustarse y respetar de manera invariable 
los lineamientos establecidos en el Mercosur; 

e) Una tercera es la que plantean Chile y México, f¡¡ cu<1I se ajusta y responde <1 
los cambios mundiales tendientes a liberar los sectores del comercio, trn.ns­
porte, inversiones, tecnología y propiedad intelcctu<1I, <1sí como eliminar todo 
tipo de subsidios, prncticas desleales, barreras no arancelarias y solución de 
controversias de manera oportuna. 

Lns zonas de libre comercio son la alternativa más viable para avanzar a nivel bila­
teral o plurilateral, influyendo en la homogeneización de sus políticas de orden ma­
croeconómico. En este sentido, surge de hecho un antagonismo que limita el avance de 
negociaciones entre k1 estrategia en cuestión y la asumida por el Mercosur, al no acep­
tar éste la aplicaciém de un arancel máximo; 

d) Por los csquen1ns que anteceden, en el plano multilateral se concluye en la 
posibilidad de que la comunidad continúe perfeccionando y profundizando 
la PAR, mediante una mayor participación y voluntad política de los países 
n1icmbros, con miras al mercado común de la región; y 

e) Acerca de la participación de México dentro del Tratado Trilateral de Libre 
Comercio que suscribirá con Canadá y los Estados Unidos de Norteamérica, 
mediante el cual se creará la zona de libre comercio más grande del mundo 
con 356 millones de habitantes y un producto interno bruto de seis millones 
de n1illones de dólares, marcará una incidencia de especial importancia den­
tro de las relaciones con los países de la Aladi. En este sentido, bajo ningún 
concepto será motivo para que México pretenda cancelar espacios de comer­
cio con este grupo de países, sino por el contrario, se espera que se deriven 
del mismo importantes corrientes de inversión y una selectividad de transfe­
rencia de tecnología que finalmente se traducirá en una mayor certidumbre 
de las exportaciones n1cxicanas y en un incremento de las escalas de produc­
tividad tanto de México como de la región. 
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En otrils palabras, al darse los efectos que se indican, Ja pldntn producth•a estará en 
rttejores condiciones de desarrollo económico para establecer una relación de intercam­
bio de magnitudes superiores il las vigentes, de ahí que el mencionado Trntado funcio­
nara como un catalizador en la concertación de las mism,1s. A manera de conclusión, 
no debe perderse dentro del m<lrco de refcrcncin ya sea en el sentido de las exportacio­
nes o importaciones, una mayor participación de los n1;irgcncs prcferencialcs negocia­
dos por México en la Aladi y viceversa, por lo que resultará necesario diseñar en el cor­
to plazo una estrategia especifica que permitn identificar las oportunidades en rnnteria 
comercio, industria, inversión y financiamiento. 

16. En cuanto i.ll aprovechamiento de Ja potcncia1idad comercial que ofrecen Jos 
mercados de la región y dada la estrategia de México para la negoci.1ción de acuerdos 
amplios de comercio e invcrsilín, se aprecia una orientación para avanzar en negocia­
ciones de nuevos acuerdos o el perfeccionamiento de los ya establecidos. Tal es el caso 
del acuerdo de complemenlilCil'm económica México-Chile cuya Comisión Administra­
dora a través de sus grupos de trabJjo avanza entre otros lemas, sobre solución de con­
troversias, compra de Gobien10, servicios y normas. Con los países del gn1po andino 
se realizan trabajos para suscribir este tipo de acuerdos, uno con Bolivia, y otro más 
con Colombia y Venezuela, que en furnia conjunta integran el Grupo de los Tres; con 
Ecuador y Pení será conveniente iniciar contactos negociadores y ¡idelantar negociacio­
nes en materia dd progranrn de libración y cuestiones normativas; con Jos restantes 
países de la Aladi, se estima q1w sP míltllendrtin !ns mesas de ncgociacidn principal­
mente con Argentina y Brasil al ser sus principales mercados de Ja zona. Sin embargo, 
dados los compromisos establecidos en el Mercosur, se dcbcr{m implementar formulas 
novedosas que permitan superar los magros resultados alcílnzados en cuanto se refiere 
a productos negociados y corrientes de comercio genl~radas por los acuerdos ya exis­
tentes. 

En lo que corresponde a las negociaciones con los países latinonmcricanos no 
miembros de la Asociación y especialmente con Centroamérica, ser<í la de avanzar 
dentro del Acuerdo Marco todo un proceso de negocincioncs, donde se ílbarcarán as­
pectos inherentes a las listas de excepciones, calendarios de desgravación, cuestiones 
normativas dd acuerdo y otros temas en materia de inversiones, sen,icios, con1pras de 
gobierno, norma:> técnicas, por citar los de mayor importancia. 

17. Sobre la utilización de preferencias negociadas, por los agentes econótnicos, los 
organismos cúpul;i emprcsnriales, reciben los protocolos de la negociación, sin perjui­
cio de su publicación en el Diario Oficial de la Federación. En este sentido el empresa­
rio debe cotejar primera1nente si el producto que desea comercializar se encuentra ne­
gociado, y de estarlo, se tendrá que investigar de manera precisa si se encuentr'1 sujeto 
a cupos o cuotas, de no hacerlo puede caerse en pérdid'1s económicas. 

En materia de certificados de origen, deben tramitarse ante la SECOFI, los cuales 
pnra obtenerse deberán cumplir por producto con Jos porcentajes de integración nacio­
nal establecidos en los acuerdos negociados, nsí como tener en cuenta que para su efec­
tividad el trílnsportc tiene que ser directo, salvo que no pueda realizarse por motivos 
de tipo geográfico o se encuentre en tránsito. 
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18. De mancril dircctn en la comercialización de las mercancías influye prcponde­
rnnlemenle el precio que se les establezca, de ahí que dada la existencia de varios már­
genes preforenciales con1u resultado de las negociaciones, se determinaron formulas 
sencillas que permiten medir con exactitud la incidencia de los citados márgenes frente 
a terceros países. 

Lo anterior, pcnnite concluir que a mayor margen equitativamente distribuido, 
puede desviar hacia la zona mayores corrientes de comercio e inclusive se sugiere 
como alternativa que pnra los casos donde éstos sean pequeños, se traslade totalmente 
a los in1portadores las ventajas arancelarias, lo cual puede propiciar que surja un clien­
te potencial que le permitirá diversificar y expandir sus exportaciones, así como benefi­
ciar a los consumidores de los países otorgante de la concesión. 

19. Como parte importante de apoyo a los exportadores que les permita mejorar su 
posición ncgod,1dora i.Htl~ la Al,1di, se han considerado los siguientes factores: 

i) Paralelamente a bs acciones de negociación que realiza Id SECOFI, tan1bién 
promueve y otorga programas básicos que inciden directamente en el sector 
productivo nacional que elabora mercancías no pctroler<JS y que en forma di­
recta o indirecta las destina a la exportación, entre ellos destacan: 

a) Para empresas Altcx, permite autorizilción automática de importaciones en 
depósito fiscal; devolución inmediata del !VA a su favor; mayor cobertura de 
financi,1mit:0nto; tratamiento ágil y oportuno en materia de comunicaciones y 
transportes; 

b) Para cmprC'~ns F.ccx, facilita la organización de oferta exporhiblc de cmprcsLJs 
micros y pequeñas e impulsa proyectos de exportnción; elimina el intcrmc­
diarismo; integra eficazmente las cadenas productivas con los proveedores 
nacionales y se constituye como una alternativa real con facilidades para la 
importación; es objeto de apoyos financieros, otorgamientos de garantías y 
capital de riesgo por Bancomext; se les expide automáticamente tanto la 
constancia Altex, como la autorización de Pitex; además, de obtener tasa cero 
del IV A en sus compras, no se les aplica el impuesto especial sobre produc­
ción de servicios y del 2 por ciento en activos fuera del país; 

e) Los Pitex, permiten sin el pago de impuestos la importación de maquinaria, 
equipo y demás productos inherentes ni proceso productivo por un lapso de 
5 años prorrogables, siempre que se exporte el 30 por ciento de sus ventas 
anuales; así como materias primas, componentes, envases y empaques, com­
bustibles, refacciones, materiales auxiliares, contenedores o cajas trailcrcs, 
por un año e igualmente prorrogable, siempre y cuando se exporte como mí­
nimo 500 mil dólares o el 10 por ciento de sus ventas anuales. Sobre el parti­
cular, es importante destacar la facilidad que se otorga para que dichas im­
portaciones se internen totalmente en el país cubriéndose los impuestos 
correspondientes y tratándose de insumos procedentes que se encuentren in­
cluidos en los acuerdos de alcance parcial, sólo pagan el arancel que corres-
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pondo siempre que se haya asentado en el pedimento de importación esta 
particularidad; y 

d) Con el Draw Back, se devuelve el valor de los impuestos de importación pa­
gados en dl>l.:ues a valor actualizado (excepto et que se haya efectuado por 
concepto del IV A), tratándose de materias primas, partes y componente¡;¡, 
empaques y embases, combustibles y lubricantes; 

ii) De manera complementaria tonto a nivel nncional como regional, se definen 
una serie de acciones que están oricntadns a facilitar el enlace de las operacio­
nes comerciales con los mL?rcadns de la zona y a la elaboración de estudios de 
mercado. L:is oportunidades comerciales en sJ se constituyen como una parte 
medular entre los agentes económicos, de ahí que los sectores público y pri­
vado y los organismos internacionales de la región dedican parte de su acti­
vidad al desarrollo y fomento de las mismas. 

La existencia de procedimientos para fomentar y diversificar las corrientes de ex­
portación e importación, de los países de la Región, así como disponer de información 
adecuada de estudios de n1ercado por producto-país, son medios de orientación y 
apoyo que por un lado, facilitan el manejo técnico y práctico de este tipo de herramien­
tas en el desarrollo de las investigaciones, y por otro, propician la actividad con1erciali­
zadora del sector privado; y 

iii) La relacit1n entre los empresarios de Ja región debe considerarse una de las 
tareas prioritarias u desarrollar en el marco de la Aladi, toda vez que de su 
iniciativa, entendimiento e idcntifü . .:ación de áreas de coopcr<iciún econ6mica 
y comercial y acciones a seguir, dependerá en buena medida el desarrollo y 
funcionamiento del proceso de integración. En sí, las diversas tareas desarro-
11adas a lí1 fecha desembocan en beneficio del sector empresarial. 

En efecto, desde los inicios de la Alalc, el empresario latinoamericano ha participa­
do de manera dircctíl sólo que su campo de acción se circunscribi(l exclusivamente en 
asuntos de comercio que concluyeron con la fim1a de acuerdos puramente comerciales. 
Por ello actualmente, adcmds del área señalada, se tendría que abarcar otros nspcctos 
como el referente il In complcmcnt<1ción industriill, la cooperación tecnológica, patentes 
y marcas, y coinversioncs que permitan hacer m<ís eficiente la estructura productiva de 
los países. 

Dentro de esta nueva visión, la Secretaría General como entidad promotora debe fa­
cilitar todo el apoyo que se requiera en el desarrollo de los eventos que convoca, entre 
los que se encuentran reuniones empresariales sectoriales, reuniones de consulta y prc­
ncgociación empresarial, jornadas empresariales y ruedas de negocios, así como el con­
sejo asesor empresarial, en los que pueden participar los empresarios de los países 
miembros, previo acrcditamicnto por los organismos cúpula empresarial ante los go­
biernos. En el caso de México es ante la DGNCI de la SECOFI. 

En estos eventos se elevan recomendaciones a los gobiernos, lo que constituye la 
sustancia para las negociaciones a ese nivel. Por tnnto, cuanto n1ás se enn1arqucn las 
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recomendaciones en las políticas económicas de los países, se fortalecerán los esque­
mas subregionalcs de integración bajo las nuevas modalidades que se están adoptando 
ante la creciente coincidencia de las variables de sus políticas macrocconómicas. Es cvi· 
dente que los esquemas de integración en la medida en que las economías de los países 
tienen una mayor estabilidad macrocconómica, se propicia la consolidación y se crean 
condiciones de convergencia cuando los objetivos de largo plazo no son estructural­
mente distintos. 
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RECOMENDACIONES 

1. Dentro de] marco estratégico para la integración de la rcgi6n propuesto por el 
Tratado de Montevideo 1980, en la década de los 90 el proceso de caracteriza por la 
confomrnción de espacios económicos ampliados a través de acuerdos subregionalcs, 
plurilaterales y bilaterales, que progresivamente deben influir en la conformación de 
un mercado comím latinoamericano. A los efectos de propiciar la convergencia de es­
tos procesos parciales, se hace imprescindible la necesidad de recomendar como marco 
global la profundización la l'J\R al ser éste el mecanismo básico multilateral de conver­
gencia de dichos espacios económicos que están surgiendo como forma de unn integra­
ción parcial más pragmíltica. 

2. Con la cobertura de este mecanismo se alcanzaría particularmente un mayor 
transparencia para los agentes ccondmicos sobre las concesiones otorgadas y rccibidns 
por los países miembros n través de los numerosos acuerdos de alcance parcial que a la 
fecha se encuentran formalizados, ya que la ampliación de la PAR irfo absorbiendo las 
preferencias de esos numerosos acuerdos con el avance de la eliminaci6n total de las 
lista de excepciones y de todo tipo de barreras no amncelarias. Es decir, finalmcnle en 
un solo n1ccanismo se ennMrcaría el sistema preferencial de Ja Aladi que actualmente 
se encuentra intcgrildo en unn llmplia diversidad •ic acuerdos. 

3. Si bien es cierto que en el prcsPnte b PAR no resulta ser significativa, en el me­
diano y largo plazo se constituiría como el mecanismo que permitirá consolidar el mer­
cado común, parn lo cual habrá que incorporarle acciones innovadoras en el desarrollo 
de las futuras negociaciones que definan su papel de catalizador del avance comunita­
rio. 

4. Es necesario que se le incorporen sistemas de concertación que contemplen, ade­
más de los ya sefialados, normas comunes de carácter regional que ahora se contem­
plan en un enfoque parcial en los acuerdos bilaterales o plurilatcrales, tales como nor­
mas de origen, cláusulas de salvaguardia, normas contra practicas desleales al 
comercio, solución de controversias, así como aquellos otros elementos que se deriven 
de temas específicos sobre normas técnicas, asuntos aduaneros, compras de gobierno, 
scnricios, transporte y acciones que propicien la convergencia de políticas fiscales, mo­
netarias, '1grícolas, industriales, tecnológicas y energéticas, por citar las más importan­
tes, a fin de propiciar los estudios n1as avanzados de la integración regional. 

5. Dada la coincidencia de las políticas de a apertura comercial de los países de Ja 
región, dentro del proceso de negociación de espacios parciales de integración a nivel 
bilateral, pluriJateral y subregional, como formas de integración más pragmáticas es 
necesario generalizar entre los países de la Aladi, una estrategia de sustitución de las 
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ncgociacionl'.'S de producto a producto, por sistemas de desgravad6n programada, li· 
ncnl y automática partiendo de la buse de incorporar el universo arancelario y del esta­
blecimiento de aranceles iniciales máximos; eliminación de restricciones no arancela· 
rias y conformación de listas de excepciones n1ínimj]s pj]ri] productos sensibles al 
monlC~nto de considcri]r la totalidad de los ítem, así con10 pugni]r por la desaparición 
de cargas fiscnles incquilativas al comercio y el establecimiento de mecanismos prácti­
cos e imparcinlcs que permitan resolver en forma equitativa y oportuna las controver· 
sias que se prcscntl'.'n. 

6. Dentro de esta estrategia, se realizarÍiln nccioncs gubernamentales de los países 
miembros de la Aladi para avanzar en la integración regional, tanto a través del meca­
nismo multilatcml como la vía gradual y progresiva para el establecimiento de un mer­
cado común latinoamericano, como mediante los ncucrdos de complementación eco­
nómica de comercio e inversión, como mecanismos de acción acelerada de integración 
parcial por pares o grupos de países. 

7. Bajo el mcci]nismo de acuerdes de complementación económica como programas 
de liberación acelerada, México, dentro de esta estrategia, superaría los 34 acuerdos de 
diferente naturaleza en que ahora participa, al reducirlos a la conformaci6n final de 5 
acuerdos, sin perjuicio de continuar participnndo en el marco de los compromisos que 
con1prende la Declaración de Caracas e ir avanzando en el plano multilateral: 

a) Con Centroamérica, mediante la profundización del acuerdo marco actunl­
mcntc vigente, al cual se le deben incorporar la totalidad de los universos 
arancelarios y los aspectos normativos en materia de comercio e inversión, a 
fin de evitar la operatividad de anwrdos bilaterales con cada uno de los paí­
ses de esa región; 

b) Con l,1 Cuenca del Caribe en cuya vinculación se consideraría el acuerdo de 
alcance pnrcial México-Cuba, suscrito al amparo del Artículo 25 del Tratado 
de Montevideo 1980; 

e) Con el Mercosur, integrado por Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay; 

d) Con el Grupo Andino, constituido por Bolivia, Ecuador, Colombia, Perú y Vene­
zuela, que se podría inidar dentro del Grupo de los Tres integrado por Colombia, Mé­
xico y Venezuela; y 

e) ·Profundizar en el perfeccionamiento del acuerdo de complementación econó­
mica formalizado con Chile. 

8. Esta estrategia generaría, entre otros, los efectos siguientes: 

a) Transparentar de manera objetiva las preferencias negociadas en cada n1eca­
nismo, permitiendo además contribuir de manera efectiva en el proceso de 
multilatcralización negociada de las preferencias; 

b) Facilitar el manejo de las preferencias en la aplicación de los tratamientos di­
ferenciales previstos en el Tratado de Montevideo 1980, que actualmente se 
han distorsionado de manera global en los acuerdos vigentes. Estos trata-
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micntos diferenciales se contemplarían en los tiempos de desgravación, que 
serían más favorables parn los l'MDER; y 

e) Al comprender el universo aruncclario y desaparecer por completo las conce­
siones tempornlcs y l.:is sujetas a cupos determinados, permitiría, por una 
parte, garantizar al sector empresarial una certidumbre global en las corrien­
tes de comercio que se complementaría con el surgimiento y fomento de pro­
yectos recíprocos de inversión y de C'omplemcntación industrial para aque­
Jlos sectores que les presenten mayores ventajas comparativ¿is y por otra, no 
se contribuirÍíl,a que se continúen presentado distorsiones sectoriales que son 
propiciadas por las citadas limitaciones a las preferencias. 

9. Con el propósito de que los países Centroamericanos y del Caribe se inserten en 
mayor medida con México dentro de las relaciones ~conótnicas y comerciales, es con­
veniente que aquellas concesiones que otorgue México en Jos acuerdos an1plios de co­
mercio e inversidn, se apliquen exclusivamente .:a los países que los suscrib<in, es decir, 
que no se hag;in extensivas a los países miembros de In Aladi dado lo previsto por el 
Artículo 44 del Tratado de Montevideo 1980, referente al trato de la noción más favore­
cida. Por tanto, es neces;irio que la Aladi flexibilice o íldccué dicho Tratado para que 
los países miembros puedan continuar y consolidar los procesos parciales de integra­
ción que cst¿\n asumiendo entre sí con otros países latinoamericanos y del Caribe y con 
países desarrollados del continente como en el c;iso del TLC Canadá-EUA-México y 
del eventual sistema de preferencias hemisférico al que se pretenden vincular d lvfcr­
cosur, el Acuerdo de Cartagcna y Chile. 

10. Al momento que entre en vigor el TLC, sin duda alguna derivará efectos positi­
vos para la región, toda vez que es compatible con las disposiciones del GA TI para fa­
vorecer el sistema multilateral de comercio. Específicamente se espera que dentro de la 
economín n1cxicana surja un mayor número de oportunidades de comercio, inversión, 
y transfercnciíl de tecnologín, situación que se traducirá en una creciente relación del 
intercambio comercial con los países de la Aladi. 

11. Derivado de lo anterior, será necesario plantear que la Secretaría Gencr<ll se nvo­
que a realizar un estudio que comprenda la incidencia directa del citado TLC en el co­
mercio y la inversión con la región y entre otros aspectos, identificar los márgenes prc­
fcrcncialcs negociados en los acuerdos de alc11nce parcial para aquellos insumos, partes 
y componentes susceptibles de incorporarse en los productos tcrn1in<idos a comerciali­
zarse por México dentro del TLC y el cumplimiento de los requisitos específicos de ori­
gen previstos por dicho Tratado. 

12. Lo anterior debe complementarse con acciones concretas en la identificación de 
nichos de mercado sobre operncioncs de comercio que se crucen entre las preferencias 
negociadas en el marco del Tratado de Montevideo 1980 con las incluidas er¡ el TLC, 
amén de los complementos de importación para productos de los sectores primario y 
secW1dario procedentes de la zoníl; debe también considerilrsc en forma paralela la 
identificación de oportunidades de irwersión y transferencia de tecnología en forma bi­
lateral y plurilateral, para ello, es imprescindible que se efectúen grupos ue trabajo con 
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los agentes económicos y se consideren áreas que en efecto permitan aterrizar opera­
ciones de esta naturaleza. 

13. La Iniciativa para las Américas debe ser objeto de un mayor examen por parte 
de lil Aladi, que permita definir en forn1a pragmática una respuesta regional, para la 
confom1ación de un sistema de preferencias hemisférico. Por ello, el órgano técnico la 
Asociación en el plano 1nulti1atcral tendría que convocar en el menor plazo posible a 
reuniones de trabajo que desemboquen en "Rondas de Negociación de la Comunidad 
Americana", es decir, que se estaría en condiciones de iniciar propiamente una nego­
ciación de los diversos procesos subregionalcs de la región a través de la udhcsión ne­
gociada al TLC. 

14. Este sistema de preferencias hemisférico deberá ser compatible con las disposi­
ciones del GA TT para favorecer el comercio mundiat teniéndose presente el actual 
surgimiento y consolidación de los bloques económicos como la CEE y la Cuenca del 

Si Pacífico encabezada por japón, por lo que es necesario reorientar los términos de inter­
cambio de América latina con los países desarrollados del continente. Ante este enfo­
que se considera que se deben adoptar medidas que permitan establecer reglas claras y 
transparentes que faciliten una relación comercial digna de cada nación latinoamerica­
na, así como que se reorienten los criterios de la transferencia de capitnlcs y de tecnolo­
gía para que en su conjunto permitan un desarrollo equilibrado de la región. 

15. En el proceso acelerado de la integración económica regional se debe actualizar 
de manera más dinámica y efectiva, la participación de los organismos regionales e in­
ternacionales, entre los que destacan la Cepa!, Sela, OEA, BID y el PNUD. Sobre este 
particular, resulta conveniente que en el seno de estos organismos, se den cambios de 
renovación en cuanto a su cstructum y lineamientos para apoyar el impuls11 coordina­
do y congruente con la integración acelerada de In Aladi, que permitan a los países 
adoptar medidas concretas que contribuy•m a impulsar las estructuras actuales de pro· 
ductividad y comercialización. 

16. No debe soslayarse que entre los objetivos de estos organismos, destaca precisa­
mente la de fungir como órganos asesores de los procesos de integración de la región, 
de tal manera que en la propia Aladi participan en tal sentido; situación que refuerza el 
planteamiento de referencia cuyo fin está orientado para que los organismos que se ci­
tan, entre otros aspectos, identifiques aspectos de integración no exploradas a la fecha 
en materia comercial, de inversiones, complementación industrial y tecnológica y fi­
nanciamiento. 

17. En materia de difusión específica sobre las preferencias negociadas por México 
en los acuerdos formalizados en el marco del Tratado de Montevideo 1980, resulta de 
especial importancia que en la TIGI Y TIGE, se pudieran identificar de manera actuali­
zada los aranceles y restricciones no arancelarias que deben de cubrir los prcJuctos 
que se importarían o se exportarían mediante Jos mecanismos de referencia, toda vez 
que a la fecha solo se maneja en la TIGI determinada información para los productos a 
importar (únicamente países de procedencia y preferencias), en tanto para los produc­
tos a exportarse necesariamente se tiene que consultar a la DGNCI, al Bancomcxt o a 
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los organismos emprcsnrialcs, cuales son las preferencias negociadas y requisitos a 
cumplir para exportar la mcrc.1ncía al mercado que se trate. Además, mientras los pro· 
duetos conccsionados no se publiquen en el Diario Oficial, las importaciones tienen 
que ser afianzadas, cuyo costo prácticamente elimina a las preferencias. Este aspecto 
debe ser resucito por todos los gobiernos. 

18. Definitivamente disponer la información que se cita de manera clara y sencilla, 
será de cuantiosa valía pllra los agentes económicos ya que les permitirá conocer a 
priori las ventajas y restricciones a que deben sujetarse para estar en condiciones de 
aprovechar las preferencias negociadas; consolidar por fracción arancelaria los indica· 
dores que se indican, es en tiempo y en oportunidad una npor~ación efectiva que en 
forma directa se traduce en importantes beneficios, principalmente para las empresas 
micro, pequeñas y medianas. En tal virtud, es necesario que la Secretaría General cla~ 
bore un manual actualizado de las concesiones recibidas y otorgadas por los países 
pnra ser manejado por los agentes económicos. 

19. Entre los nspcctos que deben tenerse presente para generar o desviar corrientes 
de comercio a la región mediante las concesiones negociad,1s, destacu la efcctividild 
que se de en la promoción de las mismas. Por ello, los sectores público, privado y aca­
démico, deben pubrnar por conjuntar esfuerzos que permitan divulgur las ventajas que 
ofrece el mercado ampliado de lu Aladi al considerarse los acuerdos suscritos con otros 
países latinoamericanos. Al respecto, es aconsejable diversificar e intensificar eventos 
de carácter técnico que permitan brindar mílyor cultura sobre los términos básicos uti· 
lizablcs en el contexto de los acuerdos bilaterales, plurilateralcs y multilaterales (cláu­
sulas de snlvaguardia, normas de origen, restricciones arancclari.:is y no arnncelarias, 
compras de gobierno, servicios, transporte, dumping, cuotas compensatorias, solución 
de controversias, entre otros), sean nivel globnl de la regi<)n, Aladi, grupo andino, Cen­
troamérica, grupo de los tres, TLC, etc. 

20. Otra acción promotora de interés, es la de editar nmnografías por cnpítulos 
aranccJarios o por sectores o subscctores que incluy•in los tipos de preferencias que 
México recibe en la Aladi y en el TLC, con aspectos tales como: Régimen de importa­
ción, estimación de fletes, seguros, comisiones, tiempos de entrega, calidad, etc. 

21. Dentro de la presente investigación se tocaron lns estrategias de ncgocinción 
adoptadas y los factores externos e internos que influyeron en la disminución en los 
términos de intercambio comercial de México con los países de la Ala di, sin considerar 
por supuesto, las alternativas de inversión y cooperación tecnológica para sectores o 
subscctorcs con ventajas comparativas estríltégicas que presentan amplias expectnti· 
vas. Ante tales vacíos, es necesario intensificar el perfeccionamiento de los foros em­
presariales de la Aladi para, entre otros aspectos, concentrar y filtrar la globalidad total 
de las demandas y ofertas del sector o subsector de que se trate, para posteriormente 
recomendar su liberación acelerada ante la autoridad oficial responsable de las nego­
ciaciones, h1 que a su vez posteriormente convergería con sus homólogos de cada país 
de la Aladi. Estos sectores o subsectores constituirían la base para programas de des­
gravación lineal más acelerados que el programa general de liberación de los acuerdos 
amplios de comercio e inversión. 
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22. Para agilizar y responder a los intereses propios de México, los responsables del 
sector privado y público deben establecer en forma permanente grupos de trabajo don­
de anticipadamente se vaynn identificando los sectores estratégicos prioritarios a con­
certar, que posteriormente inJuzcan a la adopción de una posición comtín a nivel na­
cional para programas de desgravación inmediata o de tnayor plazo. En este sentido, 
debe participarse en forma parnlela dentro de las reuniones empresariales que convoca 
la Sccretarfo Gcncrill y si fuera el caso de que no existieran reuniones sobre sectores o 
subsectores de interés para México1 convocarlas en el menor plazo posible. La idea se­
ría establecer una especie de loby o cabildeo que permitil conocer la posición de Ja con­
traparte dentro del n1arco global de los universos arancelarios a negociar; otro aspecto 
de vitLil importancia que debe tenerse presente dentro de este grupo de trabajo que 
puede reforzarse y materializarse mcdi.Jntc consultores externos, es la necesidad de 
disponer de la mayor información posible tanto a nivel nacional con10 de las contra­
partes respecto a los niveles de productividad, empico, sistemas de comercialización, 
políticas arancelariils y no arancelarias, políticas hacendarías y financieras, programas 
de subsidios y apoyos fiscales, por citar algunos ejemplos. 

23. Como puede observarse, la estrategia que se propone, tiende a perfeccionar la 
participnción en 1'.1éxico de un foro cmpresariJI de apoyo a las negociaciones en Ja Ala­
di que induzca a generar verdaderos acuerdos amplios de comercio e inversión para 
los agentes econón1icos mexicanos con la región y viceversa. Este foro podría estar 
constituido por la Coordinadora de Organismos Empresariales de Comercio Exterior 
(COECE). 

24. Al destacar a la Aladi como un mercado natural e importante para México, se 
estima que de manera complementaria se deberían realizar acciones que coildyuvcn a 
un mayor aprovechamiento de las preferencias arancelarias ncgociLJdas, las que tcn­
dnín como efecto fortttleccr las relaciones económicas y comerciales de manera recípro­
ca. Entre estas acciones son de destacarse: 

a) Las referentes a la divulgación de las ofertas y demandas, las cuales si bien 
en la actualidad existen programas n ese respecto tanto a nivel de gobierno 
como de organismos internacionales y empresariales a nivel nacional y de 
América Latina, el factor tiempo para su disponibilidad ha limitado de mane­
ra directa un mayor apro\'echan1iento de las mismas. En tal virtud, se tienen 
que trazar líneas de acci6n que permitan agilizar su conocimiento y que res­
pondan a Jos términos de aprovechamiento inmedi.Jto de esas oportunidades 
comerciales. En este sentido resulta pertinente plantear que la SECOFI, me­
diante la DGPCE y la DGSCE, Delegaciones y Sudelcgacioncs Federales y su 
Representación Permanente ante Aladi; Bancomcxt, por conducto de su Di­
rección de Promoción Externa para América Latina y el Caribe, Direcciones 
regionales, Gerencias Estatales y consejerías comcrcinles; nsí como los orga­
nismos cúpula empres;iriales nacionales y de la región, OEA, AICO y AILA, 
cte., estructuren en su conjunto un sistema global de ofertas y demandas, 
aprovechando de cada l~ntidad los sistemns informáticos y experiencia que 
disponen; esto permitiría filtrar y cruzar información, obtener Jos tiempos 
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que se proponen y generar ahorros de tipo económico al momento de trans­
mitir la información de referencia mediante sus respectivos correos electróni­
cos. Los organismos regionales como la Aladi y el Scla, podrían contribuir 
con estos programas; 

b) Otra de 1.1.s acciones que se rccon1icndan, es la referente a que los Ligcntcs 
económicos y el sector académico se involucren más directamente en los pro­
gramas que el ejecutivo federal ha establecido para fomentar el comercio ex­
terior (Altex, Ecex, Pitcx y Draw Back). Es decir, gue tengan conocimiento so­
bre los procedimientos y criterios de dictamen en su operatividad, a fin de 
identificar los beneficios de que son objeto y por otra, proponer alternativas 
de mejornmicnto a los mismos. La cucsti6n es que dichos programas se han 
trazado para apoyar el sector productivo y en el entendido que de no existir 
Ja retroalimentación necesaria, son reducidils las posibilkfodcs de avanzar en 
su implementación o al menos medir sus efectos; y 

e) En concordancia con los literales anteriores, es importante diseñar una cstra· 
tcgia efectiva de pcnetraci6n para la región, que permita como mínimo alean· 
zar los niveles de comercio registrados en la década de los 70 e impulsar la 
cooperación industrial, tecnol(1gica y financiera. 

En este sentido deben considerarse programas por región-país, identificando las 
potencialidades y nccesid,1dcs cspPcíficas de cada sector o subscctor en cuanto a nece­
sidades y ventajas comp,1rativas, lo cual permita delinear proyectos concretos de coo­
peración tecnológica y en materia de comercio e inversión; de tal manera que mediante 
una promoción integral donde se contemple un diagnóstico por cada línea de produc­
tos, será factible identificar nichos de mercado para productos mexicanns de exporta­
ción con alto contenido de valor agregado, así como establecer una adecuada identifi­
cación de empresarios potenciales interesados en intensificar operaciones comerciales 
y realizar coinvcrsiones. 

25. Otro aspecto que merece especial atención ya que se constituye como la materia 
prima de vital importancia al relacionarse directamente con el conocimiento de los di­
versos indicadores económicos, se refiere a que la Secretaría General con el apoyo de 
los gobicn,os de los países miembros, debe conjuntar los elementos que le permitan 
elaborar en forma oportuna, <1ctu,1lizadJ y confiable, las estadísticas básicas sobre el 
comportamiento del comercio de dichos países, toda vez que dentro de la presente in­
vestigación por la limitación que se indica solo fue posible disponer de estadísticas 
hasta el año de 1989 a nivel comunitario. 

26. Como Jos diversos n1ccanismos e instrumentos implementados para el apoyo a 
los PMDER, son superados por los acuerdos amplios de comercio e in\•crsión, se consi­
dera oportuno, entre otras acciones, la definición de una cartera seleccionada de pro­
ductos y de proyectos de cooperación tecnológica y de inversión, como las opciones 
más reales que permitan impulsar el desarrollo económico de los PMDER. 
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27. En esta nueva cstriltegia para la aceleración de la integración económica de la re­
gión, es necesario que el órgano político máximo actual de la Atadi se <!leve a nivel de 
presidentes de los gobien1os de los países miembros, ya que a la fecha realizan un se­
guin1icnto y mandLJtos a través del mecanismo de consulta y concertación política den­
tro del Grupo de Río, cuya agenda contempla temas no solo sobre la integración. Por 
otra parte, es necesario la reorgnniz<ición de Ja Sccretnría General de la Asociación a fin 
de alcanzar un efectivo nivel de excelencia de su capacidad técnica y responder así a 
los requerimientos de los órganos políticos de Aladi. 

En cuanto a ta Representación de México ante la Aladi, se considera necesario Ja 
instalación de equipos para comunicación por correo electrónico a fin de acelerar las 
comunicaciones, así como permitir el acceso al sistema de información de las negocia­
ciones y otros aspectos en mnteria de comercio, industria y de tipo financiero de la Ala­
di. 
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